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INTRODUCCIÓN

EN 1981 SE revelaron las primeras manifestaciones de los serios desa­
justes que aquejan a la economía mexicana, y también desde entonces
se desataron múltiples yvariadas especulaciones acerca de los efectos
Políticos de esta situación desconocida en la historia del México con­

temporáneo.
Muchos observadores y especialistas se apresuraron a establecer una

relación casi mecánica entre crisis económica y crisis política, enten­
diendo ésta como protesta social desbordada, estrangulamiento de las
instituciones tradicionales de control político. o profundización de los
rasgos autoritarios del sistema y la consecuente clausura del reforrnis­
rna característico del periodo anterior. que también había sido de
abundancia.

.Sin embargo, a casi seis aftas de estallada la crisis, puede afirmarse
que sus reverberaciones pclíticas han sido relativamente limitadas. La
realidad ha desmentido lo� peores augurios a propósito de la profun­
didad de la estabilidad política en México y de su capacidad de resis­
tencia a las presiones de la economía. Hasta ahora, y tal como esos

efectos se han expresado en el corto plazo; en el ámbito político no

se ha producido una discontinuidad comparable a la que, en cambio,
ha sufrido la economía. ,

Esto no signiñca que en los últimos años no haya habido desajus­
tes, algunos de ellos muy serios, en las relaciones y la estructura del po­
der, pero los diferentes articulas que integran el presente volumen coin­
ciden en demostrar que la historia de muchos de ellos que han sido di­
rectamente asociados a la crisis económica, al descontento que ha pro­
vocado su agravamiento y a la incapacidad del gobierno para reme­

diarla, es mucho más antigua que la historia misma de la actual re­

cesión,
En el transcurso de los últimos diez años, tanto en la prensa nació­

nal como en el ánimo de la opinión informada y atenta a los asuntos
públicos, se ha filtrado el debate que ocurre en el seno de la clase polí­
tica a propósito de los orígenes de los desajustes económicos y políti­
cos de la nación.

El deslinde de las responsabilidades ha precisado la especificidad de

(91



10 LA VIDA POLíTICA MEXICANA EN LA CRISIS

las funciones dentro de la clase gobernante. Aunque las categorías de
politico y tecnócrata no responden con toda fidelidad a las realidades
que pretenden expresar, sirven para organizar las imágenes del poder
en la última década y, cosa sorprendente, los involucrados se han ajus­
tado a ellas. Este deslinde ha venido a situarse en el corazón de los pro­
yectos políticos de corto y de largo plazos para determinar las cristali­
zaciones dentro de la clase gobernante y establecer una jerarquización
distinta de los problemas nacionales.

Los problemas que se derivan de la necesidad de encontrar nuevas

vías de legitimación, canales efectivos para la expresión de demandas
sociales y fórmulas de absorción de esas demandas dentro de un mar­

co general de estabilidad, no empezaron a plantearse en 1982. Sus orí­
genes pueden rastrearse en algunos casos en 1968 e incluso antes, cuando
empezó a adquirir perfiles políticos la pluralización social que había
acarreado el crecimiento. La crisis económica actual no ha creado las
tendencias manifestadas hacia el desarrollo y la consolidacíén del plu­
ralismo político, pero ha inñuído en la medida en que las ha profundi­
zado y acelerado, es decir, no ha modificado el sentido del cambio,
sino el tempo.

Una imagen cultivada por el poder en este periodo ha sido el hecho
electoral corno parte sustantiva de la vida política, dentro de un siste­
ma donde su papel era minima. Un cambio decisivo fue la importan­
cia adquiridapor las elecciones locales y nacionales que habían, hasta
1973, arrastrado pacientemente su función legitimadora. En ellas se van

a liberar algunas de las tensiones latentes y crear así nuevas-formas de
la política mexicana,

Tal vez por esta razón los articulos que recoge este volumen se con­

centran en el área de las elecciones y de la vida partidista, que durante
anos parecieron absolutamente triviales, �ro que a pesar de todo siem­
pre han ocupado un espacio muy importanie dentro del proyecto de lar­
go plazo que •. pese a todo, sigue siendo la democracia mexicana. Estos
trabajos fueron escritos antes de la aprobación del nuevo código elec­
toral de 1986, que es un paso más en la construcción de la imagen de­
mocrática del poder; en él podrán advertirse'rasgos y tendencias apun­
tados por los autores, de manera que la reglamentación de la actividad
electoral parece tanto una respuesta como una propuesta.

Evidentemente, no pretendemos reducir los cambios políticos de los
últimos años a los temas que aquí se tratan. Han quedado de lado fe­
nómenos significativos como la evolución de la izquierda o la relación
del Estado con los sindicatos. No obstante, las dimensiones sin prece­
dentes que adquirieron los procesos electorales.en la discusión y en la
imaginación públicas en México desde 1982, justifican la importancia
que les atribuimos. En gran parte siguen siendo una interrogante, pero
en los años de la crisis, elecciones y partidos him demostrado ser la
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única infraestructura capaz de recoger y de representar parcialmente
el descontento y la inconformidad que parece Ser el signo de Íos tiern­
Pos. Aunque también sean en buena medida un proyecto más del Esta­
do que de la sociedad.

SOlED-\D LOAEZA
y RAFAEL SEGOVIA



 



EL FASTIDIO ELECTORAL

RAFAEL SEGOVIA
El Colegio de México

¿TIENEN las elecciones, en México, realmente importancia? De tenerla,
zpor qué fueron ignoradas durante tanto tiempo y pasaron en unos

años al primer plano? Finalmente, ¿al primer plano de quién o de quié­
nes?

No es mi intención explicar otra vez el sistema político mexicano
y su peculiar manera de funcionar. Lo que intento entender aquí es

cuál es el papel que desempeñan las elecciones y la manera de insertar­
se en un conjunto de actividades políticas que, en principio, deberían
depender de los resultados electorales. Todos sabemos, sin embargo
de lo anterior, el papel secundario que para la oposición representa la
actividad electoral: la política mexicana, insisten los partidos, no se de­
cide en las urnas; las decisiones que afectan a toda la nación no depen­
den de los electores; la renovación y cambio del personal político igno­
.!!IlJ� voluntad colectiva, Con todo esto y más, la competencia electo­
ral se sitúa en ese primer plano que sólo ahora empieza a examinarse.

EL PRIMER PLANO

Llama la atención que en los conflictos electorales se conceda una irn­
portancia mucho mayor a los enfrentamientos locales que a los nacio­
nales. Pareciera como si el elector medio diese la espalda a la elección
del presidente de la República, del Senado y de la Cámara de Diputa­
dos y, en cambio, prestara una atención casi desmedida a cuanto suce­

de en San Luis Potosi, Nuevo León o Chihuahua.
Podría suponerse una aceptación fatalista del destino de la Repú­

blica, un desinterés tradicional por los partidos contendientes o el te­
mor de intervenir en materias que resultan incomprensibles para el co­

mún de los mortales. La "gran política" es ajena al elector, como 10
prueba lo escaso de la protesta y la actitud temerosa de los partidos
de oposición.

(Ill



14 LA VIDA POLITICA MEXICANA EN LA CRISIS

La politica -la electoral como una subespecie entre otras- es ma­

teria de prensa y televisión -aunque menos de esta últirna=-, o de con­

versación. Esto último puede hacernos suponer que la política es la ac­

tividad de todos. puesto que todos hablamos. Pero no todos hablamos
de política. Ésta necesita al menos unos conocimientos y unas actitu­
des previas para poder ser materia de intercambio verbal. Saber nom­

bres. carreras, empleos. situaciones. afinidades, simpatías y diferen­
cias. nos da la posibilidad de intervenir en una plática.

Para participar necesitamos estar "socializados" -haber aprendi­
do un mínimo de reglas y normas de un mundo determinado-« y estar

informados. Estos dos requisitos pueden formar parte del bagaje que
acompaña al hombre común, pero pueden también ser el centro de todo
el bagaje. el factor decisivo de la vida de una persona. Pueden estar en

primer plano.
La familia, la escuela, la prensa y los medios electrónicos son indis­

pensables para socializarse e informarse, no pudiéndose distinguir qué
es anterior, socialización o inforrnación, aunque en un plano analítico
digamos que no puede haber formación de actitudes sin un minimo
de información.

El político en México es el hombre de la información, sobre todo
de una información que no está al alcance de todos; es la persona que
maneja conocimientos no reservados pero sí restringídos, compartidos
con quienes también comparte una cultura común. Es también el po­
seedor del código que le permite interpretar no sólo la noticia sino in­
cluso el rumor. En resumen, es un líder de opinión capaz de infundir
un mínimo de credibilidad al mensaje político, que se extenderá de
acuerdo con su posición dentro de la red de relaciones personales que
debe haber construido y mantenido.

Las elecciones son parte del conocimiento político de los políticos,
independientemente de otras actividades específicas, pues en ellas pue­
de leer las intenciones del gobierno, la posición relativa de los conten­
dientes por la sucesión presidencial y la fuerza comparada de los gru­
pos en presencia. Las elecciones son, para él, ante todo un indicador
más que un factor de poder.

Junto con los políticos, la prensa -diarios y revistas- es otro foro
electoral. Primero porque es difícil distinguir entre los políticos y los
periodistas politicos. dada la relación desigual que se da entre ellos:
los segundos no pueden vivir sin los primeros. No sólo el dinero. sino
la información, también fluye del mundo político al periodístico. El
columnista y el articulista tienen en la punta de su pluma una parte
nada despreciable del prestigio del político. Un gobernador que haya
alcanzado su cargo con ayuda de unos comicios desastrosos tratará de
esconderlo, de evitar cualquier mención del asunto y, de darse ésta,
que sea en la página menos leída de la publicación. El prestigio, en este
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y en todos lo sentidos, tiene precio y es indispensable.
Pero hay más. En la comunicación entre los políticos las relaciones

frente a frente no pueden darse en todos los casos, así sean las más
preciadas. La columna política, con su lenguaje elusivo y alusivo cuando
no secreto, es un medio tan incontrolable como eficaz. La letra impre­
sa se impone siempre sobre la palabra, aunque no sea más que por su

posible radio de acción.
Políticos y comunicadores son hoy dos grupos interesados, por ra­

lanes diferentes en parte, en el proceso electoral. Los primeros no as­

Piran a alcanzar un cargo nacional a través de una elección, o sólo en

muy raros casos, no siempre los más afortunados. Las elecciones son

unos lentes especiales que les permiten una lectura particular de la rea­

lidad política. Pero esta realidad escondida se halla en la letra impresa
en primer lugar y en la información del periodista.

El FONDO DEL ESPEJO

las elecciones nunca han sido populares en el medio político. En pri­
mer lugar resultan caras. Los costos de una campaña han aumentado
de manera vertiginosa en los últimos decenios. No siempre el partido
acarrea con los gastos en que incurre el candidato, ni las aportaciones
amistosas llegan a cubrirlos; el politico tiene que comprometer una bue­
na parte de su fortuna personal, de tenerla; en otras ocasiones incurre
en deudas que pueden situarlo en una situación comprometida, de no

poder hacerles frente. En segundo lugar, una campaña electoral le ex­

pone peligrosamente. El político se siente acechado en cualquier cir­
cunstancia, en lo que dice y en lo que calla, en cualquier gesto carente
de importancia en una coyuntura distinta. Tercero, un nombramiento
presidencial o secretarial es, desde un punto de vista legal, intachable,
lo que no ocurre con un cargo electoral, siempre sujeto a la discusión
y al análisis, a la crítica y a las acusaciones de fraude. Tener la seguri­
dad casi completa de mantenerse en el cargo tres o seis años no com­

pensa la tranquilidad anímica otorgada por el nombramiento. Quien
sabe de unas elecciones es un hombre o una mujer acosados, así la me­

moria colectiva no sea demasiado larga. Cuarto, las carreras munici­
pal, gubernatorial y parlamentaria no son ya la antigua "vía real", el
prerrequisito obligado para alcanzar los puestos más altos del Estado.
Valen más tres años en Harvard, la London School ofEconomics (and
Political Science) e incluso la Sorbona que tres años en la Cámara de
Diputados; cualquier doctorado en el extranjero es superior a una elec­
ción municipal, así se trate de Monterrey o Guadalajara.

La necesidad electorailleva al político a desear una campaña rápi­
da, barata y poco expuesta. Su máximo deseo es pasar inadvertido fuera
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de su distrito, ser ignorado por la prensa nacional y no tener fama de
ningún tipo entre quienes no forman parte de su electorado. La cam­

paña no sólo no es la "vía real", es un auténtico "vía crucis".
La agitación politica promovida incluso de manera involuntaria du­

rante el tiempo que precede a las elecciones es algo deseado por la prensa
e incluso por la televisión. Los espacios muertos desaparecen, la infer­
mación adquiere un tono más concreto, el comadreo reviste tintes per­
sonales más acusados, las comitivas hierven de noticias. El dinero se

vuelve más fácil; restaurantes, hoteles y transpones están abiertos de
par en par; la elección se impone sobre todos los demás tipos y órdenes
de información. El periodista es, en ese momento, más leído. No se

sabe si aumenta la circulación de la prensa, pero si se sabe que es más
comentada.

La profesionalización de la política ha aislado al politico; la poca
atención prestada a la vida parlamentaria ha reducido las clientelas de
senadores y diputados; su trato con el mundo exterior a su acción par­
ticular se ha reducido notablemente. La campaña es un campo ideal
para encontrarse con el empresaria, el intelectual, incluso con los polí­
ticos de menor jerarquía. Pueden ser fuentes de información aunque
en los dos primeros casos 'suelen serlo más de opinión, lo que reduce
la dependencia de la fuente escrita, radiada o televisada. Es quizás una

de las raras ventajas concretas obtenidas por la campaña. Por un mo­

mento permite hasta olvida!' la obsesiva posibilidad del error.

En resumen, las elecciones son una necesidad vista con temor por
el político incluso cuando no arriesga ni su cargo ni su prestigio en el
juego electoral. Si en la conversación personal los diputados mucho
más que los senadores son vistos con condescendencia cuando no con

desdén por los profesionales -léase tecnócratas-«, en el momento cru­

cial del voto unos y otros saben que las apuestas cubren a todo el siste­
ma político. El tecnócrata será juzgado por sus resultados .....;.aunque
con frecuencia lo sea más por sus actividades personales- pues vive
en el pleno conocimiento de su dependencia del político que se arriesga
en las urnas para conseguir la legitimidad necesaria para el ejercicio
del saber técnico o tecnocrático de otros.

Los ANSIOSOS DE FUERA

Resulta casi imposible imaginar unas elecciones sin partidos. Es más,
la Constitución los reconoce como necesarios. La simbiosis en que vi­
ven partidos, políticos y elecciones. hace reverdecer a los primeros tan

pronto como se anuncia en el horizonte el proceso electoral. La vida
vegetativa Que arrastran los partidos en México revive aunque sólo sea

parcialmente: el partido encuentra una causa inmediata de actuar, su
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existencia queda de inmediato justificada, incluso algunos adherentes
despiertan de su letargo, oficinas y permanencias se animan. Mas es

de nueva cuenta la atención de los medios de comunicación la que será
determinante, al tener la capacidad de aumentar la importancia de las
apuestas y señalar cómo se manejan las reglas del juego.

Cuesta más que trabajo advertir cuáles han sido los cambios sufri­
dos más que queridos o aceptados alegremente por el PRJ. De asumir­
se los principios descubiertos por Juan Linz sobre el papel del partido
dominante o único en los sistemas autoritarios, se puede inferir una

caída relativa del PRJ en México, al reducirse una actividad de por sí
menor, la electoral, y por tener que compartirla, debido a su desgaste,
con instituciones propiamente gubernamentales. De todos modos, la fun­
ción 'electoral del i-st sigue .siendo el fundamento mismo de su existencia.

La transforrnación del PAN iniciada a principios de los años setenta

y sus nuevos planteamientos electorales van actuando como un acicate
dentro del i-ar, Acción Nacional no sólo se ha regionalizado, extrayen­
do su fuerza electoral real del None -antes la encontraba en el viejo
México colonial, suplantando en parte a los viejos sinarquistas y
crlsreros-«, sino que encara las elecciones, yen un sentido más amplio
al sistema político, buscando capitalizar la protesta generada por la cri­
sis. Su terreno de preferencia para enfrentar al Pltl seria lógicamente
el de las elecciones. Pero es una lógica que falla: las derrotas sucesivas
proclamadas victorias incluso antes de los comicios se pueden resumir
en un ¡Triunfo o fraude! que le sitúa en una postura difícil de ser acep­
tada. Negándose a considerar la posibilidad de ser vencido en los por
él proclamados baluartes (Chihuahua, Nuevo León, Sonora, Sinaloa),
Ia movilización de protesta se inicia incluso antes de las elecciones, con

resultados pobres cuando no contraproducentes tan pronto como se

llama a la manifestación callejera. Su capacidad de movilización va muy
atrás de su fuerza electoral. Es una evidencia más de su carácter de
all vote catcher y de lo endeble de su aparato.

Debe también señalarse los peligros de escisión y de faccionalismo
que acompañan a las derrotas y la impotencia para superarlos, y de
la dependencia externa, no partidista que estos conflictos ponen en evi­
dencia. Las críticas internas y externas no cejan hasta que el olvido de
la elección cierra la herida y deja una cicatriz.

El PAN ve acercarse las fechas de los vencimientos electorates con

una actitud ambigua. Si por un lado puede consolidar sus filas y lograr
resultados numéricos cada vez más importantes, las derrotas que le ace­

chan le llenan de angustia y de temores más que justificados. La exal­
tación de la campaña no puede esconder la desazón que las elecciones
le producen. y más aún los resultados. La opción electoral parece es­

tar cerrada, tanto por la fuerza de la maquinaria priísta como por la
debilidad general del PAN.
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Ignoremos el papel de la izquierda en las jornadas electorales. Cuan­
do del Norte se trata debe vivir una auténtica situación de terror.

LA VERDAD DEL ASUNTO

El personal político mexicano ha sido reclutado siempre por coopción.
No es una novedad para ningún sistema politico: la coopción precede
siempre a la socialización electoral. Los partidos proponen -en este

caso el gobierno- y los electores asienten. Friedrich von Hayek tiene
razón. y vuelve a tenerla cuando afirma que el reclutamiento por coop­
ción o democrático no implica un ejercicio liberal o totalitario del po­
der. Llevar una política populista o liberal en el campo económico no

quita que los gobiernos mexicanos hayan sido liberales en el campo
político y que el respeto a las llamadas libertades formales haya sido
cada vez mayor.

La conservación del poder, punto esencial para quienes lo ejercen
en un momento dado, es puesta en duda en cada elección. De los equi­
pos contendientes, el que se presenta como heredero del equipo salien­
te, carga no sólo con sus errores, sino con los de sus predecesores, por
ser toda elección no sólo una renovación, confirmación o cambio de
un partido y su programa sino, además, un juicio politico del equipo
anterior. Cuando, por razones constitucionales inescapables, las elec­
ciones se presentan, es natural que los titulares del poder las acepten
de mala gana e invadidos de temores, y sólo se someten a ellas porque
las formas democráticas del poder son hoy inevitables: Los regímenes
totalitarios, con todo y su capacidad de manipulación e imposición,
pese a la presencia de un solo partido o de partidos satelizados al má­
ximo, no pueden ignorar el principio democrático.

En la realidad política del México actual, el nuevo personal político
-nc, hacemos en este caso distinción alguna entre políticos y
tecnócratas- está por una reforma de la sociedad, empezando por el
establecimiento de una economía liberal. Las tensiones que este cam­

bio produce entre Estado y movimiento obrero son conocidas de todo
el mundo, pero, pese a las tensiones los principios delliberalismo eco­

nómico se siguen imponiendo. La movilización electoral de los obre­
ros se antoja cada vez más difícil: el tan traído y llevado pacto Estado­
movimiento obrero se va Quedando sin contenido.

La organización sindical, también asentada en un proceso electo­
ral, se halla ante los mismos problemas Que el gobierno: unas eleccio­
nes pueden ser el origen de una crisis de legitimidad. De ahí las elec­
ciones en varios grados =-justificadas siempre por la estructura federal
o confederal del sindicato= y las auténticas soluciones tomadas en los
niveles directivos. La coopcíón es aún más abierta y manifiesta Que en
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el resto del sistema político nacional. Exactamente lo mismo puede es­

cribirse sobre las organizaciones patronales o profesionales: la elección
es un trámite que debe cubrirse no sólo para dar con un mínimo de
legitimidad, sino para tener una apariencia de respetabilidad y de mo­

dernidad.
Es rara cualquier organización social mexicana dominada por un

poder originado en unas elecciones libres y abiertas [transparentes, co­

rno está de moda decir) y el fenómeno no es exclusivamente mexicano.
Quizás con la excepción de las elecciones generales, federales o nacio­
nales, aquellas donde está en juego un poder político general, global
o nacional, son contadas las ocasiones donde el "arreglo", el compro­
rníso y la transacción no precede a un acto electoral puramente ritual.
Sindicatos, asociaciones profesionales o empresariales, instituciones de
educación públicas y privadas, órganos de comunicación, empresas del
Estado o de particulares, organizaciones religiosas y laicas, partidos
<le izquierda, de centro y de derecha, la sociedad civil en su totalidad
no acepta la realidad de la elección como principio y forma de su orga­
nización del poder, cuando poder hay. Las inevitables élites, la jerar­
quización de los individuos y la profesionalización creciente de las fun­
ciones por ejercer se oponen y niegan el principio electoral.

.

Estas mismas organizaciones y estructuras tan opuestas a ser elegi­
das y que, sin embargo, se sienten perfectamente legítimas y legales,
son las primeras en demandar un poder político originado de un modo
radicalmente distinto al que las creó y sostiene. Una sociedad autorita­
ria y jerárquica exige en la medida de sus fuerzas la constitución de
un poder político democrático. Basta mirar a las corrientes políticas
dominantes para comprender que no es un ejercicio democrático del
poder lo solicitado, sino formas democráticas de acceso al poder para
ejercer éste, una vez conquistado, puede ser que de una manera demo­
crática, aunque también puede ser de la manera más autoritaria si es

que no totalitaria,
Poder político y poder civil, vistos por la oposición, no tienen nin­

gún punto en común en lo que se refiere a su naturaleza: el primero
es consecuencia de la voluntad popular, el segundo es propiedad parti­
cular y por consiguiente se ejerce dentro de los límites legales sin tener

obligación alguna de recurrir a la legitimidad conferida por la volun­
tad popular. Las elecciones y la democracia se reducen, pues, al ámbi­
to del Estado y quedan excluidas de la organización social. No podía
ser de otra manera con una cultura política autoritaria, donde la de­
mocracia es vista cornounapropiedad de clase, añagaza en la que han
caído todos los partidos, aunque por razones distintas y diferentes. La
elección de los cargos populares se convierte por consiguiente en un

arma y no en un método de-selecciónr se busca la renovación de las
élites gobernantes y a la vez se quiere mostrar lo endeble de la base
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legitimadora del gobierno. Es la revancha de una sociedad civil autori­
taria, expresada por partidos autoritarios sobre un gobierno igualmente
autoritario.

Los reglamentos internos de partidos y sindicatos, la historia de sus

conflictos, la composición de sus directivos son una confirmación de
lo anterior: lo primero es conservar el poder conquistado: viene luego
el ejercicio de tal poder, ejercicio siempre sometido a su conservación.
Resulta normal que, en estas condiciones, las elecciones internas sean

un mal necesario y las externas -nacionales, locales- causa de divi­
siones y escisiones al ponerse, así sólo sea de manera aparente, el po­
der del grupo dirigente en juego, pues victoria o derrota son causa de
nuevas ambiciones de los grupos y élites hasta entonces excluidos. Re­
novar una dirección sindical, una ejecutiva partidista o la dirección de
una empresa periodística o el comité director de una academia es siem­
pre motivo de insatisfacción para quienes se encuentran en los cargos
de decisión.

Si ya se ha visto la embarazosa situación de los políticos profesio­
nales ante el hecho electoral, queda por ver la posición igualmente im­
posible de los intelectuales.

La profesionalización de la política mexicana y la falta de popula­
rización de la misma o, si se quiere, [a vinculación de las masas a la
política por una vía no electoral, ha confirmado el papel de demiurgo
concedido al intelectual, por dos razones principales, entre otras se­

cundarias.
El intelectual es, ante todo, el racionalizador y explicitador del he­

cho político ante el público. El ciudadano, por falta :de preparación
o por encontrarse en un mundo ajeno al juego político, no entiende
las complejidades de éste más. que a través de una ordenación y simpli­
ficación introducida por el escritor político, que suele, además, añadir
la critica coincidente con las ideas generales del público buscado. Tie­
ne una capacidad de generalización desconocida por el político, no di­
gamos nada del tecnócrata. Es dueño, pues, de un lenguaje compren­
sible y no está sometido -al menos en primera instancia- a la disci­
plina de partido o de gobierno. Claridad y libertad son sus cartas cre­

denciales.
Esta envidiable postura, dado el elitismo de la sociedad mexicana,

encuentra sus cortapisas. Le resulta indispensable encontrar una infer­
mación que está en manos políticas, y cualquier confidencia, dato o

indiscreción no aparecida en la prensa, al ser entregado, lleva una con­

trapartida. Ser iniciado y recibido por un círculo político implica una

fidelidad que no tarda en convertirse en clientelismo, aunque éste pue­
da ser indirecto. Tampoco es ajeno siempre al mundo de los negocios
y menos aún está ausente en él el deseo de transformar su carrera aca­

démica en una política. Su libertad está tan limitada, en los hechos rea-
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les, como la de cualquier ciudadano. Sólo sus peculiaridades, su habi­
lidad exclusiva -ellenguaje- hace de él un hombre distinto. Y se po­
dría añadir: distinto del político. lnc1uso su carrera académica depen­
de si no de la gracia, sí de la buena voluntad del político en turno.

Su peculiar inserción social, la imposible independencia absoluta,
la claridad de los límites del juego aunque negados constantemente le
llevan con frecuencia a suavizar su posición o a mitigar su oposición
de principio, su critica, pero es más frecuente aún buscar la vincula­
cion con un grupo político capaz de ofrecer una protección desintere­
sada. Siempre se encuentra un político ilustrado, y por él suele el inte­
lectual entrar en el juego. Quizás la generalidad de sus ideas, su vincu­
lación no formalizada con una clientela específica, le permitan una la­
titud elegante y casi desdeñosa,

la participación en la vida política arrastra al campo electoral y,
si para un intelectual es un pecado meterse en una campaña, también
es una afrenta no ser invitado, así se rechace la invitación. Los males
no quedan ahí: los meses que preceden a una elección obligan también
a tomar partido, a definirse, pues cuanto más clara sea la definición
mayores serán las recompensas esperadas en caso de triunfo del candi­
dato elegido. Si el compromiso del intelectual no tiene la fuerza del
adquirido por su político, su reputación de independencia sale de to­
dos modos bastante maltrecha.

DIVAGACIONES FINAlES

Cincuenta y siete años de monopolio del poder ejercido por un solo
y proteico partido y sesenta y siete -desde la llegada de Obregón a

la presidencia- de mantener este mismo poder dentro de un solo y per­
petuo grupo, son razones sobradas para explicar el desgaste de su legi­
timidad que, con todo, no encuentra sustituto. Esto implica, además,
una forma especial de legitimidad, pues no es posible pensar en una

continuidad tal sin un hecho extraño al fenómeno electoral. Dicho muy
brevemente, el mexicano y, de manera particular, los gobiernos revo­
lucionarios y posrevolucionarios, se consideran la encarnación de un

proyecto histórico fincado en la necesidad de modernizar a la nación
y defenderla no sólo de la acechanza del extranjero sino de una parte
de los propios.nacionales.

la historia los absolverá o condenará pero estos gobiernos no acep­
tan, de hecho, otro tribunal. Si las elecciones aparecen con una regula­
ridad de metrónomo es por hallarse inscritas precisamente en el proce­
so modernízador de la nación que, en nuestros días, no puede concluir
más que en un sistema político democrático, del cual, por una parte,
se recela por desconocer la verdadera cara del adversarío,
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Otra vez aparecen las elecciones como un mal necesario, como un

vencimiento inexorable para una parte sustancial de la clase política,
obligada a abandonar un proyecto particular subsumido en uno nacio­
nal. No sólo es una situación política azarosa a la que se enfrentan,
sino a un juicio ya no histórico sino casi siempre periodístico y a una

ola de rumores desorbitados. Supervivencia y elecciones rara vez coin­
ciden.

Las angustias y los temores del mañana han sido no sólo superados
sino que se ha llegado, por parte de los gobiernos posrevolucionarios,
a una nueva política electoral que juega abierta y necesariamente en

su contra. Apertura democrática y reforma política fueron una respuesta
al 68, pero tomando un camino inédito mientras se seguían al mismo
tiempo vías conocidas y probadas.

-

Al encerrar el juego político en el juego electoral, los gobiernos de
Echeverria y López Portillo sabían cómo acotaban su campo de ma­

niobra dentro de un terreno inseguro del que malamente podían esca­

parse. La vía democrática había sido poco y mal explorada; el llamado
a las urnas o no se había escuchado o se había desdei'lado; se ignoraba
cuál sería la respuesta de los electores y, cosa natural, las apuestas fa­
llaron. Las elecciones, más que nunca, resultaron un mal menor, pero
un mal. y un bien, a la par, al hacer de los comicios un camino impo­
sible de abandonar: la legitimidad electoral se impone, quizás con de­
masiada lentitud para la oposición conservadora y de derecha, sobre
la legitimidad hist6rica. La ambici6n de la izquierda mexicana -suceder
a la derecha que llegará antes que ella al gobierno- es seguramente
tan descabellada como suponer que sucederían directamente al PRI. De
cualquier modo, las reglas del juego han cambiado, una vez más, por
voluntad de los gobiernos.

Queda un último punto que señalar. Cualquier juego político impo­
ne un cambio. La pregunta implícita se refiere a las fronteras del cam­

bio.
Los herederos de la creación histórica de la nación no pueden acep­

tar con toda tranquilidad la destrucción de lo por ellos constituido. De
ahí el interés y, más que el interés, la voluntad de preservar el sistema
político. El monopolio del poder político es un hecho indiscutible en

cuanto hace a su ejercicio, pero es más diversificado en su constitución
de lo que se puede suponer a primera vista, pese a los procesos de coop­
ción: las entradas son mucho más anchas de lo que comúnmente se di­
ce y quienes se han precipitado en tropel -y han entrado- son ahora
críticos de las estructuras que los acogieron. La socialización previa
falló de modo lamentable; las reglas se cambiaron, quizás, antes de
tiempo.

No ha habido una actitud suicida de los gobiernos revolucionarios
al plantear un problema no querido -el electoral- en el centro del
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ajedrez político. La misma necesidad histórica que los empujó a man­

tenerse en el poder en momentos cruciales empujó en la década de los
setenta a llamar a un electorado que no respondió a lo que de él se es­

peraba. Pero la historia y, más aún, la política, son así.
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DURAflóTE el periodo previo al gobierno cardenista la oposición políti­
ca a las élites gobernantes posrevolucionarias se expresó fundamental­
mente por la via de las armas. La triunfadora revolución de Agua Prieta
y las sofocadas rebeliones de De la Huerta, Gomez-Serrano y Esco­
bar,fueron los grandes episodios bélicos de las luchas que los revolu­
cionarios sostuvieron respecto a la cuestión de la sucesión presidencial.
Durante el periodo poscardenista, en cambio, tanto la disidencia inter­
na como la oposición externa a la familia revolucionaria escogieron
el terreno político electoral para disputar el poder.' La disidencia in­
terna tuvo sus expresiones más notables en los movimientos almaza­
nísta, padillista y henriquista; la oposición externa se manifestó a tra­

vés de partidos, la mayoría de ellos efímeros.
Consecuentes con estos cambios, los gobiernos posrevolucionarios

se adaptaron y la reforma electoral remplazó a la estrategia militar co­

mo instrumento privilegiado para imponer la hegemonía a los grupos
políticos organizados en partidos. Dicho reformismo ha llegado a ser

tan importante, que sin él no se explica la continuidad electoral (y por
lo tanto la estabilidad) del régimen político mexicano, que ha configu­
rado un peculiar sistema electoral no competitivo y pluripartidista.t

I El movimiento vasconcelísta de 1929 es. por supuesto, una notable excepción, pues
Vasconcelos eligió la opción electoral para probar su suerte como candidato a la presi­
dencia, Sin embargo, no debe olvidarse que los vasconcelistas no excluían por razones

de principio el recurso de la rebelión armada. lnversarnente.Ias intenciones rebeldes que
verbal y prácticamente manifestaron algunos lideres almazanistas y henriquistas podrían
considerarse contrarlas a la generalización expresada en el texto. Sin embargo, aunque
los episodios almazanista y henriquista no estuvieron exentos de violencia. de cualquier
modo quedan como "desprendimientos electorales" y no militares. En realidad, es has'
ta 105 años setenta cuando el pais vuelve a presenciar la acción de organizaciones políti­
cas jue pretenden acceder al poder por vías extralegalcs.

Es obvio que los sistemas "no competitivos" y "pluripartidistas" son en princi­
pio excluyentes. De hecho, la paradójica coexistencía de ambos en el régimen mexicano
ha sido posible por la confluencia de dos de sus características: el ya mencionado dina­
lJIismo de las regles electorales, que constanterneate k redefinen, yel mantenimiento

12S1
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Sin embargo, el exitoso historial del reformismo electoral mexicano
no debe hacer que se pierda de vista su carácter instrumental. La re­

forma electoral, como todo instrumento, debe reunir dos característi­
cas: ser adecuada a la realidad que se pretende mantener o modificar,
y ser correctamente utilizada o administrada.

En este breve artículo se pretenderá mostrar que las modificaciones
legales de 1982 fueron contraproducentes y que son parte importante
de las presiones políticas que actualmente están teniendo efectos de­
sestabilizadores sobre el sistema electoral mexicano.

Para ello, se dividirá el artículo en dos secciones: en la primera se

presentará una sucinta revisión del reformismo electoral mexicano en

el periodo posterior a 1946 y anterior a 1977, yen la segunda se tratará
de fundamentar la afirmación sobre la actual inestabilidad del sistema
electoral.

REFORMISMO ELECTORAL, 1946-1973

Puede decirse que cuando un gobierno realiza una reforma electoral
persigue uno o algunos de los siguientes objetivos: asegurar el control
del gobierno ante la amenaza electoral que le presente alguna coalición
o partido opositor; afianzar o restaurar'la legitimidad del sistema elec­
toral cuando ésta se encuentra en peligro, o garantizar la gobernabili­
dad del sistema político.

En términos generales, el afianzamiento del poder y la relegitimiza­
ción de un sistema requieren de acciones mutuamente excluyentes, pues
mientras la obtención del primer objetivo suele exigir medidas que res­

trinjan los marcos de acción del electorado ylo de los partidos oposi­
tores, la consecución de la segunda meta casi siempre reclama acciones
que los ensanche. Una reforma electoral específica, sin embargo, pue­
de contener aspectos útiles para perseguir ambas metas, es decir, una

combinación de restricciones y concesiones. La administración de di­
cha reforma será, entonces, la que decida cuál será el principal objeti­
vo. Sin penetrar más en este tema, pues rebasa los objetivos del pre­
sente artículo, puede afirmarse que las reformas electorales mexicanas
han perseguido principalmente los dos primeros objetivos;'

de una eficaz estructura de representación corporativa (paralela 'Y complementaria de
la electoral), que reconoce e incorpora vastos intereses sociales.

l Luis Medina afirma que el reformismo electoral mexicano ha perseguido los tres

objetivos 'Y no le falta razón, pues algunos aspectos de ciértas reformas electorales han
buscado asegurar la gobernabilidad del sistema mexicano. Entre estas medidas se pue­
den señalar algunas: los limites introducidos a los "correctores" del sistemas de mayo­
ria aún dominante (20 o 2.5 diputados de partido, hasta 100 diputados de representacién
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Respecto a la periodicidad del reformismo electoral mexicano, es

posible distinguir dos etapas entre 1946 y 1973: en la primera, las re­

formas legales introducidas hasta antes de 1963 perseguían fundamen­
talmente el objetivo de asegurar las victorias electorales del Partido Re­
volucionario Institucional y desalentar la fraccionalización debilitado­
ra de la élite gobernante; en la segunda, las reformas introducidas en­

tre 1963 y 1973 buscaban básicamente relegitimar un sistema electoral
que enfrentaba problemas de credibilidad ante los electores y de acep­
tación entre los opositores principales.

Casi todos los autores que han abordado el tema coinciden en que
la Ley Electoral Federal del 7 de enero de 1946 es la que aporta la es­

tructura básica del sistema electoral vigente." Esta ley fue el primer
gran paso en el proceso de afianzamiento de la hegemonía electoral
por parte de la burocracia central (i.e.: del Ejecutivo Federal) pues lo­
gró dos objetivos: centralizar la organización, vigilancia y cómputo de
los comicios federales en manos del Poder Ejecutivo Federal o de Of­

ganismos colegiados abrumadoramente dominados por él,' Y evitar el
fraccionalismo de la élite gobernante.

Esto último fue posible mediante el establecimiento del requisito de
-

proporcional, etc.): también las cláusulas de diversas leyes que impiden acciones de boi­
cot electoral a los partidos obligándolos a mantener una postura de oposición leal. A
pesar de ello, creo que el problema de la gobernabilidad es secundario si se le compara
Con el del aseguramiento del poder y el de la legitimidad. Además, los problemas de go­
bernabilidad que el sistema ha presentado o pueda presentar se originan en las acusacio­
nes de ilegitimidad que hacen los partidos opositores. Por otra pane, me parece que el
excelente trabajo de Medina peca de un excesivo optimismo, pues presenta la historia
del reformismo electoral mexicano como un proceso de permanente (o casi perrnanente)
progreso hacia el perfeccionamiento y la democratización. Según Medina, "se puede
considerar que el sistema electoral mexicano ha pasado una serie de etapas cuyas cons­

tantes son tres: la centralización. eomo el medio para garantizar el mejor desarrollo del
acto electoral; el propósito de encuadrar las corrientes de opinión política en organis­
mos nacionales, permanentes y estables; y por último, la búsqueda de un medio que sin
alterar sustancialmente el régimen de gobierno estatuido en la Constitución, permita la
panicipacíán en IRS tareas legislativas federales y estatales de los partidos minoritarios".
(luis Medina, Evolución electoral en el México contempordneo, México, Comisión Fe­
deral Electoral, 1978. p. 7.)

4 Como ejemplo, consúltense: Francisco José Paoli. "Legislación electoral y proce­
so político, 1917-1982", en Pablo Gonzalez Casanova (coord.), Las elecciones en Mé­
xtco, Evotucián y perspectivas, México, Siglo XXI, 1985, p. 146; Medina, op. cit.• pp,
18 Y 19; Luis Villoro, "La reforma polüica y las perspectivas de la democracia", en Pa­
blo Gonzalez Casanova y Enrique Florescano (eds.), México hoy, México, Siglo XXI,
p. 350; Javier López Moreno, La reforma pol/iiCQ en México, México, Centro de Docu­
rnentación Política, A.C., 1979.

'Como ejemplo de este abrumador dominio se puede citar la integración de la Co­
rnisión Federal de Vigilancia Electoral Que ordenó la ley de 1946: la presidia el secretario
de Gobernación y la integraban otro miembro del Poder Ejecutivo, dos del Legislative
(ya para entonces controlado políticamente por el presidente de la República) y dos re­

Presentantes de partidos.
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registro previo de partidos políticos nacionales. Dichos partidos debían
cumplir condiciones numéricas de consideración (contar con 30 000
miembros cuando la ley anterior, la de 1918, fijaba como mínimo 100)
y ser registrados por la Secretaría de Gobernación.

A partir de entonces quedaron fuera del proceso electoral federal
los presidentes rnunicipales y los gobernadores, con lo cualla federa­
ción dio un enorme paso hacia la centralización del poder político. Por
otra parte, desde entonces prácticamente desaparecieron las organiza­
ciones partidarias regionales, que tan importante papel habían jugado
en la política mexicana de las dos décadas anteriores." Finalmente, las
características de la ley hicieron que definitivamente desaparecieran las
posibilidades de "desprendimientos electorales" de la familia revolu­
cionaria como el protagonizado por el Partido Revolucionario de Uni­
ficación Nacional, de Juan Andrew Almazan, en 1940, el del Partido
Democrático Mexicano de Ezequiel Padilla, en 1946, o el de la Federa­
ción de Partidos Populares de México, de Miguel Henrfquez Guzmán
en 1952.'

En las posteriores reformas fueron introducidos nuevos elerrrentos
que constriñeron aún más el marco de acción opositor. La Ley Federal
Electoral del 4 de diciembre de 1951, por ejemplo, retiró a los partidos
políticos el derecho de tener representantes en las comisiones locales
electorales y retiró el voto (dejando sóló voz) a los representantes par­
tidarios ante los comités distritales electorales. Además, prohibió a los
partidos políticos organizar elecciones primarias para seleccionar a sus

candidatos. Dicha ley, paradójicamente, tuvo un detalle que contribuía
a relegitimar el sistema electoral: redujo a uno el número de represen­
tantes del Poder Ejecutivo Federal ante la Comisión Federal Electoral
y aumentó la representación partidaria de dos a tres ante ese mismo
órgano. Como sea, es evidente que este último aspecto resultó inocuo
ante la privación del voto (e incluso de la presencia) de los partidos
políticos ante las comisiones locales y los comités distritales electora­
les.

La siguiente reforma, la del 7 de enero de 1954, en cambio, no hizo
ninguna concesión y sí aumentó los elementos restrictivos. Dicha le)'
ratificó la pérdida de voto y presencia de la oposición en los organis­
mos locales y distritales y además aumentó los requisitos y el número
mínimo de afiliados que debía acreditar un partido para obtener su re-

6 En realidad este proceso de decadencia de partidos regionales se inició desde que
el Partido Nacional Revolucionario dispuso en 1933 la disolución de sus organizacioneS
políticas adherentes. La ley de 1946 no hizo sino prohibir a todos los partidos lo que
no convenía al partido oficial. Caso similar es la posterior prohibición de que los parti­
dos realizaran elecciones primarias para seleccionar a sus candidatos.

7 Aunque la FPPM participó en elecciones presidenciales hasta 1952, habia sido fun­
dada desde octubre de 1945 y registrada en mayo de 1946. En 1954 perdió el re¡istro.
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gistro. El número pasó de 30000 hasta 75000, exigiendo una distribu­
ción uniforme de 2 500 mínimo en dos terceras partes de los estados
de la federación. No es difícil suponer que la causa de este nuevo cons­

treñimiento del espacio electoral fue el resultado de las elecciones pre­
sidenciales de 1952. En ese año la oposición en su conjunto sumó 25 ajo
de la votación total para Presidente de la República, rompiendo la tra­

dición que situaba la votación por el candidato oficial en parámetros
Superiores a 80 por ciento.

Para entonces, las reformas mencionadas y las prácticas electorales
del gobierno habían ya tenido un fuerte impacto sobre muchas organi­
zaciones de oposición. De los diez partidos opositores registrados en

1946 (a los cuales habría que sumar otros registrados años después)
sólo quedaban tres en 1954, año en que se agregó el Partido Auténtico
de la Revolución Mexicana (" .... 11.\1) al espectro político nacional. Las re­

formas habían, pues, producido un efecto negativo sobre la pluraliza­
ción del sistema electoral mexicano.

Pero este efecto negativo no solamente se reflejó en la quiebra de
varios partidos (lo cual es explicable en buena medida por el sistema
único de mayoría relativa entonces vigente). sino que también repercu­
tió sobre las tácticas y estrategias políticas de los partidos sobrevivien­
tes. El Partido Acción Nacional (PAN) fue sin duda el más afectado y
pronto mostró tendencias a utilizar estrategias de chantaje político (boi­
cot electoral, principalmente). El punto culminante de esta estrategia
ocurrió en J 958, cuando la directiva del PAN ordenó a los seis diputa­
dos que le reconoció el Colegio Electoral que no se presentaran a la
Cámara de Diputados.! Los otros partidos opositores, por su parte,
languidecían por la falta de votos y difícilmente tenían presencia y ere­

dibilidad ante el electorado. Estas "señales del mercado electoral" fue­
ron captadas por el régimen, pues en 1963 introdujo una modificación
que abre la segunda etapa del reformismo electoral mexicano.

la reforma a dos artículos constitucionales y a 10 artículos de la
ley de 1954 fue apenas la primera de una serie de modificaciones rele­
gitimizadoras del sistema electoral mexicano. La reforma de 1963, ade­
más de atemperar por primera vez el sistema único de escrutinio de ma­

yoría relativa, introdujo también los esquemas de estímulos económi­
cos a los partidos que todas las ulteriores legislaciones conservaron o

aumentaron.
El espíritu de la reforma legal de J 963 -coinciden los especialistas­

era revitalizar a la decaída oposición, cuyos resultados tanto en térmi­
nos de votos como de representación resultaban extremadamente ma-

s Esta medida provocó que en la reforma de 1%3 o,e incluyera una previsión (antcu­
los 149 y ISO de la ley reformada y adición al artículo 63 constitucional) que sanciona­
ba con pena de prisión a quienes habiendo sido electos no ocupasen su cargo y que reti­
raba el registro al partido que acordase tal conducta.
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gros y desalentadores. La reforma estableció un sistema mixto de ma­

yoría relativa y representación de minorías pues se consíderaba, en ese

entonces, que las fórmulas electorales de representación proporcional
eran demasiado complicadas para que las entendiera el electorado y
que, además, mediante la representación proporcional "la lucha entre
los candidatos [pasaría] a segundo término y la negociación entre los
partidos [sustituiría] a la voluntad popular ...

"9

La reforma de 1963 funcionó sólo parcialmente, pues únicamente
el PAN obtuvo en 1964, 1967 Y 1970 la votación mínima (2.5070) que la
ley exigía para tener acceso a las diputaciones de partido. El PARM ob­
tuvo votaciones menores al mínimo en esas tres elecciones, y el Parti­
do Popular Socialista (rps) en dos de ellas (1964 y 1970). A pesar de
ello. contra la letra y el espíritu de la ley. el Colegio Electoral decidió
adjudicar curules a estos dos partidos, con lo cual hizo evidente la in­
tención del régimen de evitar, a toda costa, una posible evolución ha­
cia el dualismo partidario.

Esta situación y el deterioro político que padecía el pais obligaron
a continuar el reformismo electoral en la línea de la relegitimación. La
crisis de 1968 hizo esto aún más urgente. Sin embargo,la reforma elec­
toral del29 de enero de 1970 fue del todo insuficiente, ya que se limitó
a extender la ciudadanía a los jóvenes de 18 años,

Las modificaciones electorales de la administración echeverrista lle­
garon un poco más allá. EJ-14 de febrero de 1972 fueron reformados
los artículos SS y 58 de la Constitución con el objeto de reducir las eda­
des mínimas para ser elegible diputado o senador (pasando de 2S a 21
aftas y de 35 a 30 años, respectivamente). Poco despuésrel 5 de enero

de 1973, se promulgó una nueva Ley Federal Electoral. Esa ley redujo
el número mínimo de afiliados requeridos para formar y registrar un

partido político nacional, fijándolo en 65 000 (en vez de 75 0(0); tam­
bién aumentó el tope máximo de diputados de partido hasta 25 (en vez

de 20" reduciendo el mínimo de votación necesario para obtener los
primeros cinco hasta 1.5"'0 (en vez de 2.5"'0); la ley amplió el esquema
de exenciones fiscales que gozaban los partidos e introdujo franqui­
cias postales y telegráficas. así como acceso gratuito a medios masivos
de comunicación; su aspecto más trascendente, sin embargo, fue el de
conceder voz y voto a todos los partidos en la Comisión Federal Elec­
toral y en los organismos electorales locales y distritales. A pesar de
esto. la reforma echeverrista tuvo un defecto que la hizo insuficiente:
solamente modificó el escenario electoral para los partidos que ya te­

nían registro.
La ínsuficíéncia de estas acciones tuvo su más clara prueba en 1976,

9 "Discurso del diputado licenciado Jesus Reyes Heroles, del PRI, en la discusión
del Proyecto del Ejecutivo", en Polüica, IS de enero de 1963. p.39.
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cuando en medio de una aguda y profunda crisis económica el sistema
electoral mexicano recibió uno de sus más duros golpes: la crisis inter­
na del PAN. sumada a un tempo político prestísimo que llevó al PPS

yal fARM a suscribir la candidatura de José López Portillo, desembo­
caron en un hecho inédito en la larga historia electoral mexicana pos­
revolucionaria: solamente un nombre apareció en las boletas presiden­
ciales. Nunca como entonces se mostró tan evidente la necesidad de
reemprender, con mayor fuerza, el muy andado camino de la reforma
electoral.

REFORMA POlfTICA

La llamada reforma política de 1977, es única en la historia del refor­
mismo electoral posterior a 1946, en lo que se refiere a sus objetivos
de controlo legitimación, pues constituye una compleja combinación
de ambos aspectos.'?

La capacidad de relegitirnación del sistema electoral de la reforma
de 1977 es indudable, pues se trató de una reforma amplia, completa
y atractiva para los grupos políticos minoritarios.

La amplitud de la nueva ley consistia en que no sólo beneficiaria
a los partidos que ya gozaban de registro, sino que también abría posi­
bilidades reales de que otras organizaciones accedieran a él. Además,
la reforma electoral fue acompañada de una ley de amnistía que bene­
ficiaba a un buen número de presos políticos. Por ello, durante las se­

siones de consulta realizadas por la Comisión Federal Electoral se hizo
patente el interés de múltiples organizaciones (predominantemente de

izquierda) en participar en los procesos electorales.
La Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales

(LFOPPE), resultó especialmente atractiva para la mayoría de los parti­
dos y grupos de oposición en su conjunto pues les ofrecia una serie
de beneficios superiores a los que cualquier otra reforma anterior ha­
bía concedido. Los subsidios económicos que contemplaba eran parte
importante de esto, pero lo fundamental era que de entrada represen-

10 Bajo el sistema de diputados de partido, las tres organizaciones opositoras podían
esperar obtener un máximo de 75 escaños, que representarían el 27Of. de la Cámara de
Diputados si no se aumentaban los 196 distritos uninominales vigentes hasta 1976 (lo
cual era altamente improbable, pues la ley preveía su aumento de modo proporcional
a la población). Además, para alcanzar ese máximo potencial, los tres partidos oposito­
res debían sumar un mlnimo de 34.S01, de la votación total (l1.SOT. cada uno), lo cual
reducirla los niveles de votación del PRI a niveles hasta entonces desconocidos, 6OOf•• Evi­
dentemente ese máximo potencial estaba lejos del honzonte realista de la oposición en

su conjunto. La reforma de 1977, en cambio, iba a ofrecer al conjunto de la oposición,
de entrada, un 2S� de las curules de la Cámara, incluso con votaciones tan bajas como

I.SOTo del total.
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taba la posibilidad de que la oposición obtuviera niveles de representa­
ción en la Cámara de Diputados muy superiores a los que razonable­
mente hubieran podido esperar bajo el antiguo sistema de diputados
de partido. II

La ley fue completa porque modificó la gran mayoría de los aspec­
tos centrales del sistema electoral mexicano. Introdujo un sistema de
"representación proporcional" junto al de mayorías; conservó el voto

de los rcprescntantes de todos los partidos en todos los órganos cole­
giados; estableció la posibilidad de obtener el registro partidario me­

diante su condicionamiento a los resultados electorales fijando una cláu­
sula mínima muy baja (1.5�o de cualquier votación federal); señaló la
insaculación como método para integrar las comisiones locales y los
comités distritales; centralizó en un órgano colegiado (la Comisión fe­
deral Electoral) la mayoría de las atribuciones de organización y vigi­
lancia electoral, reduciendo formalmente el papel de la Secretaría de
Gobernación en asuntos clave como el registro de partidos; creó figu­
ras jurídicas nuevas, como la de "asociación política", y declaró a los
partidos entidades de "interés público".

A pesar de todos estos avances y concesiones, la nueva ley no satis­
fizo a todos los grupos políticos importantes. El Partido Acción Na­
cional y el Partido Mexicano de los Trabajadores (entonces sin regis­
tro) criticaron la ley con diversa dureza. Los focos de critica fueron
los siguientes: se consideraba que la ley no facilitaba la vigilancia elec­
toral necesaria para suprimir el fraude electoral; que le atribuía al go­
bierno hegemonía inapropiada en las instancias de organización de vi­
gilancia y de calificación de los procesos; asimismo, se consideraba ina-

II Existen varios estudios sobre dicha reforma. Entre ellos se sugiere consultar los

siguientes: Sergio Aguayo, "La reforma política y la izquierda mexicana", en Nexos,
6, junio de 1978; Alberto Aziz, "Historia y coyuntura de la reforma politica en México
(1977·1981)". en Alberto Aziz y Jorge Alonso Reforma polüicay deformaciones electo­
rules, México, UlSAS, Cuadernos de la Casa Chata 102, 1984; Judith Bokser, "La re'

forma política", en Estudios Politicos, vol. 3, núm. II, julio-septiembre de 1977; Jorge
Carrion, "La reforma política: un reglamento electorero", en Estrategia, vol. 14, núm.
19. enero de 1978; Nuria Fernandez, "La reforma política: orígenes y limitaciones",
en Cuadernos Poltttcos, 16. abril-junio de 1979; Lopez Moreno, op. cit.; Manuei Mar­
cué Pardiüas, La reforma poll'tiC'Q y ta izquierda, México, Nuestro Tiempo, 1979� Artu­
rQ rvIaruncz Nateras, £1 sistema electorat mexicano, Culiacán, IJAS. 1979; Medina Pe'

ña, op. cit.; Kevin Middlebrook, "Political Change and Political Reform in an Authori­
tarian Regime: The Case of Mexico", Washington, Wilson Center, Latin American Pro­

gram, working paper 103. 19111; Ocravio Rodriguez Araujo, "Comentarios al titulo pri­
mero de la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales", en Estu­
dios Politicos, vol. 4, núms, 13-14, enero-julio, 1979 y La reforma polüica y los parti­
dos en Mexico, México, Siglo XXI, 1980; Carlos Sanchez Cárdenas. Reforma polüica
(estrategia _v tücticat, México, Extemporáneos, t979; David Torres, "El fin del protec­
cionismo electoral", en Estudios Pouticos, N.E., v, I, núm. I, octubre-diciembre, 1982;
Ivan Zavala, "Sobre: la reforma política", en Estudios Politicos. vol. 3, núm. II, julio
de 1977; Luis Villoro, op. cit.
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decuado el sistema de organización, levantamiento y registro del pa­
drón electoral; se rechazaba el papel inocuo concedido al Poder Judi­
cial en materia electoral; se criticaba la discrecionalidad que la ley otor­

gaba a la Comisión Federal Electoral y, en síntesis, se consideraba que
la nueva ley sería insuficiente si el gobierno no modificaba sus prácti­
cas electorales. 12

En la mayor parte de sus criticas la oposición no carecía de argu­
mentos, pues aunque la ley ofrecía múltiples concesiones, algunas de
ellas incluso novedosas," el aparato organizador de los comicios que
desde 1946 se diseñó y perfeccionó quedó casi intacto. La modifica­
ción más importante que se introdujo que consistía en quitar faculta­
des a la Secretaría de Gobernación trasladándolas a la Comisión Fede­
ral Electoral, quedaba anulada por la integración predomínanternentc
gobiernista de la misma."

De cualquier modo, el PA:-t continuó en la liza electoral, se registra­
ron nuevos partidos por la vía del condicionamiento a resultados elec­
torales, se presentaron gran cantidad de candidatos a puestos popula­
res y se revitalizó la participación partidista (que no la del electorado)
en los comicios. La reforma, en síntesis, funcionó. Pero no por mucho
tiempo, pues hoy en día la mayoría de los partidos registrados se ma­
nifiestan insistentemente por la urgencia de reformar una vez más, y
de manera profunda, la ley electoral.

Parece posible distinguir dos tipos de acciones gubernamentales que
fueron minando en los últimos afias, y sobre todo a partir de J 985,
la legitimidad del actual sistema electoral mexicano, además de las re­

formas a la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Elec­
torales que se promulgaron el 6 de enero de J 982. Como se dijo al prin­
cipio, el objetivo de este breve ensayo es, precisamente, analizar los
príncípales aspectos de dichas reformas y colocarlos en la perspectiva
general del reformismo electoral mexicano.

11 El diputado panista Jorge Garabito resumió las críticas de su partido a la lfOPI'E

afirmando que la iniciativa respectiva era "annconstituctonal, antidemocrálica, odiosa
y arbitraria". En Reformo polnica, op. cit., t, Iii, p. 103.

II A las ya mencionadas previamente, habría que agregar en forma destacada la crea­

ción del Comité Técnico y de Vigilancia del Registro Nacional de Electores, donde todos
los partidos tendrían representantes, También la introducción del sistema de insacula­
ción en el nombramiento de los funcionarios de las comisiones locales y los comités dis­
tritales electorales, etcétera.

14 El énfasis que el gobierno puso en este aspecto se manifiesta nítidamente en la
Concesión de 1'0/0 en la Comisión Federal Electoral al notario que hace la funciones de
sccretario de la misma. Este asunto fue bastante debatido en la Cámara de Diputados
y la fracción prilsta presentó en defensa de la iniciativa argumentos del siguiente tenor:
"No se incluye a un notario, senor diputado, por consideraciones de número, pues ello
seria pobreza de nuestra parte. Se le incluye por otras consideraciones, consíderaeíones
de ahura, de honradez, de limpieza, de claridad, de nüidez en el proceso electoral" (pa­
labras del diputado Luis Priego Ortiz, en Reforma polfticil, op. cit., l. IV, p. 190).
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Por otro lado, la manera específica que eligió el gobierno actual
para "administrar" los procesos electorales de 1985 fue clave para alíe­
nar el apoyo al sistema electoral de la mayoría de los partidos. Las cues­

tiones más graves fueron: la insaculación o designación de funciona­
rios electorales; la fijación de fórmula electoral y número de circuns­
cripciones; las decisiones sobre cancelación y obtención de registros par­
tidarios entre 1982 y 1984; la formación y corrección del padrón clec­
toral; y el uso del doble voto por parte del PRJ en las circunscripciones
plurinominales. La discusión de estos cinco aspectos rebasa las limita­
ciones de este artículo por lo cual debemos conformarnos con su sirn­
pie enunciación, para retornar al análisis de la reforma de 1982 a la
LFOPPE.

Las reformas legales mencionadas tuvieron efectos negativos por­
que en casi todos los casos se caracterizaron por ampliar el margen de
maniobra gubernamental y del partido del régimen, restringiendo el es'

pacio de la oposición. La administración electoral. por su parte, tuvO
el efecto de hacer patente y enfatizar los aspectos de restricción y Call'

trol que la lFOl'l'E contenía desde sus orígenes.
Las modificaciones a la LFOPPI! promulgadas el 6 de enero de 1982

consistieron en la reforma ylo adición de alrededor de 30 de sus ar­
ticulos. De particular importancia fueron las transformaciones que su'

frieron los artículos 68, 70, 212 y 228. Los dos primeros se refieren
a las causales de pérdida de registro partidario y los últimos a los pro'
cedimientos de cómputo y anulación de votos en los comités distritale5
elcctorales,

En su versión original la fracción I del artículo 68 de la LFOPPE de­
cía que un partido perdería su registro "por no obtener en Ires eleccio­
nes consecutivas el 1.51110 de la votación nacional" .IS Esto, de hecho.
podía significar que los partidos Que obtuviesen una vez su registro de­
finitivo no lo perdieran nunca por razones electorales.

En efecto, bajo tales condiciones, los partidos pequeños podían ase­

gurar pcrrnanenternente su registro por medio de coaliciones en las cua­

les se asignaran alternadamente los votos de coalición para los efectos
del registro. Esta situación era particularmente favorable para parti­
dos medianos (léase PAN y PSUM); pues al no tener las preocupaciones
de obtener menos del1.5OJo de la votación podían funcionar, como ar­
ticuladores privilegiados de las coaliciones que pod ian asegurar regis'
tros permanentes.'! La ventaja de semejantes coaliciones consistía ell

IS Al respecto conviene señalar que la iniciativa presidencial de 1977 proponía que
fuesen dos las elecciones consecuuvas sin obtener más de I.S07, de la votación las que cau­

sasen la pérdida del registro, La diputada lfigenia Navarrete propuso con éxito que
el número se elevara a tres.

16 El asunto fue planteado en términos muy similares por el diputado Pablo Gómd
(PSllM) cuando se discutió la reforma al arucuto 68 en la Cámara de Diputados en lal
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Poder mantener elevado el número potencial de votos contra el PRI y
el gobierno en la Comisión Federal Electoral (err), Y dicho aspecto
había llegado a ser irnportante desde 1981, pues la "aritmética" de la
eFE empezaba a complicarse.

En ella, el sector PRI.gobierno tiene asegurados cuatro votos (c1 del
PRI, el del Senado, el de la Cámara de Diputados y el del secretario de
Gobernación) a los cuales presumiblemente se puede añadir, en el caso

de una extrema urgencia, el del notario. Sin embargo, se considera de­
seable, para la legitimidad del sistema, que no sea necesario el voto

del secretario de Gobernación y, por supuesto, que nunca vote el nota­

rio."
Del otro lado de la mesa, en 1981 había seis partidos opositores con

registro definitive (PAN, PI'S, PARM, P()�t, PSUM, PST) Y dos con registro
condicionado (PSI) y PRT). De ellos el VOla del PARM es casi tan seguro
para el gobierno como el del mismo PRI, por lo cual quedaban siete
potenciales votos en contra." Había además, un partido que buscaba
afanosamente el registro (PMT).

la participación de tantos partidos había provocado que la Comi­
sión federal Electoral se volviera complicada. y la alianza I'lu-gobicr­
no con algunos partidos opositores empezó a ser indispensable. Por
ello la independencia que daba la seguridad del registro se convirtió
en indeseable y se decidió suprimirla.

Para anular la verdadera definitividad que tenía "el registro defini­
tivo" era necesario modificar el artículo 68 en su fracción primera. Y
esto se hizo de manera radical, pues quedó establecido que el registro
se perderá si un partido obtiene menos del 1.51170 de la votación nacio­
nal en uno sola elección.

El articulo 70 de la ley también tuvo que ser reformado, pues en

su forma original permitía que aun bajo las nuevas reglas del artículo
68 fuese posible establecer coaliciones con el objeto de asegurar regis-
-

sesiones del 5 de diciembre de 1981. Gómez aseguraba que el Partido Comunista Mexi­
cano (a punto de registrarse oficialmente como PSUM), nunca recurriría a esa táctica,
pero señalaba que ahi estaba la posibilidad técnica de hacerlo. CI Diario de los Deba/es
de la Cdnrara de Diputados, LI Legislatura, tomo III, atlo II, núm. 35. pp. 84·85.

11 Esta opinión fue ratificada por el comisionado del Senado, Patrocinio González
Blanco. quien declaró que en las sesiones de la eFE de 1985 había sido "deMacable que
las decisiones fueron tomadas exclusivamente por 105 partidos políticos sin necesidad
de que el presidente de la erE emitiera su voto de calidad". La Jornada, agoste 2 de
1985, p, S.

IR De hecho, en el seno de la Comisión se ha dado con notoria frecuencia la forma­
ción de un bloque anti-PRJ de cinco partidos I PAS, rDM, PSlJ'I'I, PRT, PMT). El PPS y el
PST. en cambio, han estado votando invariablemente con el PRI. En el caso del PI'S esto
es explicable porque su oposición al PAN ha sido en él tan consistente como su antirnpe­
rialismo verbal. En el caso del PST, parece que está ocurriendo un fenómeno similar.
Sin embargo, no es imposible que alguno de estos dos partidos se sume en deterrninada
ocasión al bloque anti-PRI y meta en un Uo de consideración al presidente de la <-H.
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tros. Un procedimiento técnico para evadir la restricción impuesta en

el artículo 68 puede ejemplificarse así: un partido mediano establece
una coalición con un partido chico pero sólo para una elección especí­
fica (v. gr. solamente para diputados de representación proporcional)
y se decide que los votos de la coalición se asignen, para efectos de
registro, al partido chico. Así, éste asegura su registro gracias a la coa­

lición y el partido mediano lo asegura por sí solo en la elección sin
coalición (la de diputados de mayoría, por ejemplo). Este subterfugio
se imposibilitó pues el artículo 70 reformado precisó que para efectos
de registro sólo se considerará la elección de diputados de represents­
ción proporcional.

De este modo, en 10 tocante a definitividad o condicionamiento del
registro. el sistema electoral pasó de un extremo a otro. En vez de go­
zar de un registro verdaderamente definitivo, todos los partidos se en­

contraron con que. de hecho, a partir del 6 de enero de 1982 tenían
sólo registro condicionado.

Por ello. no debe causar sorpresa que los partidos independientes
del PRI sean cada vez más agresivos en sus protestas contra el fraude:
después de todo, se juegan la vida en cada elección. Tampoco debe ex­

trañar el que los partidos que desde antes de la reforma buscaban apo­
yo priísta y gubernamental ahora redoblen sus esfuerzos para aliarse
con el PRJ.

Así, se produce un doble proceso: por un lado. tres partidos pare­
cen estar empeñados en una competencia centrípeta para acercarse al
PRI o a GObernación; por el otro, los demás partidos adquieren tonos

cada vez más antisistema electoral y en esta actitud llegan a borrarse
las distancias ideológicas derecha-izquierda en favor de coincidencias
tácticas antipriístas y antisistema. El resultado: una reducción neta del
pluralismo y una elevación constante del potencial de conflicto. La con'

figuración de estos bloques antisistema se había venido restringiendo
a las dirigencias partidarias y ocurría casi exclusivamente en el seno
de los órganos electorales colegiados. Sin embargo, la formación de
un frente amplio (PAN, POM, PSUM, PMT, PRT) en San Luis Potosí, a raíz
de la represión de una manifestación del Frente Cívico Potosino, cons­

tituye una escalada en este proceso.
El otro aspecto importante de la reforma electoral de 1982 es el re­

lativo a los artículos 212 y 228 de la LFOPPE y sus resultados son tantc
o más paradójicos Que la reforma de los anteriores.

El artículo 212 especifica los procedimientos de escrutinio Que se rea­

lizan en los comités distritales. En su versión original ordenaba que
la votacián de una casilla seria anulada si: el acta de escrutinio conte­
nida en el paquete electoral no coincidía con la Que obrara en poder
del comité distrita1; existe protesta fundada en términos del artículo
222 de la ley; o si el paquete electoral presentaba muestras de altera-
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ción y tras compulsar su acta de escrutinio se encontraban discrepan­
cias en los resultados. En su versión actual, el artículo señala que sola­
mente se anulará la votación de una casilla en el caso de que no coinci­
dan las actas contenidas en el paquete y la que obre en poder del comi­
té. En los casos en que existan protestas fundadas, o en que los paque­
tes que estén alterados contengan discrepancias en sus resultados la vo­

tación simplemente será "no computada". Es decir, ni se contará ni
se anulará. Simplemente se echará al cesto de basura.

El artículo 228 fue reformado en el mismo sentido, de modo tal que
se estableció que el recurso de protesta, cuando se encuentre fundado,
no causará anulación de la votación, sino simplemente su "no compu­
tación", figura jurídica sin consecuencia alguna. Aparentemente estas
reformas son intrascendentes pero no es así. Muy probablemente fue­
ron motivadas por la imención del régimen de reducir el problema de
la anulación de votos en las casillas conflictivas para así evitar la ocu­

rrencia de elecciones anuladas.P Si se observa el cuadro 1, se podrá ver

que en las cuatro elecciones previas a la de 1979 (primera posterior a

la reforma de 1977), el porcentaje de votos anulados había alcanzado
niveles altos, si se comparan con los que la oposición obtenía (en todos
esos casos, sólo el PAN y el PRlobtuvieron más votos de los que fueron
anulados, mientras que el PPS y el PARM no sumaban juntos tantos vo­
los como los anulados). En lo que toca a anulación de distritos, el pro­
blema era menor.

CUADRO I

ELECCIONES PARA DIPUTADOS

1970 1973 1976 /979 /982 /985

Porcentaje de votos
anulados 4.21 9.95 5.67 5.85 0.05· 4.70

Elecciones
anuladas O S O

• En las elecciones presidencíales de ese mismo al\o el porcentaje de votos anulados fue
de 4.47 y en las de diputados de representación proporcional fue de 4.90.
FUE.''TE: Registro Nacional de Electores.

19 Esta hii>9tesis fue expresada en términos más duros por el entonces diputado Pa­
blo Oémez, qúien al hablar en contra de la iniciativa de reforma a los artículos 212 y
228 dijo que son "un atraco..• para evitar nuJifieaciones". A favor de la iniciativa habló
el diputado Antonio Cueto Citalán, experto prilsta en asunto, electorales.
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La primera elección después de la reforma política siguió presen­
tando altos porcentajes de votos anulados (de nuevo, sólo el PAN y el
Pltl obtuvieron más votos que los anulados) y además se presentaron
cinco casos de anulación de toda una elección para diputados.

En cambio, en la elección para diputados de mayoría relativa de 1982
(posterior a la reforma de los artículos 212 y 228) sólo se registraron
0.05a,IO de votos anulados. Esto hace pensar que los objetivos que se

buscaban al introducir la figura de "no computación" se habían
logrado.

Más claro aparece esto si se revisan los datos correspondientes a las
elecciones para diputados de representación proporcional de ese mis­
mo año. En ese caso, los votos anulados alcanzaron el 4.90070 del to­

tal, y los no computados llegaron a 2.94OJo. Así, de no haberse refor­
mado los artículos 212 y 228, el total de votos anulados en esa elección
hubiera sumado 7.84% del total, cifra Que no es pequeña. Para poner­
la en proporción compárese ese dato con la votación que obtuvieron
juntos cinco partidos (pps, PARM, PDM, PST Y PRT) en esos comicios:
8.80 por ciento.

También es ilustrativo el caso de la primera circunscripción pluri­
nominal de 1982. Según datos oficiales, en esa circunscripción la suma

de votos anulados (6.39OJo) y no computados (4.74%) alcanzó la cifra
de 11.13 OJo de la votación total. Ese porcentaje es mayor al que acu­

mularon (10.41 %) seis partidos juntos (pps, PAR"f, POM, PST, PRT Y PSo).
l.amentablemente, es muy dificil estimar el efecto total que esta re­

forma tuvo, pues las autoridades electorales no suelen proporcionar
datos sobre casillas, secciones y votos no computados. Es difícil creer

que esta falta de información es involuntaria: si con la introducción
de la figura de "no computación" de votos se logró eliminar el efecto
legal indeseable (anulación de elecciones) que ciertas prácticas electo­
rales tenían, con la falta de información sobre la cantidad de votos,
casillas y secciones no computadas se evitaba impactar desfavorable­
mente a la opinión pública.

Sin embargo, algo salió mal en 1985. En primer lugar, aunque en

esos comicios no hubo ningún distrito en donde se anularan eleccio­
nes, la cifra oficial de votos anulados se volvió a elevar hasta 4.700/0.

Pero más grave fue el hecho de que el "truco" de la "no computa­
ción" quedó en evidencia debido a que el número de casillas sin com­

putar excedió los límites razonables en el estado de Chihuahua. El ter­
cer distrito de esa entidad, con cabecera en Ciudad Juarez, fue el prin­
cipal afectado, pues de acuerdo a los reformados artículos 212 y 228
de la LFOPPE, el comité distrital únicamente pudo computar 10 de las
103 casillas del distrito, que contenían apenas 2 7S0 votos (3.38% del
padrón). Como la "no computación" no causa nulidad el comité dis­
trital electoral tuvo qué expedir constancia de mayoría a un candidato
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panista con escasos 1 656 (un mil seiscientos cincuenta y seis) votos con­

tados a su favor. Lógicamente, el caso provocó agitación en la Comi­
sión Federal Electoral, que tras largos debates registró la constancia.
Obviamente, si la l. ...OPPE no se hubiera reformado en 1982, las elec­
ciones en ese distrito hubieran tenido que ser anuladas.

y el caso del tercer distrito de Chihuahua no es el único (aunque
ciertamente es el peor) en el cual la "no computación" ha excedido
los límites razonables. Aunque la información al respecto es escasa,
cuando se debatió sobre el distrito mencionado en la Comisión Fede­
ral Electoral se informó que en los principales distritos del estado de
Chihuahua se instalaron el 7 de julio de 1985, 705 casillas, pero que
el14 de julio los comités distritales únicamente pudieron computar 431
paquetes en el caso de diputados de mayoría y 372 en el de plurinorni­
nales.

El agitado debate que se dio al respecto de estos distritos fue solu­
cionado de una manera curiosa: en contra del registro de la constancia
de mayoría asignada al PAN en los distritos 3, 4 y 8 del estado de Chi­
huahua votaron el PRI, el PPS y el PST: a favor se manifestaron el pro­
pio PAN y el PDM (lo cual no extraña), el PSUM y el PH (lo cual empieza
a ser común) y los representantes del Senado y de la Cámara de
Diputados.

En este caso como en el anterior, se confirma que una reforma elec­
toral que restringe el espacio político de la oposición frecuentemente
tiene como efecto la reordenación del espectro político, que abandona
los ejes izquierda-derecha para adoptar los ejes régimen-antirrégimen,

Ese reordenamiento no implica la posibilidad de formación de una

alianza estratégica o de una coalición del PAN Y el I'DM con el "SUM, el
PRT y el PMT en la contienda electoral, pero sí produce coincidencias po­
líticas en el terreno de la defensa del voto y el rechazo al sistema elec­
toral vigente.

No es fácil que estas coincidencias tácticas se articulen de una ma­

nera coherente, pero mientras más se presione a esos partidos en el te­

rreno electoral más posibilidades habrá de que ocurra. El frente am­

plio de San Luis, insistimos, parece haber sido premonitorio. Poste­
riorrnente se realizaron algunos comicios importantes: Durango, Baja
California Norte y Michoacán, pero sobre todo los de Chihuahua. El
hecho de que la administración electoral en esas entidades insistiera en

aplastar a la oposición a toda costa, en cierta forma fue un avance en

el camino a la radicalización de los términos de la competencia electo­
ral. Ya el PAN ha sacado a relucir la amenaza de no participar en co­

micios. Si la cumple aislado dará un golpe serio a la legitimidad del
sistema electoral; si la cumple acompañado de un bloque que incluya
a los demás partidos que integraron el frente de San Luis Potosí el gol·
Pe sería devastador.
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CONCLUSIONES; ¿PIEDRA EN El CAMINO O CORRIENTE ALTERNA?

Si lo anteriormente argumentado es correcto, queda a este autor una

duda. ¿Fueron las reformas electorales de 1982 un tropiezo en ellargo
andar del reformismo electoral mexicano, o son la muestra de que éste
tiene un movimiento alterno, de contracción-expansión-contracción?

Si es cierto Jo primero. es evidente la inminencia de una nueva re­

forma electoral que solucione los problemas que hoy tiene el sistema
electoral. deshaciendo entuertos y presentando a los partidos de hoy
nuevas soluciones y un nuevo juego de problemas. El reformismo elec­
toral seguirá siendo así una sólida base para la estabilidad (aunque quizá
no para la democracia) del régimen político mexicano y un factor de
esperanza para quienes contemplan la historia política de México co­

mo un proceso gradualista de evolución con aspiraciones democráticas.
Si la segunda posibilidad resulta cierta. entonces estamos en la ruta

de un creciente endurecimiento de la política mexicana. que restable­
cerá en niveles más profundos un régimen de poca política y mucha
administración. Esta posibilidad puede parecer alarmista, pero no es

descabellada ni su enunciado es original. Para consuelo de quienes de­
seamos que no se materialice, parece que la teoría está de nuestro la­
do, pues de ocurrir este escenario de crisis política lo haría sucediendo
a una crisis económica. Yeso sería mecanicismo transnochado.

Primavera de /986.
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El ciudadano que ya no cree en los valores de
su ciudad es tan temible como el que se aferra
Q ellos con pasión exclusiva.

RAYMOND ARON
{Dimensiones de ta conciencia histórica]

I

CRISIS es la palabra más utilizada en los últimos años para describir
el estado del pals y del mundo contemporáneo. Pareciera que confor­
me nos acercamos al afio �OOO se produce una gestación inconsciente
de ideas escatológicas, a pesar de los avances de la ciencia, en especial
de la biología. Temores seculares afloran revestidos de nuevas preocu­
paciones, causando desaliento e incertidumbre. Ciertamente nos acer­

camos al próximo milenio en un clima de desasosiego.
Como lo ha señalado el premio nobel Jacques Monod, en su libro

El azar y la necesidad, nuestro destino no se encuentra escrito en las
estrellas, ni está sujeto a leyes históricas. En toda indagación debe par­
tirse del supuesto de que la Historia, con mayúscula si se desea, no tie­
ne más sentido que aquel que el hombre quiera y pueda proporcionar­
le. "Lo prodigioso de la historia" , escribe Octavio Paz, "es que es ines­
perada", y añade citando a Benedeto Croce: "es la hazaña de la liber­
tad", para concluir su tesis afirmando: "lo más importante es que el
mismo protagonista de la historia, el agente del futuro, no es una clase
social sino los hombres mismos. En ellos, en sus pasiones, en su lado
oscuro, absolutamente rebelde a las geometrías de la razón, está la fa­
lla de la idea del futuro";'

1 Véase Octavio Paz, Mario Vargas Llosa y J05� Bianco, "Civilización y fin de si.
&lo", en vueu«; núm. lOS, agosto de 1985, pp. 1.1(".

1411
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Por otra parte, el uso y abuso de la palabra crisis la han vaciado de
un contenido preciso y han desdibujado los contornos de su definición.
Igualmente se emplea para describir las dificultades del presente que
para justificar la adopción de una conducta o la imposición de una po­
lítica. Indistintamente se habla de una crisis estructural o crisis "co­
yuntural". También resulta útil para efectuar brillantes demostracio­
nes, por supuesto a posteriori. de profecías sobre el desarrollo o fraca­
so de teorías históricas y sociales.

Para Corominas la crisis "es una mutación grave que sobreviene en

una enfermedad para mejor/a o empeoramiento". Pareciera que se ha
olvidado que la mutación pueda desembocar en una mejoría y predo­
mina el sentido fatalista. Esta aceptación indiscriminada y generaliza­
da del término en este sentido implica necesariamente una referencia
a un pasado de prosperidad, de tranquilidad y a la existencia de un

paraíso perdido. Decir que a nuestro parecer cualquiera tiempo pasa­
do fue mejor, como dijera Jorge Manrique, implica una corta memo­

ria histórica, pues las dificultades del presente que indudablemente han
adquirido una dimensión muy grave. no son cornparablcs a las trage­
dias de las guerras mundiales o a las que México conoció en el siglo
XIX, en el momento de constituirnos como nación y dotarnos de insti­
tuciones politicas y sociales. A la quiebra de las finanzas públicas en

el pasado se sumaron las luchas fratricidas y las intervenciones extran­

jeras, que aparejaron pérdida') del territorio nacional y vergonzosas bús­

quedas del apoyo de otras naciones, todo ello en un clima de vacío po­
litico por la inexistencia de una conciencia nacional. Y a pesar de (O­

da, fue posible el surgimiento de un proyecto político que articulara
los intereses particulares y desembocara en el surgimiento de una vo­

luntad nacional para constituirnos como un todo, diferenciado del ex­

tranjero.
Mirar a los países desarrollados, yen especial, a la colindante po­

tencia cuyo peso se impone prácticamente sobre todo el orbe, con­

duce a algunos al des-aliento. Pero aquellos que solamente tienen ojos
para Estados Unidos, también deberían volverlos hacia otros países
-especialmente hacia los que han accedido recientemente a la indepen­
dencia- y constatar que la riqueza de nuestro pasado histórico, los
resultados de la educación nacional, la adquisición de conocimientos
tecnológicos y sobre todo la instauración de un sistema político y so'

cial han dado consistencia y viabilidad al desarrollo de un proyecto na­

cional.
No podemos cerrar infantilmente los ojos a la gravedad que pre­

sentan los problemas que enfrenta la sociedad mexicana, al igual que
muchas otras, cuyas raíces se encuentran no solamente en los errores,

garrafales si se quiere, de algunos de sus djrigentes, sino también en

una serie de circunstancias internacionales que acentuaron los errores
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internos y proporcionaron una dimensión tal a los problemas que es­

lii"vJiñ-osal_ borde de la catástrofe y hubo necesidad de cancelar o apla­
�ne die numerosos proyectos de desarrollo económico y social. Si
las finanzas públicas yel manejo político se hubieran conducido con

mesura, hubieran permitido un avance menos rápido pero sólido para
satisfacer las necesidades básicas del crecimiento económico y las de­
mandas de justicia social.

El desenlace de los gobiernos de Luis Echeverria (1970-1976) y de
José López Portillo (1976-1982) hubiera revestido los rasgos de una ópe­
ra bufa de no háber sido por las secuelas de sus actos. De ellos hubiera
Podida decirse que no se puede gobernar solamente con las ideas y los
decretos ni tampoco actuar sin reflexión. Los diálogos irnaginarios en­

tre Sade y Marat en la obra de Peter Weiss son más que significa­
tivos:

-Te equivocas, Sade, te equi vocas: no hay muralla que pueda perforarse
con sólo la agitación de la idea. Ni puedes subvertir órdenes con la pluma.
Por mucho que queramos comprender lo que nace, ello surge sólo entre

torpes acciones. Tan corruptos estamos por el pensamiento Que cada gene­
ración tomó de otra que ni nuestros mejores saben salir de apuros. Hemos
inventado la Revolución pero aún no sabemos manejarla. En la Conven­
cion siguen siendo individuos, con su vanidad cada uno, y cada cual quiere
algo del pasado.

Sade a su vez incrimina a Marat:
-Ahí yaces en el bailo como en el agua rosada de la matriz. Nadas re­

torcido, solo con tu imagen del mundo, a la que ya no corresponden los
hechos de afuera. Querías tú fundirte con la realidad y ella te ha reducido
a este rincón.

y el coro interroga constantemente:

-Marat, con nuestra Revolución, ¿qué está pasando? Marat, no quere­
mos seguir esperando; Marat, seguimos siendo pobre gente, y queremos los
cambios hoy inmediatamente.!

Para la opinión pública, los niveles que alcanzó la corrupción, el
nepotismo y sobre todo Ia desmesura de López Portillo fueron en cier­
ta medida peores que el voluntarismo irreflexivo de Echeverria, ya que
contó con recursos que pocos presidentes de la República han tenido
a su alcance para hacer frente a los ancestrales lastres del país y hubie­
ra podido corregir problemas de fondo y encauzarlo hacia una nueva

modernización por un camino modesto, pero sólido. Los defectos son

fáciles de criticar, especialmente a toro pasado, pero queda una inte­
fragante: ¿No hubo problemas estructurales que requerían de una ac­

ción más profunda, aunque menos vistosa, de una lucha tenaz y ar-

2 Peter Weiss, Persecucion y asesinuto de Jean Paul Marat, México, Editorial Gri­

jalbo, 1965, pp. 44 Y 45.
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dua, para combatir males ancestrales como la corrupción y la
ineficiencia?

Es necesario reconocer que la proximidad de los acontecimientos pue­
de impedir un análisis frío y objetivo que corresponderá efectuar a his­
toriadores que gocen de la perspectiva que el tiempo dará a los aconte­

cimientos recientes y al conocimiento de los efectos a largo plazo de
las medidas asumidas. Sin embargo, a los contemporáneos que esta­
mos sumergidos en las consecuencias inmediatas de los hechos no pue­
den escapársenos los resultados negativos de las acciones de los dos
presidentes al final de sus mandatos, cuando ya no les tocaba asumir
las consecuencias de los mismos: la expropiación de tierras en el no­

roeste del país y el retiro de la concesión para la explotación de la ban­
ca a los paniculares fueron realizados en los últimos días de sus go­
biernos, en un acto que, quiérase o no, revistió el ropaje del capricho
y la improvisación, porque fueron decididos más en función de circuns­
tancias personales que nacionales. A pesar de que se guardaron las for­
mas jurídicas, dadas las disposiciones constitucionales y las caracterís­
ticas del sistema político (puntos sobre los que se volverá más adelan­
te) no por ello dejaron de aparecer como actos arbitrarios y decisiones
autocráticas.

Con estas medidas dilapidaron un capital sumamente escaso, difícil
de conseguir y sobre todo de acumular: la confianza en la racionalidad
del orden constitucional y la confianza en el funcionamiento del siste­
ma político, ambas indispensables para asegurar la legitimidad, que
cualquier sistema social o político exige para su correcto funcionamien­
to. Las dificultades de orden económico que todo país es susceptible
de sufrir y que actualmente la mayoría enfrenta, pueden ser superadas
siempre y cuando exista una creencia básica en la racionalidad del or­

den económico y en la legitimidad del sistema político. Estos dos in­
gredientes son condición necesaria, aunque no suficiente, para infun­
dir confianza a la población en las políticas gubernamentales. De lo
contrario, tanto los individuos como las empresas asumirán un com­

portamiento económico racional a nivel individual pero desastroso a

nivel nacional.

II

En un interesante trabajo reciente sobre el problema de la pérdida de
confianza,' Seymour Martin Lipset, se plantea la siguiente pregunta:
¿Qué está mal en el funcionamiento del orden institucional, tal y como

1 Seymour Martin Lipset, The confidence gap. Business, labor and government in
the public mind, The Free Press, Nueva York, 1983.
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el público lo percibe? La respuesta. o más bien las respuestas SOn el
resultado de una serie de encuestas realizadas durante un largo perio­
do que abarca desde la presidencia de Johnson hasta la de Carter, o

sea aproximadamente veinte años, Contra lo que pudiera suponerse los
datos muestran que malas condiciones económicas, tales como la in­
flación y el desempleo, tuvieron poco impacto en la pérdida de la con­

fianza ya que el público norteamericano separó las dificultades de su

situación personal del funcionamiento global de la sociedad. La pérdi­
da de confianza tuvo su origen, según Lipset, en otras causas de origen
no económico, como la guerra de Vietnam,los conflictos raciales y la
creciente polarización social, entre otros factores. Una de las conclu­
siones dignas de subrayarse es que la pérdida de credibilidad no se ori­
gina en una mala noticia sino en un conjunto de malas noticias: The
sheer quantity ofbad newS. Otra conclusión interesante es que el dete­
rioro ocurrido entre 1960 y 1980 no desembocó en un radicalismo de
izquierda sino en un mayor conservadurismo. La elección y sobre todo
la reelección de Reagan, posterior a la publicación dellibro, confirma
las conclusiones de Upset.

Inútil decir que en México carecemos de un sistema de información
que permitiera un trabajo cuantitativo como el desarrollado de Lipset.
Por otra parte cabría preguntarse si dadas las grandes diferencias en

la estructura social, el orden constitucional, el sistema político y la dis­
tribución de la riqueza. tendría sentido una metodología semejante a
la usada por el autor norteamericano. Sin embargo. es pertinente plan­
tearse la pregunta inicial de su trabajo para tratar de aproximarse al
problema de la credibilidad: ¿Qué está mal en el funcionamiento del
orden institucional, tal y como el público lo percibe?

Lo primero que habría que delimitar es el término "público". Es
de suponerse que Upset integró una muestra representativa de la po­
blación norteamericana. El estudio de la confianza y la credibilidad
en este caso se basó en las opiniones de los empresarios y en las decla­
raciones que formularon sus dirigentes. así como en las hechas por al­
gunas otras asociaciones civiles que representan los intereses de pro­
ductores de una cierta rama. Por extensión puede suponerse que partí­
cípan de la misma posición las clases medias con capacidad de aho­
rrar, como son los altos ejecutivos de una empresa, los profesionistas
y otros grupos cuyos ingresos no provienen directamente del Estado.
También se consideraron las declaraciones de los dirigentes del Partido
Acción Nacional. cuyos puntos de vista, manifestados en diversas de­
claraciones. en discusiones sobre iniciativas de ley y en su comporta­
miento en la Cámara de Diputados, son cercanos a la mayor parte de
los puntos de vista empresariales.

Podría objetarse que la COPARMEX no necesariamente representa los
Puntos de vista de todos los empresarios, y que hay otros grupos con
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mayor peso como el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios, que
constituye el interlocutor del gobierno. Es cierto. Sin embargo, para
los fines de este trabajo son más importantes los puntos de vista de
la COI'ARMEX, porque tiene mayor representatividad e influencia sobre
la opinión de diferentes grupos de pequeños y medianos empresarios,
de numerosas asociaciones de ejecutivos, clubes y otros grupos de cla­
se media. Interesa también porque desde hace casi diez años, y concre­

tamente bajo la dirección de Andrés Marcelo Sada, se ha constituido
en el centro de oposición a lo que ellos consideran políticas populistas.
En más de un sentido ha sido el catalizador de diversos grupos y el
nexo, principalmente en el norte del país, con el PAN.

Las manifestaciones de "incertidumbre y desconfianza" de organi­
zaciones empresariales han estado asociadas a actitudes populistas del
jefe del ejecutivo y de sus principales colaboradores,' así como a po­
líticas, en algunos casos aparentes y en otras reales, tendientes a modi­
ficar la distribución del ingreso, la concentración de la propiedad a am­

pliar el ámbito de acción del Estado, etc. La política exterior también
es fuente de preocupación para estos grupos ya que la ligereza con que
se han abordado ciertos problemas internacionales que han implicado
un enfrentamiento con Estados Unidos (los casos de Chile, El Salva­
dor y Nicaragua, para mencionar los más recientes) y los compromisos
que se han adquirido con otros paises, económicos en algunas ocasio­
nes y verbales en las más, los han conducido a atribuir al gobierno me­

xicano actitudes y comportamientos radicales. En los últimos años y
como consecuencia del proceso gradual de politizaci6n de algunas aso­

ciaciones de empresarios, principalmente del interior del país, las elec­
ciones han constituido para estos grupos un motivo más de descon­
fianza en el sistema político y económico. A thulo de ejemplo baste
señalar que en la reunión de la COPARMEX, celebrada en el mes de oc­

tubre de 1985 en Guadalajara, se exigió un cambio del modelo de de­
sarrollo y se pidió "la reprivatización total de la sociedad mexicana,
ahogada actualmente en una estructura burocrática" y días después
la prensa informó de un documento titulado "Las elecciones de la cri­
sis", publicado por la misma asociación, en el que se afirma que el
7 de julio anterior había sido "la oportunidad desperdiciada para ini­
dar uno de los cambios estructurales más urgentes que reclama la na­

ción ...", ya que constituyó una ocasión "en que México pudo moder­
nizar su sistema político sin grandes costos para la estabilidad y el or-

4 Carlos Arriola, Los empresarios y el Estado, México, sn-/Pondo de Cultura Eco­
nómica, 1981 (Colección SepOchemasj. véase también Carlos Arriola y Juan Gusta­
vo Galindo, "Los empresarios y el Estado en México (1976-1982)", en Foro Internacio­
nal, núm. 98, vol. xxv, octubre-diciembre de 1984, pp, 118-137.

5 Vease Excélsior, 12 y J3 de octubre de 1985.
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den social". El documento no oculta sus simpatías por el "neopanis­
mo" (en el original) y concluye:

A una sociedad así ofendida no se le puede pedir confianza. De una comu­

nidad así burlada no se puede esperar que tenga respeto y credibilidad en

las instituciones políticas. Un país en estas condiciones queda desactivado,
frustrado, dolido y ciertamente no son éstas las cualidades que se requieren
de un pueblo para acometer las gigantescas tareas que demanda la recupe­
ración nacional. 6

En síntesis, podría afirmarse Que son los aspectos sociales del desa­
rrollo y la dimensión del Estado, Que no necesariamente son populis­
tas, los objetados por los grupos económicamente poderosos y por am­

plias capas medias, principalmente urbanas. Debido a que los aspectos
sociales del desarrollo se encuentran consagrados por la Constitución
y dadas las características del sistema politico mexicano, el ejecutivo
ha podido introducir prácticamente todas las reformas que desea a los
textos legales, sin producirse una ruptura del orden legal cuando se ha
querido poner el acento, en ocasiones con ánimo populista, en las cues­

tiones sociales. Los grupos impugnadores no han podido frenar, debi­
do a su falta de fuerza, ninguna de las políticas del ejecutivo, y se han
reducido por consiguiente a una especie de resistencia pasiva: no in­
vertír y trasladar capitales al exterior. Ningún gobierno ha podido so­

portar esta guerra de desgaste ya que difícilmente puede resolver las
graves carencias y los enormes problemas que enfrenta sin el concurso

de los grupos mencionados. Por eso es urgente preguntarse qué es lo
que no funciona en el orden institucional que genera tales sentimientos
de animadversión.

III

Cuando se habla de orden institucional se asocia en seguida a raciona­
lidad, a previsibilidad de comportamientos, a la posibilidad de ejercer
el cálculo, con objeto de poder tomar decisiones en cuanto a gasto y
ahorro, a inversión y ganancias. Esto es válido no sólo para el empre­
sario, sino también para el ahorrador común y corriente, interesado
o no en la política, pero sí preocupado por el futuro de su dinero. El
gran teórico de la racionalidad, como es sabido, es Max Weber. Para
élla racionalización del derecho como lo hizo primero Roma, después
la Iglesia y posteriormente todo Occidente, resultó fundamental para
el surgimiento del capitalismo ya que éste no puede operar donde pre­
dominan los puntos de vista religioso-rituales: lo que necesita el capi-

6 Véase Excélsior, 21 de octubre de 1985.
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talismo, afirma Weber. es un derecho con el que se pueda contar lo
mismo que con una máquina:

La necesidad de una administración racional es igualmente necesaria para
el capitalismo o el socialismo ya que una dominación burocrática es insepa­
rable de la adrninistración de masas ( ... J La necesidad de una adrninistra­
cíón más permanente, rigurosa, intensiva y calculable, tal como la creó -no

solamente él (capitalismo) pero ciertamente y de modo innegable él ante
todo- sin la que no puede subsistir y que todo socialismo racional tendrá
que aceptar e incrementar, determina el carácter fatal de la burocracia co­

mo médula de toda adminístraclón de masas.'

Son dos, por consiguiente. los elementos constitutivos de la racio­
nalidad: el primero es la existencia de normas claras, precisas. que con­

figuren la existencia de un Estado de derecho. en el cual el ciudadano
conozca las posibilidades y límites de su acción y el gobierno asuma

el papel que le corresponde y que fija la legislación vigente. La consti­
tución y sus leyes reglamentarias establecen el marco en el cual debe
actuar el Estado y el texto indicará si debe limitarse a ser simple guar­
dián del orden público o asumir un papel global en cuanto a las deci­
siones de inversión. ahorro. etc., como sería el caso de un Estado so­

cialista. Lo importante es que el Estado actúe y se comporte dentro
de los límites que el marco legal establece. En otras palabras, que una

vez establecidas las reglas dél juego, las respete. En esta forma el ciu­
dadano sabrá a qué atenerse. Lo que no es racional es la existencia de
un sinnúmero de facultades discrecionales (aunque algunas tendrán que
existir) que posibilitan un cambio constante de las reglas del juego. Ello
equivaldría a vivir en la incertidumbre política e impediría el desarro­
llo de un sistema productivo moderno.

El segundo elemento constitutivo de la racionalidad de un orden ins­
titucional es el político. Las bondades de la mejor constitución "del mun­

do ser án inoperantes si no funcionan los controles al ejercicio del po­
der establecidos por el orden legal. La división de poderes constituye
el mejor sistema que se ha inventado para controlar la inevitable ten­
dencia humana al abuso del poder. Al Congreso corresponde el con­

trol de orden político y en especial las modificaciones al orden legal.
Al poder judicial Ie compete juzgar a posteriori si el ejercicio del poder
se llevó a cabo dentro del marco legal. y deberá anular aquellas deci­
siones que escapen a la legalidad. así como proveer lo necesario para
reparar el daño,

El funcionamiento del mecanismo diseñado para controlar el ejer­
cicio del poder supone la existencia de un régimen democrático y plu-

1 Max Weber, F,cQtlomi" y sociedad, 6&. reimp., México, Fondo de Cultura Eco­

nómica, 1983, pp. 178 Y ss.
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tal a la vez. Bajo un gobierno militar, sin elecciones, es impensable,
Yen un régimen socialista de partido único es muy difícil que se pro­
duzca. Entre estos dos extremos existe una variedad de situaciones, nin­
guna inmutable; incluso bajo un mismo gobierno pueden producirse
una gama enorme de posibilidades. No existe ningún régimen consti­
t\leional, ni ninguna democracia sin adjetivos: todos son perfectibles
y mudables.

En México, el marco legallo constituye la Constitución de 1917, ema­

Ilada del Constituyente surgido después de la Revolución. En un libro
Clásico. Osear Marineau escribe:

El poder soberano no está limitado, al hacer su atribución de los bienes,
por ninguna necesidad real o ideal y puede atribuir a la nación la propiedad
plena o un dominio menor o ningún derecho. En igual forma, puede la norma

otorgar a los particulares desde la propiedad plena del subsuelo hasta ne­

garles todo derecho; finalmente, puede disponer que la apropiación, uso

y disfrute del subsuelo por parte de los particulares es solamente un dere­
cho de crédito o un permiso precario o un delito o bien un deber jurídico,
como el servicio militar obligatorio, por eiemplo.!

Luego, Morineau analiza con sumo cuidado el artículo 27 y las in­
terpretaciones que distinguidos juristas y algunos ministros de la Su­
prema Corte habían hecho del mismo, suscitadas con motivo de la dis­
cUsión sobre la naturaleza jurídica de las concesiones mineras en la Su­
prema Corte en 1946. El razonamiento sigue siendo válido, como se

verá, para muchos de los problemas que inquietan actualmente a cier­
tos sectores de la sociedad mexicana 40 años después. Además de las
consideraciones jurídicas, al referirse al estado de la minería, estima
POr ejemplo que:

Los males que afectan a la minerla son profundos y la mayor parte son co­

munes a otros males de la producción nacional. También aquí es la falta
de certidumbre y de sinceridad en las relaciones existentes entre los diversos
factores de la producción la causa de la baja producción y de los costos

elevados ...

El problema obrero requiere ante todo certidumbre. Ambas partes de­
ben conocer previamente las reglas del juego y después respetarlas sin
titubeos ...

y llega a una conclusión que sigue siendo fundamental:

El secreto para proteger al país no radica en la vaguedad de sus facultades
sino en la certidumbre que crean sus normas, tanto en relación con la pro-

8 Oscar Morineau, Los derechos reales y el subsuelo en M�xico. México. Buenos
Aires, Fondo de Cultura Económica, 1948, p. 291.
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tección de la riqueza nacional como en su capacidad para estimular el desa­
rrollo de la riqueza. Muchas veces nuestras leyes dan la impresión de que
fueron hechas para estorbar el desarrollo del pais, inspiradas en un vagO
temor de peligros cuyo contenido no conoce el legislador. Por este motive
da la impresión de que permite la explotación del subsuelo a regañadientes
y con esta actitud muchas veces no logra ni la protección de la riqueza na'

cional y mucho menos su desarrollo. Mientras rija en México el principie
de concesiones que permiten a la iniciativa privada el desarrollo del subsue­
lo es indispensable otorgar a dicha iniciativa privada la protección que ha­
ga posible la explotación más eficiente y económica. Para esto se requiere
certidumbre jurídica y la solución de los problemas mencionados."

Ellibro de Marineau es una defensa apasionada del dominio ypro­
piedad de la nacián, tal y como los define el artículo 27, yen contra
de que los derechos reales sean la formulación "de una ley natural apli­
cable cada vez que aparece la apropiación, uso y disfrute de una co'

sa". Para el autor la interpretacion del 27 no puede fundarse en prin­
cipios extraños al texto legal. Su interpretación es positivista:

Determinado sistema no es jurídico en sí, sino que lo es cuando ha sido con'

sagrado como norma objetiva de derecho en determinado lugar y tiempo;
puede sostenerse que es justo, moral, eficaz, bello, etc., y aun se puede de'
cir que es jurídico formalmente. pero para ser jurídico en el sentido de regir
las relaciones humanas en determinado lugar y tiempo es necesario que sea

incorporado en una norma jurídica positiva y vigente.!?

Por otra parte considera que el artículo 27 busca el equilibrio eco'

nómico indispensable para que el país "llegue a tener una verdadera
democracia política y económica", que el objetivo elemental del Esta'
do "no es la protección de la propiedad privada como quieren muchos,
sino la de proporcionar alimentos a sus habitantes", y concluye:

Ante esta necesidad evidente y perentoria, resulta ridícula y cruel la tesiS
de los que pretenden que una parte fundamental de la riqueza nacional sell
propiedad de una empresa extranjera y que el resto de la propiedad privada
esté en manos de una minoría insignificante."

Marineau, excelente jurista y hombre de sentido común, entendió
hace 40 años el problema que parece dominar nuevamente el panora­
ma nacional: la necesidad de Que existan reglas del juego claras. Si las
vigentes no funcionan será necesario modificarlas y la Constitución ha

previsto un mecanismo para hacerlo.

9 Ibidem.
10 Ibid .• p, 203.
I! Ibid•• p. 20S.
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Las reformas introducidas al texto constitucional en 1982 constitu­
Yeron un gran paso para establecer reglas del juego claras al reglamen­
tar la acción del ejecutivo en el campo de la actividad económica del
Estado�

No en balde uno de los primeros actos del gobierno del presidente
De la Madrid, fue el envío al Congreso de la Unión de una iniciativa
de ley para reformar y adicionar los artículos 16, 2S, 26, 27, 28 y 73
de la Constitución política del pais. La fecha de envío fue el 3 de di­
ciembre de 1982, o sea dos días después de háber asumido la presiden­
eia.Io cual da una idea de la importancia que se otorgó a la actualiza­
ción de la ley máxima con objeto de permitir "la convergencia de los
esfuerzos de los sectores de la economía mixta para afirmar la seguri­
dad, la confianza en el desarrollo de la nación", según afirma el texto
de la exposición de motivos. Este texto también señala la necesidad de
"ir dando cauce a una creciente organización y participación de la so­

ciedad civil en todos los procesos de la vida nacional". ya que "los
principios constitucionales del desarrollo económico nacional, que es­

ta reforma propone, están referidos a la naturaleza y funcionamiento
de nuestro sistema político que establece la Constitución. Éstos son 1:;0-
rrespondíentes con el régimen de propiedad y las formas de relación
entre el Estado y la sociedad que ella determina, así como con nuevos

rnecanismos de participación social que lleven a fortalecer y perfeccio­
nar nuestro régimen democrático".

Ella exposición de motivos también destaca el párrafo que se refie­
re a la delimitación de las funciones del Estado:

Para llevar esos propósitos a la realidad se establecen y ordenan de manera

explicita las atribuciones del Estado en materia económica, siempre referi­
das al interés general y limitadas estas atribuciones por la propia Constitu­
ción y las leyes. Con ello se afirma el principio de legalidad en la función
rectora del Estado y se le hace consistente con los instrumentos de la políti­
ca económica y de la estrategia de desarrollo nacional.

Las modificaciones al artículo 25 reafirman el papel rector del Esta­
do en el proceso del desarrollo nacional, aclarando que permitirá "el
Pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los individuos, grupos
y clases sociales (en plural), cuya seguridad protege esta Constitución".
El mismo artículo señala: "El sector público tendrá a su cargo de ma­

nera exclusiva las áreas estratégicas que se señalan en el artículo 28 ... u,
Yen el último párrafo se indica:

la ley alentará y protegerá la actividad económica que realicen los particu­
lares y proveerá las condiciones para que el desenvolvimiento del sector pri­
vado contribuya al desarrollo económico nacional en los términos que esta­

blece esta Constitución.
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A su vez, el párrafo IV del artículo 28 define las áreas estratégicas
que son función exclusiva del Estado (acuñación de moneda, petróleo
y demás hidrocarburos, minerales radiactivos, etc.), e introdujo una
modificación básica: "y las actividades que expresamente señalen las

leyes que expida el Congreso de la Unión". La importancia de esta mo­
dificación constitucional radica que. en lo sucesivo no será una facul­
tad discrecional del jefe del ejecutivo el ampliar, mediante decreto o

acuerdo presidencial, el área econ6mica reservada al Estado. Los earn­
bios tecnológicos, los nuevos descubrimientos podrán obligar a ampliar'
la, pere se introduce una buena dosis de racionalidad al fijarse la corn­

petencia del poder legislativo para controlar los actos del ejecutivo.
En otras palabras, la iniciativa retoma el clásico principio del dere­

cho constitucional: a los particulares se les permite hacer todo aquellO
que no les está prohibido, mientras que el Estado sólo puede realizar
aquello para lo que está facultado. De esta manera se acepta poner di,
ques al ejercicio del poder y garantizar el concurso de los particulate!
en el desarrollo del país.

Otro paso que debe darse para suprimir focos de incertidumbre es

legislar sobre el párrafo tercero del artículo 27 constitucional, referen­
te al derecho que tiene la nación en todo tiempo de imponer a la pro'
piedad privada "las modalidades que dicte el interés público". La irll'

posición de "modalidades" corresporrde al ejecutivo, quien puede ha'
cerlas por simple decreto, sin necesidad de obtener la aprobación del
poder legislative mediante una ley. Los particulares están protegidos
por una norma (párrafo segundo del art. 27) que reza: "las expropia'
ciones sólo podrán hacerse por causa de utilidad pública y mediante
indemnización". Es indudable que la protección jurídico-política coo'

tra un abuso del poder en este renglón, es débil.
Una reforma al párrafo citado debería rodear de mayores garantías

al particular. No se trataría de que el Estado renunciara al derecho de
imponer a la propiedad privada las modalidades que considere perti;
nentes en funcián del interés social. sino simplemente reglamentar el
ejercicio de estafacultad. Un Estado moderno está obligado a ser "rec
tor" de la vida económica y "árbitro y regulador de la vida social",
pero también está obligado a comportarse conforme a derecho y a ser
racional para ser moderno, evitándose al máximo el uso de facultadeS
discrecionales por parte de uno de los poderes, sin control de los otros-

Con estas reformas e incluso con otro texto legal, no puede garanti­
zarse el funcionamiento perfecto del Estado de derecho y el respete
y garantía de los diversos y variados intereses de los distintos grupoi
sociales. Ninguna legislación puede prever la infinita variedad de si'
tuaciones humanas que se presentarán en el transcurso del quehacer
histórico. El funcionamiento adecuado de una sociedad dependerá de
la aplicación del orden constitucional, del funcionamiento del ordes
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Político y de la confianza que los ciudadanos tengan en sus institucio­
nes y en sus gobernantes.

IV

México ha logrado estabilidad política y desarrollo económico, escri­
bió Daniel Cosía Villegas, "sin acudir a ninguna de las dos fórmulas
l>Oliticas consagradas: la dictadura o la democracia occidental" ,12 ya
que sin haber sido gobernado arbitraria o dictatorialrncnte predomina
en el país el poder ejecutivo sobre el legislativo y el judicial, y existe
un partido oficiala semioficial, no único, pero sí abrumadoramente
dominante. Por lo mismo,. para Casio Villegas, las dos piezas princi­
pales y características del sistema político mexicano son: una presiden­
cia de la República con facultades de "una amplitud excepcional", y
un partido oficial predominante.

Por consiguiente, el comportamiento del presidente de la República
tiene una importancia fundamental en la generación de sentimientos
de confianza en el sistema jurídico y político. Este comportamiento
abarca desde los aspectos de su vida privada hasta los institucionales.
Por otra parte, la presencia preponderante de un solo partido en la Cá­
mara de Diputados y el control total del Senado, han permitido que
el poder ejecutivo lleve adelante su política sin ningún tropiezo, lo cual
ha dado estabilidad al sistema. Durante el periodo del "desarrollo es­

tabilizador" (1953-1970) se logró acumular un gran capital de confianza
en el sistema y en cierta forma se fijaron las reglas del juego.

Cuando los siguientes presidentes asumieron políticas de tintes po­
pulistas o adoptaron medidas económicas erráticas, contradictorias o

ineficaces se puso de manifiesto una de las debilidades del sistema: la
imposibilidad de que el poder legislativo las enmendara y mucho me­

nos que pudiera frenarlas. En esta forma se rompieron las reglas del
juego, muchas de ellas no escritas, pero que habían sustentado duran­
te varios años la racionalidad política y económica.

Ante la pérdida de la racionalidad del sistema, tal y como había ve­

nido funcionando, o tal y como la percibían los grupos económicamente
poderosos, se adoptaron comportamientos económicos, racionales des­
de el punto de vista individual, pero lesivos para los intereses de la so­

ciedad en su conjunto, como se indicó anteriormente. Y es que: "La
empresa moderna con su capital fijo y su cálculo exacto, es demasiado
sensible frente a las irracionalidades del derecho y la administra­
ción."n

12 Daniel Cosío Villellas, El sistema politico mexicano. 4a. ed., México, Bditorlal

Joa�u¡n Mortiz, 1973, p. 21.
I

Weber, op. cit., p. 1061.



54 LA VIDA POLfTlCA MEXICANA EN LA CRISIS

v

Se había indicado que las manifestaciones de "incertidumbre y des­
confianza", en que han dicho encontrarse los empresarios =-sentimiento
que posteriormente se ha extendido a capas más amplias de la pobla
ción- se encuentran asociadas a políticas y actitudes del jefe de Esta­
do ylo de sus colaboradores, calificadas de "populistas". Muy proba­
blemente los grupos mencionados carecen de una idea precisa del con­

cepto "populisrno", pero ni falta les hace ya que se ha convertido en
un término que han utilizado para rechazar políticas basadas en un gasto
desenfrenado superior a los recursos y, por otra parte, en el apoyo a

ideas y movimientos nacionales o internacionales considerados de "it­
quierda", aunque no necesariamente lo sean.

Son dos las preguntas que habría que formularse: ¿Qué fue el po­
pulismo en México en el período que nos ocupa", pues surge más de
una duda en el sentido de si el gobierno de Echeverria realmente cons­

tituyó un régimen populista o si fue simplemente un remedo del carde­
nismo. La segunda pregunta que es necesario plantearse es si realmen­
te era necesario seguir una política de estilo populista para resolver los
problemas políticos que se heredaron en 1970 asf como las demandas
sociales acumuladas durante el periodo del desarrollo estabilizador:
¿Acaso un reformismo serio, profundo, no hubiera sido menos costo­
so y más efectivo que la inconsistencia del populismo?

Uno de los mejores estudios sobre el populismo es quizá el de Tor­
cuato di Tella," quien lo define como "un movimiento politico con
fuerte apoyo popular, con la participación de sectores de clases no obre­
ras con importante influencia en el partido, y sustentador de una ideo­
logía anti-statu quo". Las fuerzas que integran el populismo, según
el mismo autor son: una élite ubicada en los niveles medios o altos de
la estratificación y provista de motivaciones anti-statu quo; una masa
movilizada formada como resultado de la "revolución de las aspira­
ciones", y una ideología o un estado emocional difundido que favo­
rezea la comunicación entre líderes y seguidores y cree un entusiasmo
colectivo.

Con base en estos elementos, Di Tella estudia los distintos tipos de
movimientos populistas que se han producido, especialmente en Amé­
rica Latina. Distingue dos etapas de los movimientos populistas: la pri­
mera. en los años treinta. cuando los paises latinoamericanos conta­

ban con débiles y reducidas clases medias y burguesas. y una segunda

14 Torcuato di Tena, "populismo y reformismo", en Gino Germani, Torcuato di
Tena)' Octa-iodanni, "opulismo y co1llrrrdiccionts decla� en Latinoamérica, México,
Edícíone- E"lI. 197:".
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cuando estos grupos se han ampliado. El mismo autor incluye en la
primera situación al gobierno del general Cárdenas, y en la segunda
al de Lopez Matees. Esta distinción es importante, porque con el trans­

curso del tiempo, el PRI ha ido incluyendo a sectores más amplios de
la élite ubicada en los niveles medios y altos de la sociedad, que no

están deslegitimados dentro de sus grupos y por lo mismo sus motiva­
ciones anti-statu quo son menos radicales.

Esta descripción se completa con la definición que proporciona He­
lio Jaguaribe:

El populismo latinoamericanojue una forma de capitalismo privado, aun­

que con orientación social y nacional. Los gobiernos populistas se preocu­
paron por planificar el desarrollo nacional, aumentando la participación
de las masas, y completar, mediante instrumentos del Estado, la acción de
la burguesía nacional. IV aflade:) Nunca consideraron con seriedad [los go­
biernos populistas)la posibilidad de imponer a los empresarios nacionales
una disciplina más severa de lo que podía serlo una adaptación poco firme
de sus actividades a las metas de los planes nacionales. V nunca fueron más
allá de débiles formas de control social de las firmas privadas, a pesar de
las nada infrecuentesy ampulosas afirmaciones en lo contrario emitidas en

especial en la jase de crisis." En tales condiciones, renunciaron, en los he­
chos, a ejercer algo más que un esfuerzo de persuasión sobre los empresa
ríos nacionales, yen rigor sobre todo el sector privado en general. Aun en

lo relativo a los grupos extranjeros, las restricciones concretas impuestas
por los gobiernos populistas fueron muy pocas y se limitaron en definitiva
a la nacionalización de algunos servicios públicos y a la creación de mono­

polios estatales en lo referente a ciertas industrias infraestructurales, tales
como el petróteo."

Cuando Echeverria asumió el poder ello. de diciembre de 1970, el
País había conocido un gran desarrollo económico y contaba con am­

Plias capas medias. Durante toda la década anterior se había hablado
del "milagro mexicano", cuya consagración hubieran sido los juegos
ollmpicos de 1968, a no ser por los acontecimientos estudiantiles. Fue
a partir del segundo informe de gobierno del presidente Echeverria,
que sus actitudes y políticas comenzaron a adquirir el tono populista.
Pero la reforma agraria se había hecho; existía una avanzada legisla­
ción social, pese a graves deficiencias e insuficiencias en su aplicación,
y por 10 mismo, era imposible elaborar una ideología anti-statu quo.
De ahí que el comportamiento errático respondiera más a un proble­
ma de fondo que al "estilo personal de gobernar".

En segundo término, la movilización real que generó el cardenismo

• Las cursivas son nuestras.
IS Helio Jaguaribe, Crisis y alternativas tri Am/rica Latina: Reforma o revolución,

Buenos Aires. Editorial Paid6s. 1972. p. 7S.
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ya no tenía cabida, debido a que en el fondo no se deseaba movilizar
realmente a las masas. En tiempo de Echeverria la movilización cons­

tituía una especie de chantaje a los grupos poderosos, pero es probable
que el propio gobierno fuera el primero en temerle por miedo a perder
el control de la situación (1968 estaba aún presente) ..

En tercer lugar, la élite en el poder y principalmente el sector finan­
ciero de la administración pública no sólo gozaba de legitimidad den­
tro de su propia clase, sino que era bien vista y contaba con numerosas

ligas con los sectores empresariales, en algunos casos personales o fa­
miliares, yen otros más financieros y de negocios. De ahí que no adop­
taran posiciones o políticas radicalmente anti-statu QUO. Una profun­
da reforma fiscal en tiempos de Echeverria hubiera permitido aumen­

tar los ingresos del Estado en forma no inflacionaria y financiar el gas­
to social que deseaba realizar. Según algunos, la resistencia a realizar
la reforma fiscal, dentro del gobierno, surgió del propio sector ñnan­
ciero, por miedo a que se contrajera la inversión y huyeran los capita­
les. (Éstos salieron finalmente, o sea que se pagó el costo y no se obtu­
vo ningún beneficio.)

Estas tres razones permiten afirmar que en más de un sentido el po­
pulismo de Echeverría fue una especie de remedo del cardenismo que
implicó -eran otros los tiempos- una transformación de la estructu­
ra social y económica del país. Los coqueteos de López Mateos con

el populismo no pasaron de eso y se mantuvo la disciplina financiera,
se nacionalizaron obsoletas compañías de luz y se defendió a Cuba con

salvedades, sin provocar un enfrentamiento profundo con Estados Uní­
dos. Con Echeverría se acentuó ellono populista y el radicalismo ver­

bal fue proporcional a la debilidad del gobierno para emprender refor­
mas menos vistosas, pero más necesarias como la fiscal. La indiscipli­
na en el gasto público fue creciente y desembocó en la devaluación de
agosto de 1976.

Para responder a la segunda pregunta, sobre la necesidad de recu­

rrir al estilo populista, debe tomarse en cuenta el deterioro de la ima­
gen de la Revolución mexicana como fuente primaria de legitimidad
frente a las masas y la contracción del desarrollo económico y el bie­
nestar popular. El desarrollo estabilizador disminuyó considerablernente
el gasto destinado a fines sociales y se habían acumulado una serie de
demandas y tensiones, principalmente entre los grupos medios urba­
nos, que no en balde fueron los protagonístas de los acontecimientos
de 1968, puesto que a diferencia de lo acaecido en Francia, el movi­
miento obrero no participó.

Indudablemente en 1970 resultaba indispensable iniciar un cambio
y éste revistió el ropaje de la ideología de la Revolución mexicana, co­

mo un regreso a los orígenes, encarnados en la figura de Lázaro Cár­
denas que, quiérase o no, continuará siendo durante mucho tiempo un
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modelo frente al cual se comparan todos los presidentes." Pero el Mé­
xíco de Echeverria se encontraba a kilómetros de distancia del de Cár­
denas. De una sociedad rural, tradicional, había pasado a ser un mun­

do predominantemente moderno, urbano, que difícilmente podía así­
mílar el retorno a los orígenes. Como detalle de estilo es importante
indicar que resultaba incomprensible el énfasis en servir agua de ja­
malea, despojar de su solemnidad a la presidencia de la República pa­
ra vestirla de guayabera, los bailables folk\6ricos, los equipales en Los
Pinos. Cuando los empresarios iniciaron su campaña de desprestigio
del presidente Echeverria, los chistes fueron una de sus arrnas, y la po­
pularidad que alcanzaron se debió justamente a que ese intento de vol­
Ver a los orígenes aldeanos del México rural resultó obsoleto y en oca­

siones grotesco. En lo que respecta al proyecto de implementar una

política cardenista, también era imposible. En los años treinta resulta­
ba indispensable la movilización de las masas para apoyar al presiden­
te en su lucha contra Calles y poder realizar la reforma agraria. Poste­

ríormente, la nacionalización del petróleo obtuvo un enorme apoyo po­
pular, a diferencia de lo acontecido con la expropiaci6n de la banca,
Cuando se hicieron simbálicas manifestaciones de apoyo promovidas
desde arriba. Cuando se mima algo siempre surge lo grotesco.

El estilo populista entre 1970 y 1982 fue profundamente irracional
y antimoderno. Intrínsecamente el populisrno nunca logró, ni en Ar­
gentina, "una articulación básica de su filosofía política y sus metas

socioeconómicas" ,17 camp señala Jaguaribe en el estudio citado.
Abundando sobre el tema, el mismo autor explica con enorme clari­
dad los efectos de boomerang que provoca el populismo, ya que en

Illás de un sentido cancela la oportunidad de realizar verdaderas refor­
mas que exige una sociedad moderna donde debe predominar la racio­
nalidad.

Según Jaguaribe, la ambigua concepción del populismo, por consi­
guiente irracional en algunos casos y arbitraria en otros, proporcionó
algunas ventajas políticas a los dirigentes, en la medida en que les per­
mitíó representar (propio del teatro) ante las masas un papel más radi­
cal del que podía respaldar su comportamiento, pero les enajenó a la
vez el apoyo de las élites conservadoras que supusieron encontrarse con

polüícas muy radicales. (En México, el presidente del PAN, José Án­
gel Conchello, llegó a acusar a Echeverria de querer "allendizar" al
país.) La ambigüedad, añade Jaguaribe, provocó una doble deforma­
ción de la imagen política de los gobiernos populistas, pues "contribu­
Yó a debilitar el impulso político de las masas y a despertar la creciente

16 Algo similar a lo que ocurre en Estados Unidos con la flgura de Franklin D.
Roosevelt, Véase William E. Leuchtcnburg,/n the shadow of fDR. From Harry Truman
lo Rorrald Reagan. Ithaca, Cornell University Press, 1983.

17 Jaguaribe, op. cit., p. IS.
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resistencia de la mayor parte del nuevo establishment, lo cual privó a

las democracias populistas de la colaboración de valiosos sectores y al
cabo las condenó a la ruina" .' 1

VI

En este largo discurrir sobre el tema de la confianza, no se ha tocado
la variable económica ya que como se ha visto en los últimos ai'los, la
adopción de las más realistas y ortodoxas políticas financieras y mone­

tarias no ha sido suficiente para que empresarios y clases medias reco­

bren su fe en el ahorro y la inversión. Y todo se debe a que el problema
no es de naturaleza estrictamente económica, sino política. Por otra

parte, en el periodó estudiado (1970-1982), la indisciplina financiera
no fue unánimamente criticada, ya que muchos salieron ganando. Lo
fue en cambio, el populismo de Echeverría y el comportamiento final
de López Portillo. Ambos presidentes pudieron actuar con todo de­
senfado por las características del sistema político y las disposiciones
del orden constitucional, como se analizó en las páginas anteriores.

De esta manera se ha respondido, por aproximaciones, a la pregun­
ta de qué es lo que está mal en el orden institucional, tal y como el
público lo percibe. Ciertamente hada falta una serie de encuestas para
comprobar las tesis que se incluyeron y que en síntesis serian las si­
guientes:

l. La Constitución necesita reformarse para introducir diques lega­
les al ejercicio discrecional de las facultades del poder ejecutivo en lo

que se refiere a la imposición de limitaciones a la propiedad privada.
Resulta indispensable insistir en que no se trata de suprimir esta facul­
tad. sino solamente de reglamentar su ejercicio, mediante la interven­
ción del poder legislative y a posteriori del judicial.

2. En el aspecto político debe olvidarse el populismo, que se ha con­

vertido en un "emisario del pasado". México es una sociedad predo­
minantemente moderna y por lo mismo. hay que acudir a expedientes
modernos para legitimar la acción gubernamental. En primer término,
son las elecciones la fuente de legitimidad. lo cual implica, ni falta ha­
ce mencionarlo, el respeto al voto. En segundo término se encuentra
la eficacia en la conducción de los asuntos públicos, principalmente
en materia de política económica, que debiendo estar al servicio de la
política no puede apartarse, como decía Jesús Reyes Heroles, "de prac­
ticar las cuatro reglas elementales de la aritmética", ni ceder a presío­
nes de movimientos superficiaíes o de grupos sin ningún peso político.

1& Ibid., p. 66.
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3. Algo semejante es válido para la política exterior, que el) el pasa­
do se pensó que constituía una fuente de legitimación frente a los gru­
Pos de izquierda. Nadie objeta la defensa de los principios tradiciona­
les de la política exterior, consagrados por la legislación internacional:
autodeterminación de los pueblos y no intervención. Lo que se objeta
es la falta de respeto a dichos principios, pues desde tiempo de Echeve­
rría comenzó a sostenerse la tesis de que

• 'la destrucción de la libertad,
donde ocurra, jamás será para los mexicanos algo ajeno y distante. Toda
acción en contra de un pueblo libre disminuye la libertad total y en esa

medida nos afecta ínsoslayablemente".w Lo anterior constituye un ale­
jamiento de los principios de la doctrina Estrada y el inicio de un ínvo­
lucramiento en los asuntos de otros países, y al mismo tiempo un en­

frentamiento con los intereses de otras naciones.
Cabe preguntarse si México tiene intereses vitales que ameriten su

involucramiento y si cuenta con los recursos necesarios para sostener
un enfrentamiento. También hay que interrogarse sobre la existencia
del consenso interno para llevar a cabo una política exterior vigorosa,
o si realmente es eficaz para mantener la legitimidad del gobierno: ¿La
Polftica exterior interesa al ciudadano de clase media, al obrero o al
campesino? Las reacciones de los grupos analizados son en el sentido
contrario, ya que difícilmente puede explicárseles la ayuda petrolera
a los países centroamericanos cuando existen graves carencias en el in­
terior; la declaración franco-mexicana sobre El Salvador, o la defensa
de la revolución sandinista que ha implicado un enfrentamiento con

los Estados Unidos y la adopción de represalias económicas, de cam­

Pafias de desprestigio, etcétera.
Si a los problemas anteriores de naturaleza interna y que son res­

pcnsabllídad nacional, se añade el sinnúmero de malas noticias que es­

capan al control de la voluntad gubernamental, como la baja de pre­
cios del petróleo, las fluctuaciones de la tasa de interés y otros más,
nos encontramos con que el conjunto de malas noticias es abrumador
y ha desembocado en la generación de sentimientos de pesimismo, des­
confianza e inseguridad.

Han transcurrido 7$ años desde el inicio de la Revolución mexicana
Yen 1989 se cumplirán 200 años de la toma de la Bastilla. Ambas revo­

luciones constituyeron un parteaguas al facilitar el tránsito de una so­

ciedad tradicional a un mundo moderno. A diferencia de otros movi­
mientos, la Revolución mexicana y la francesa aparejaron una revolu­
ción intelectual en el sentido de que "la historia y la política adquirie­
fon una signiflcación ideológica ... La política dejó de ser la resolución
administrativa de los asuntos comunes o la búsqueda limitada de una

19 Carta del presidente Luis Echeverria al periódico El Dictamen de Veracruz. con

lIIotivo de sus 75 alios de existencia. Excélsior. 11 dé septiembre de 1973.
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solución al problema del momento para convertirse en una concepción
del orden social, en una forma de absoluto" .20

El tiempo ha transcurrido y ninguna revolución puede constituirse
indefinidamente en programa de gobierno que enfrente y dé respuesta
a problemas nuevos y circunstancias diferentes. Ni se trata, ni se pue­
de regresar al ancien régirne. Las conquistas sociales, el papel rector

del Estado y su obligación de ser el árbitro y regulador de la vida social
no pueden echarse por la borda. El Estado tiene que fortalecerse, ha­
cerse respetar e inspirar confianza. Para ello no necesariamente tiene
que crecer ni recurrir indiscriminadamente al ejercicio del monopolio
legítimo de la violencia ya que con las bayonetas se puede hacer todo
menos gobernar. Para ello hay que convencer mediante la existencia
de un orden constitucional justo, una conducta política apegada a de­
recho y un eficaz manejo de la cosa pública. En otras palabras, una

sociedad moderna debe estar fundada en la racionalidad del orden ju­
rídico, en la eficacia de la administración pública y en la honestidad
de sus funcionarios. Obviamente es pedir mucho, pero sólo así se po­
drá obtener la legitimidad del gobierno y la con fianza de los ciudada­
nos. No será obra de un día ni de un gobierno: solamente una labor
continua, constante y una voluntad decidida a luchar contra las debili­
dades de la condición humana permitirá-a mediano plazo recuperar ese

capital escaso y difícil de acumular, denominado la confianza. Sólo
así la mutación grave de una enfermedad que constituye una crisis po­
drá desembocar en mejoría y no en empeoramiento.

20 René Rérnond, La Droite en France de 1915 a nos j"urs. Continuité el diversilt
d'une tradition polltique, Paris, Aubier &titions. 1954. p. 10.



UN PARTIDO SIN MILITANTES

LUIS JAVIER GARRIDO
Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM

l¡\ MEMBItEcíA del PRI es la más elevada de cualquier partido occidental
pero no es, paradójicamente, el origen de su hipotética fuerza. Dos son

las razones por las cuales tan excepcional número de miembros no se

traduce en una fortaleza real: la primera, que la mayor parte de los
mismos han sido afiliados obligatoriamente, esto es, al margen de su

Voluntad -muchas veces en contra de ella y a menudo sin saberlo­
y, la segunda, que de hecho carecen de una posibilidad de participa­
ción en el interior del partido. Esta importante pero poco precisa mern­

breda no le ha garantizado por consiguiente a la dirección nacional
un apoyo real en la difusión de las tesis oficiales ni en las movilizacio­
nes, como tampoco a la hora de los compromisos electorales. Le ha
permírldo, sin embargo, presentarlo desde su fundación como la orga­
nízacjón mayoritaria del país.

La dirección partidista se propuso como meta a partir de 1929 lo­
grar una nutrida afiliación y de alguna manera lo ha conseguido, a pe­
sar de que desde entonces incurriera en un error grave que a la postre
fue determinando el destino del régimen: no buscó tanto afiliar a nue­

vos miembros como a viejas formaciones políticas y sindicales. Es de­
cir. no procuró organizar sino apoyarse en lo ya organizado. El pro­
yecto de partido tuvo esa desviación originaria, y sus dirigentes se in­
clinaron en consecuencia por la adhesión colectiva antes que por la in­
dividual, aunque su política conservadora no les permitiría alcanzar
un gran éxito en ese terreno. Los caciques callistas que fundaron el
PNR. sabían que en el fondo éste no iba a ser más que un partido "de
cuadros" • esto es, de lideres regionales y nacionales, y no entendieron
cómo podrían afiliar a las masas, de las que tanto desconfiaban, sobre
bases sólidas. Los estatutos de 1929 no fueron precisos por esta razón,
y dejaron la puerta abierta para que se llevaran a cabo ambas formas
de afiliación.'

, "Estatutos del PNR", en El Universal, 26 de enero de 1929, y en Proyecto de PrO­

grama de Principiosy de Es/atutos que el Comité OrganiZlldor del Partido Nacional Revo-

1611
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En la adhesión individual y en la global que se practicaron indistin­
tamente desde entonces, nunca se dieron por lo tanto las bases de con­

vencimiento que deben caracterizar a una labor partidista, como no

se desarrolló tampoco un trabajo político interno. Los contingentes de
empleados públicos, campesinos, maestros, trabajadores y profesio­
nistas que al ser incorporados a todas aquellas formaciones integraron
el partido, casi nunca 10 hicieron de manera voluntaria. El PNR tuvo
de tal suerte una doble función: era, por un lado, un partido "de cua­

dros", ya que tenía como objetivo central enrolar y disciplinar a los

principales dirigentes de la época; y éstos, al incorporarle a sus contin­
gentes organizados, lo convertían en un partido "de masas", esto es,

de grupos afiliados globalmente. Las credenciales se repartían sin em­

bargo en lo individual, 10 que pone en evidencia el verdadero carácter
del partido: los miembros que contaban eran los líderes, y todos los de­
más constituían una simple masa de maniobra que permitía a esos caci­
ques callistas disputar posiciones en el interior de la formación nacional.

La préerninencia del carácter "indirecto" del partido fue tan mar­

cada desde sus inicios, que la mayor parte de quienes eran formalmen­
te sus miembros por estar afiliados a organizaciones políticas locales,
desconocían incluso los documentos oficiales penerreanos. La tentati­
va de fortalecer los mecanismos del poder callista no logró por consi­
guiente reestructurar eficazmente al débil aparato partidista. Tras la
disolución.obligada de las entidades regionales que componían al PNIl,

aprobada durante la Convención de Querétaro en 1933, éste se debili­
tó enormemente pues los adherentes a aquellos "partidos" locales no

tuvieron entonces la convicción de pertenecer a una formación nacio­
nal. Los nuevos estatutos establecieron de hecho la obligación de la
afiliación voluntaria e individual (artícuíos 4 y S).2 pero al parecer mu­

chos de los miembros originarios no buscaron renovar su adhesión al
"Partido de la Revolución" y una primera crisis de membrecía se pro­
dujo muy pronto.

El fortalecimiento del partido fue desde entonces un problema prio­
ritario para la burocracia política. La dirección partidista llevó a cabo
una importante campaña de afiliación durante ese año,' pero en el

�

tucionario somete a la consideractán de las agrupaciones que concurrirán a la Oran Con­
venció" de Qut>rétaro, Partido Nacional Revolucionario, Mexico, 1929, pp. 25-48.

2 El articulo 4°, fracción VI de los estatutos aprobados entonces, señalaba que para ser

miembro del ('Nil era necesarto "solicitar su adhesión por conducto de alguno de los ór'
ganes directivos del partido". CJ. "Nuevos estatutos", en Memoria de la Segundo Con'
vencián Nacional Ordinaria del Par/ido Nacional Revolucionario efectuada en ta ciu­
dud de Queréloro del 3016 de diciembre de 1933. Relatores: Antonio Vargas M. y Mi­
guel A. Menendez, edición oficial del Partido Nacional Revolucionario, PNR, La Impre­
sora, México, 1934. pp. 387-414.

J El Nacional, 29 de mayo de 1934; Un allo de kestión del Comité Ejecutivo Nacional.
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Contexto del enfrentamiento entre callismo y cardenismo,la misma no

logró cumplir sus fines. La ausencia de una vida partidista interna fue
determinando por otro lado que esa exigua membrecia fuera más for­
mal que real y,lo que era más grave, que el partido siguiera careciendo
de bases sociales sólidas y de un papel propio.

la campaña de Cárdenas a la presidencia de la República (1933-1934)
fue a pesar de todo el factor que dio nuevo aliento al partido. Su ofre­
cimiento de cumplir la política de reformas exigida, propició que las
nuevas organizaciones populares surgidas en los aftas de la crisis eco­

nómica se fueran identificando con él; y, a la ruptura del divisionario
michoacano con Calles, se dieron los fundamentos que permitieron una

Inás plena integración de todos esos contingentes al "Partido de la Re­
volución". La reforma agraria, el respeto a los derechos de los traba­
jadores y una serie de reformas sociales impulsaron a los dirigentes sin­
dicales a identificar a sus grupos con el nuevo proyecto de Estado, lo
que transformó a la formación, extraoficialmente, en un verdadero par­
tido "de masas". La incorporación de esas organizaciones obreras y
campesinas a las filas del PNR en los primeros años del gobierno car­
denista (1934-1937) le dieron muy pronto un sustento notable. Con
976 000 miembros oficialmente en 1936, el PNR no parecía tener opositor
alguno de irnportancia," pues la afiliación de las fuerzas de oposición
era muy reducida: el PLM de Morones no tenía ya más que una base
sindical muy limitada, el PCM -que era otro de los principales
partidos- no contaba más que con 12000 adherentes, y la membrecía
de las demás formaciones era aún menos numerosa, por no decir

insigt\i fican te. '

En esas condiciones, la política de masas del nuevo régimen logró
seguir impulsando la renovación de las fuerzas sociales que se recla­
maban "de la Revolución" y el P�R pudo buscar entonces nuevas for­
mas de organización, hasta que al transformarse en PRM en 1938, el en­

cuadramiento sectorial de los contingentes populares lo convirtió en

la más formidable organización que hubiese existido en el país. Los
4 305 000 miembros que afirmaba tener el nuevo "frente popular"!>

193.5-/936. Partido Nacional Revolucionario, La Impresora, S. Turanzas del Valle, Mé­
�ico. 1936, pp, SO-S I.

4 Gilberte Bosques, The National Revnlutíonary Par/yo/ Mexico and the Six Year
Plan, Secretariat of Press and Propaganda, National Revolutionary Party. México, 1937,
P.229.

s J. Encarnación Pérez, "En el sexenio de Cárdenas", en Arnoldo Martinez Verdugo
(ed.), Historia del comunismo en México, colección Enlace, Editorial Grijalbo, México,
1985, p. 172.

6 Nathaniel y Sylvia Weyl, "La reconquista de México (Los días de Lázaro Cárdenas)",
en Problemas ogrleolus e industrio/es de México, vol. VII, núm. 4, octubre. noviembre
y diciembre de 1955, p. 316.
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no propiciaron, sin embargo, que perdiera sus limitaciones originarias.
Esos miembros, en su mayoría de origen campesino, no tenían una afi­
liación consciente, su única demanda era la tierra que el gobierno de
Cárdenas les prometía -lo que los marginaba de otro tipo de
discusiones- y no tuvieron más participación en la vida partidaria que
la de asistir a los plebiscitos a aprobar, naturalmente, las decisiones
tomadas por sus dirigentes. La realidad de las cosas era que las prácti­
cas políticas distaban mucho de haber cambiado en relación con aquellas
de los años del callismo.

¿Cómo se realizaba la afiliación en aquel entonces? Los testimonies
de que se dispone muestran, casi todos sin excepción, que los rnecanis­
mas de adhesión eran bastante simples y se fundaban en los dos nive­
les -la afiliación de las organizaciones y la afiliación de los individuos-­
en medios coercitivos. En su primer nivel, la tarea de lograr la adhe­
sión de las principales organizaciones sindicales existentes no fue siem­
pre fácil para el régimen, pero el impulso reformista del cardenisme
había creado condiciones favorables para que, una vez más, los sindi­
catos obreros, las ligas campesinas y otras agrupaciones gremiales, es'

tudiantiles, femeninas e incluso de pequeños propietarios, se alinea­
ran con el II Partido de la Revolución", y a fin de cuentas luego de in'
tensos trabajos así fue. Los debates que se dieron se saldaron por con'

siguiente en favor de la idea unitaria, y hasta el PCM aprobó el ingrese
de sus miembros sindicalizados al PRM, aceptando entonces la doblé
afiliación.

Las organizaciones de los cuatro sectores fueron de esta manera el
medio de participación en política de los lideres de las principales fuer'
zas populares, y aunque el proyecto no culminó plenamente lo cierto
es que se fortaleció una cierta vocación organizativa, y durante muo

chos meses el país vivió la euforia de la organización. En el sector cam'

pesino, que era el más numeroso -con el 58"10 de los afiliados-, ía
constitución de la cxc en 1938 como único frente legitimo del campe­
sinado culminó la unificación de la mayoría de las ligas existentes ell
la República, que comprendían a la casi totalidad de la población que
reclamaba tierras o que las había recibido en dotación. En el sector
obrero -que aportó el 29"10 de los miembros del PRM-, la unifica'
ción no se había realizado sino parcialmente a través de la CTM, perc
las otras organizaciones -Confederación Regional de Obreros Mexí­
canos (CRaM), Confederación General de Trabajadores (CGT), Sindicato
Independiente de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Similares de
la República Mexicana (SITMMSRM) y Sindicato Mexicano de Electricis­
tas (SME)- terminaron tambieñ por adherirse a ese frente común co'

mo "organismos representatives de los obreros del país", por lo que
la gran mayoría de la fuerza de trabajo sindicalizada pasó igualmente
a ser perremista. En el ejército, luego de un estira y afloja interno, se
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d�idió que sus 55000 efectivos ingresaran al instituto político, a pesar
de que serían sólo uno entre cuatro sectores -y constituirían nada más
el lOJo de su mernbrecía total-, dándole sin embargo a la nueva for­

Inación. un carácter indiscutible de partido del Estado y de frente único
de todas las fuerzas "revolucionarias". En el sector popular, en fin,
no obstante que su organización era aún bastante rudimentaria, los in­
cipientes trabajos permitieron que se incorporaran al PR� no sólo
maestros, burócratas, trabajadores independientes, cooperativistas y
artesanos, sino también pequeños propietarios, comerciantes en peque­
no, estudiantes, profesionistas "y demás elementos afines en tenden­
cias ointereses" ,los que en su conjunto -con casi e1121)/o de la afilia­
ción partidaria- crearon de inmediato un cierto contrapeso a los otros

sectores convirtiendo al PRM en un partido de tal manera abierto que,
desde el punto de vista de su composición, podía ser claramente califi­
cado como "atrapa-todo".'
.

En su nivel inferior, sin embargo, la mayor parte de los miembros
lndividuales eran llevados a las distintas organizaciones por sus líderes
no siempre de manera consciente sino sobre la base de múltiples pro­
mesas y en ocasiones de amenazas, por lo que desde su fundación apa­
reció como un partido autoritario. Las acusaciones sobre la manipula­
ción de campesinos y trabajadores se sucedieron en particular con mo­

tivo de las elecciones internas y se vio muy pronto que los vicios anti­
democráticos del pasado no habían sido eliminados.

El principio sobre el que se fundó el "nuevo" partido era otra vez que
la afiliación, ahora a un sindicato de trabajadores o a una liga campe­
sina, entrañaba la adhesión al PRM y las cosas no cambiaron mucho.
"Para ser miembro del partido", según la regla de la afiliación global
establecida en sus nuevos estatutos, se requería "pertenecer a cualquiera
de los sectores" que lo constituían, y sólo se preveía la excepción de
la afiliación individual en el caso de los miembros del sector popular,
aún no organizados (artículo 6).' Las organizaciones sectoriales adop­
taron a su vez la tesis de que la afiliación a las mismas entrañaba la
adhesión al PkM. Y como las cláusulas "de exclusividad de ingreso"
y "de exclusión por separación", incorporadas desde 1931 a la legisla­
ción laboral, daban a los sindicatos el derecho de ocupar las plazas va­

cantes con sus afiliados o de hacer expulsar de la empresa a quienes
dejaran de ser sus miembros, los mecanismos de control partidista se

fonalecieron enormemente. No es por lo tanto extraño que el PRM ca­

reciera también de miembros con vocación de trabajo partidista, esto

7 lbid., pp. 311-326.
8 Partido de la Revolución Mexicana. Pacto constltutivo. Declaración de principios.

Programa y Estatutos, Partido de la Revolución Mexicana, La Impresora, S. Turanzas
del Valle, México, 1938, 112 pp.
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es. de militantes. Las posibles tareas de éstos las realizaron sólo los gru­
pos de ciertas organizaciones obreras como una obligación sindical más,
y desde luego los burócratas: el aparato del Estado empezaba a suplir
al del partido en todas sus limitaciones.

La afiliación colectiva -yen buena medida obligada- continuó
siendo a lo largo de los anos cuarenta la base de la organización parti­
daria. e incluso en 1946 al transformarse el PRM en PRI en un clima de
acendrado individualismo, estos mecanismos siguieron privilegiándo­
se. En los anos del alemanismo, la membrecía no dejó de incrernentar­
se en los tres sectores por mecanismos coercitivos, lo que dio al "Par­
tido de la Revolución" una fuerza potencial de millones de miembros,
los que no tenían sin embargo convicciones políticas ni la posibilidad
de participar en una vida de partido. Con 5 700 729 afiliados que decía
tener en 1946,9 cuando el PAN -que era ya entonces el principal par­
tido de la oposición- contaba apenas con los 100 000 que exigía la
nueva legislación electoral," la preeminencia del PRI no admitia discu­
sión en ese plano. Lo que se seguía afiliando no eran sin embargo los
hombres sino las organizaciones, y en la mayoría de ellas subsistió el
principio de que la membrecía sindical producía la afiliación al PRI.
Los nuevos estatutos de la cxc reiteraron su pertenencia al Institucio­
nal representando al sector agrario (articulo 127); 11 los de la CNOP se­
i'talaron una vez más a dicha central como "el organismo titular del
sector popular del partido" (artículo 10),12 Y los de las centrales y sin­
dicatos obreros de importancia refrendaron el mismo principio, corno
los de la CTM que confirmaron a esta organización como miembro del
PRI, representando "al sector obrero" (artículo 106).13

A lo largo de esos anos, los medios de control se desarrollaron de
manera bastante primitiva, y surgió entonces el que fue el segundo me­

canismo histórico de afiliación obligada: la "gestoría". El principio
sobre el que ésta se sustentaba era muy simple: a fin de tener la posibi­
lidad de resolver determinados problemas o de obtener un servicio, uns
licencia o un permiso, de la misma manera que para recibir una dota'
ción de tierras O de ocupar una plaza de trabajo. fue siendo menester
estar afiliado a una organización priísta: sindicato, liga campesina o

agrupación gremial o profesional. No se trataba desde luego de una

9 El Nacional, 17 de enero de 1946.
10 "Registro de Acción Nacional", La Nación, 4 de julio de 1954; citado por Donald

J. Mabry, Mexico's Acdon Nadorwl, Syracuse University Press, Syracuse, New York,
1973, pp. 142 y 23.5.

II Confederaciáa Nociono! Campesina. Estatutos. 1965, CNC, PRI. México. 1965,84 pp.
Il Confederacion Nacional de Organizaciones Populares. Declaración de principiOS·

Programa de aeció". Estatutos•.CNOP, PRJ, México, 196.5, 84 pp.
IJ Reformas a la constitución interna de la Confederocián de Trabajadores tie Mé­

xico, CTM, s.L, 64 pp.
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Obligación legal sino de una práctica del "sistema" • que buscaba crear

no sólo una membrecía sino una militancia forzadas. Dentro del PRJ.
todo era posible; fuera del PRJ, nada.

La "gestoría" se consolidó durante el periodo delllamado "mila­
gro económico" (1955-1970) como una importante "institución" de la
Política de masas del Estado, a pesar de que tendía de manera poco
democrática a propiciar la adhesión colectiva al partido tricolor. por­
que implicaba una respuesta a muchas exigencias populares. Su fun­
damento era el hecho de que sólo quienes se afiliaban al PRI y mostra­

ban una decisión de apoyarlo en las movilizaciones políticas y desde
luego en las elecciones, podían aspirar a que se les resolvieran' favora­
blemente ciertas peticiones. y el Estado estuvo en la posibilidad de sa­

tisfacer esas demandas. E.l mecanismo, que fue reposando como era

de suponerse en un tráfico de influencias de los funcionarios guberna­
mentales en favor de los intermediarios priístas consolidó el papel de
Una serie de dirigentes que actuaron como mediadores entre los con­

tingentes populares que ellos organizaban y el Estado, y fortaleció sin
duda, aunque sobre bases muy endebles, a una cierta membrecía forza­
da; no favoreció, por el contrario, una real participación ni mucho me­

nos una auténtica militancia, pues la gran mayoría de los miembros
del PRJ, incluyendo a sus propios lideres, siguieron sin tomar parte sig­
nificativa alguna en la elección de los dirigentes partidistas y de los can­

didatos a cargos de elección popular, desconocían los postulados fun­
damentales de sus documentos oficiales (declaración de principios, pro­
grama de acción y estatutos) y permanecían ajenos en general a los pro­
blemas del país. El PRI era empero una realidad y muy pocos lo
cuestionaban.

Esa falta de participación política de la mayoría de la población hi-
U) posible que apareciera también desde la década de los cincuenta
Una tercera forma de afiliación: la "imaginaría", En los aftos en que
la maquinaria priísta funcionó con efectivos mecanismos de control,
tanto empresarios y profesionistas como trabajadores independientes
'i asalariados, campesinos, comerciantes o estudiantes, sin pertenecer
al PRJ no negaban tampoco su afiliación a éste, y ello hizo posible que
amplios sectores de la población fueran contabilizados abusivamente
como priístas. La afiliación individual, en tanto, se volvió excepcional,
Ya ninguna autoridad partidista le preocupó practicarla. Muy pocas
eran aquellas personas que llenaban su boletín de adhesión, y muchas
menos las que pagaban sus cuotas personales, pero esto no parecía te­
ner importancia para el CEN. Las credenciales del PRI, como en otros
regímenes, no eran requeridas sino por aquellos individuos deseosos
de poder ostentarse como miembros para obtener ciertas prebendas a

nivel cotidiano ("el chapazo"), sobre todo en las pequei'las localidades
donde el inñuyentismo priísta podía ser aceptado; es decir, por unos
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cuantos. La dirección nacional del partido se ufanaba no obstante
de tener una membrecía inmensa, que en 1968 afirmaba que era de
8 127002 aflliados," cuando ninguno de los tres partidos de oposición
registrados -PAN, PPS, PARM- llegaba por esos días a los 100 000
miembros.

La membrecía priista siempre ha sido muy importante y lo sería pa­
ra cualquier partido político, pero no es desde luego la que sus dirigen­
tes han pretendido. Los Uderes del PRI han falsificado las cifras de sus

miembros no s610 porque no las conocen realmente, sino porque nece­

sitan proclamar un alto número de afiliaciones: en primer término, para
explicar el apoyo electoral que les conceden las cifras oficiales; y, ell

segundo, para legitimar la política oficial en función de él. La conse­

cuencia es que las cifras han sido manejadas con ligereza. La fuerza
partidista ha sido magnificada de tal manera haciéndose las cuentas

alegres en torno a la membrecía, que cualquier manipulación de las
cifras electorales está respaldada no sólo por \a evidente debilidad de
las fuerzas de oposición sino por esa aparente fortaleza del PRI. Ell
1954 y en 1969, por ejemplo, al concederse los derechos políticos a las
mujeres y a los jóvenes de 18 a 21 años, respectivamente, se realizaron
sendas campañas de afiliación pero las bases partidistas aumentaron
considerablemente no por ellas sino al manipularse las cifras. Esta aro

bitrariedad al calcular la afiliación tanto de las diversas organizacio­
nes priístas y de los sectores como de la formación en su conjunto, ex'

plica sin duda los incrementos y decrementos, al parecer caprichosos.
pero que en su conjunto tienen una importancia real: muestran la su­

puesta desproporción existente entre las fuerzas organizadas por el Es­
tado y las independientes (ej. cuadro I). La manipulación de los datos
partidistas ha podido ser históricamente un sustento de la fuerza del
partido porque durante muchas décadas en México todo mundo erll
del PRI, salvo prueba en contrario. Y como esa prueba muy pocos es­

taban dispuestos a aportarla, el partido continuaba presentándose con
todos los miembros que requería.

La inexistencia de una membrecía real y participativa no ha sido sift
embargo una deficiencia sino uno de los fundamentos del "sistema"
mexicano, por lo que un cambio de política en ese sentido no podrís
implicar sino una evolución del régimen. Esto es lo que explica la con'

tinuidad de la política gubernamental en la materia. Lo importante ell
el proyecto del Estado posrevolucionario fueron desde un comienzO
los líderes de las formaciones políticas y sindicales, por lo que el "Pat'
tido de la Revolución" se diseñó como un frente de organizaciones Y
su dirección nacional no desarrolló nunca un padrón de sus miembroS
individuales, y ni siquiera de sus dirigentes a nivel local,

,. Mario Ezcurdia. Andlisis teórico del Partido Revolucionario Institucional ••Costa"
Arnie Editor, México, 1968, p. 78.
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CUADRO 1
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE MIEMBROS DEL PARTIDO (1936-1985)

Aflo Número aproximado de miembros

1936
1938
1946
1953
19S8
1959
1960
1962
1963
1964
1968
1971
1973
1978
1985

976000
4 30S 000
S 700 729
3 517638
4761 620
6621 000
3 SI8 873
S 039021
707067S
6621 000
8 127002
7000000
8000000

13 252 285
IS 758 453

(1)
(2)
(3)
(4)
(S)
(6)
(7)
(8)
(9)

(10)
(II)
(12)
(13)
(14)
(IS)

FuE."ITE.�: (I) Gilberto Bosques, op. cu., p. 229; (2) Nathaniel y Sylvia Weyl, op. cit.,
p. 316; (3) El Nacional, 17 de enero de 1946; (4) El Universal, 5 de febrero de 1953;
(5) Frank R. Brandenburg, México. An experimet in One-Party democracy. A disserta­
tion in political science, University of Pennsylvania, Philadelphia, 1936, p. 280; (6) Ro­
bert E. Scott, Mexican (Jovernment in transition, lIIini books, University of Illinois Press,
Revised edition, Urbana, 1964, p. 280; (7) JI Asamblea Nacional Extraordinaria y II/
Convención Nacional Ordinaria (textos y documentos), PRI, Mexico, 1964, p. 24; (8) Pa­
blo Gonzalez Casanova, La democracia en México, Ediciones Era, México, 1965, p, 345;
(9) Robert K. Furtak, El Partido de la Revolución y la estabilidad política en México,
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, México, 1974, p, 72; (10) Pablo Gon­
zález Casanova, op. cit., p, 162; (II) Mario Ezeurdia, op. cit., p. 78; (12) Roger O. Hansen,
The politics of Mexican development, The Johns Hopkins Press, Baltimore and lon­
don, 1971, pp, 103-104: (13) Entrevista con Jesús Reyes Heroles (Presidente del PRI),
12 de diciembre de 1973; (14) CEN del PRI; (lS) Proceso, núm. 451, 24 de junio de 1985,
página 6.

El PRI se ha sustentado siempre en la misma afiliación global y de
hecho obligatoria que adoptó el PNR e institucionalizó el PRM, y por 10
tanto jamás ha llevado a la práctica el viejo proyecto de afiliar indi­
vidualmente a los miembros de las organizaciones que forman los sec­

tores. Desde 1947, en que se anunció por primera vez "una reafilia­
ci6n de todos los miembros del PRI para sustituir las adhesiones glo­
bales por incorporaciones personales", IS hasta los estatutos de 1972

I, El Universal, ))-14 de febrero de 1947.
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-adoptados durante la gestión al frente del CEN de Jesús Reyes
Heroles-, que establecían la obligación de la afiliación individual, y
los que nunca tuvieron una vigencia real en ese aspecto,'! se han dis­
cutido varias proposiciones pero ninguna se ha puesto en marcha. La
razón es simple: al desaparecer ese principio de la afiliación colectiva.
la fuerza del PRI se debilitaría notablemente. No por la elevada pérdi­
da de miembros que entrañaría, sino por su significado: la supresión
de un importante mecanismo de control del Estado sobre amplios sec'

tores de la población, y el consiguiente riesgo de que las fuerzas de la
oposición pudieran fortalecerse realmente. En los últimos documentos
estatutarios que ha tenido el PRI se ha señalado por ello el principio de
la afiliación individual obligatoria, pero siempre se ha establecido a

continuación la inevitable excepción de la adhesión colectiva: prerro­
gativa de las organizaciones sectoriales." El "Partido de la Revolú­
ción" ha logrado tener de esta manera durante varias décadas una cierta

capacidad de movilización de contingentes organizados ("el acarreo").
y un respaldo mínimo en las urnas (los votantes "en grupos"), que apun­
talados por prácticas fraudulentas primitivas o sofisticadas (' 'la alqui­
mia") han sido suficientes ante la correlativa debilidad de la oposición.

La afiliación global, que por necesidad entraña una distancia entre
el miembro individual y la organización principal, no ha intentado ser

complementada por otra parte en el caso mexicano con otros mecanis­
mos integradores. A diferencia de lo que acontece en los partidos de
organización "indirecta" de otras latitudes, en el PRI no ha existido
una posibilidad de vida democrática interna: ni en sus instancias ofi­
ciales ni en las de la mayor parte de las organizaciones gremiales que
lo forman. El PRI sigue presentándose como la única formación polí­
tica legítima del país, por lo que desde esa perspectiva la participación
en la vida pública oficial resulta imposible si no se reclama una afilia'
ción partidista. La paradoja es que el partido carece de espacios políti­
cos para sus miembros: las asambleas de sección no se reúnen sino en

16 El articulo 12 de los estatutos de 1972 establecía lo siguiente: "La afiliación al parti­
do se hará: oj Por conducto de las organizaciones del sector que corresponda y mediante
sohcitud personal; bj Directa e individualmente ante la sección en cuya circunscripción
se encuentre el domicilio del sclicitante. En todos los casos, deberá quedar constancia
de la afiliación en el eomné de la sección a que corresponda el domicilio de la persona
que haya ingresado." CJ. Estatutos del Partido Rcvolucionario Institucional. VII Asam­
blea Nacional Ordinaria, 1971, Comité Ejecutivo Nacional, PRI, México, IQ72, 96 pp.

17 Los estatutos de 1946 '(artículos 10 y S), 1950 (articulo 9) y 1953 (articulo 9) eran va­

gos respecto a la afiliación y no hicieron mención de la vía individual ni de la vía coíecti­
va. Los de 1960, establecieron el principio de que cualquiera de las dos formas podria
adoptarse (artículo 10), siendo mantenido este texto en 1965 y 1968 Y reiterado en 1971
(artículo 9). Los de 1972 han sido por lo tanto los únicos estatutos en establecer el prin­
cipio de la afiliación individual (articulo 12), pues tanto los de 1978 (articulo 9) como
los de 1985 que mantuvieron dicho precepto, dieron ala adhesión global el carácter de

excepción.
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rara ocasión, solamente para cubrir el expediente, y no hay otros posi­
bles canales de participación, pues las demás instancias de vida parti­
dista están destinadas a los dirigentes.

Esta carencia de espacios políticos internos entrañó como consecuen­

cias que la vida partidista real se fuese desarrollando fuera del marco

del partido y, lo que es mucho más grave, que la política oficial se hi­
ciese de espaldas a las exigencias populares y sin freno partidista algu­
no. De esta manera, fueron surgiendo, aunque con reducida vitalidad,
formas de reagrupamiento de los priistas distintas de las previstas en

los estatutos ("grupos", "sensibilidades", "facciones"), y se busca­
ton otras vías de participación política: tanto soterráneas como públicas.

Lo anterior ha sido a pesar de todo fundamental en la consólida­
ción del régimen mexicano: un partido político verdadero y con un mi­
nima de mecanismos democráticos en su interior, se hubiera convertí­
do en una fuerza política y no hubiese propiciado el fortalecimiento
del presidencialismo a la mexicana. Esto es, habría presentado una re­

sistencia organizada a muchos actos del Ejecutivo: habría sido el par­
tido en el gobierno, no el partido del gobierno.

La ausencia de una real membrecía participativa no es en todo caso

sino consecuencia de lo que ha sido el proyecto político posrevolucio­
nario: un proyecto despolitizador. La fuerza del partido no está por
Consiguiente en esos millones de afiliados y en las supuestas funciones
partidistas que éstos podrían cumplir, sino en su simple presencia for­
mal en el partido del Estado. Ésta se ha interpretado como un apoyo
tácito a un régimen autoritario y a la política oficial de sus gobiernos,
y en alguna medida lo es, pero ante todo reviste una función política
de extrema importancia: impide a todos esos miembros integrarse for­
malmente a otros partidos políticos. Ha sido, en suma, durante varias
décadas, uno de los medios de legitimación del "sistema" de gobierno.

Una maquinaria de dominación efectiva para ciertas etapas no lo
es, sin embargo, en otro desarrollo histórico. La transformación de la
sociedad mexicana fue creando como era inevitable las condiciones para
que se produjeran fisuras en los mecanismos de ese poder centraliza­
do, y la incapacidad del Estado para seguir atendiendo ciertas deman­
das hizo mella en "el sistema". La crisis económica de los setentas,
agudizada en los ochentas, fue el factor que terminó por poner en en­

tredicho la fortaleza del "Partido de la Revolución". Esto fue particu­
larmente evidente no tan sólo en el caso de la membrecía sino en el
de la militancia. Los dirigentes del PRJ tuvieron desde finales del go­
bierno de Echeverría problemas crecientes no sólo para organizar con­
centraciones masivas (actos, mltines y valías), sino para asegurarse el
VOto disciplinado de sus propios contingentes (los votantes "en gru­
Pos") o para suplirlos con las brigadas que sustentan el fraude electo­
tal votando varias veces (los llamados "votantes sobre ruedas". "vo-
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tantes en trocas" o "votantes volantes"). La crisis interna fue tam­
bién -y ante todo- la crisis de su militancia como resultado de la in­
capacidad del partido -esto es, del Estado- para responder a las
demandas de esos sectores con los que tradicionalmente suplía a sus ine­
xi ..tentes miembros: ejidatarios, colonos, trabajadores sindicalizados
o independientes, pequeños comerciantes. La "gestoría" priísta fue per­
diendo sentido ante la situación económica; y como consecuencia, ta
capacidad del partido para movilizar contingentes organizados para los
fines partidistas menguó notablemente.

La respuesta gubernamental no podía ser, sin embargo, más pobre.
En los primeros años del gobierno delamadridista (1982-1985) se hizo
frente a la crisis del partido, no buscando una verdadera mernbrecía
a través de la participación, esto es, estableciendo la afiliación indivi­
dual obligatoria y abriendo cauces de vida democrática interna. Lo que
se decidió fue retornar a los viejos suhterfugios, que no hicieron sino
agudizar la crisis partidista: creando brigadas de manifestantes móvi·
les para los mítines de las campai'tas electorales de 1982; imponiendo
en 1983 la afiliación forzosa para todos los altos funcionarios de la Fe­
deración, los estados y los municipios; relanzando en 1984 la "gesto­
ría" -que es una práctica i1egal- como sustento de la acción partí­
dista, y obligando en las elecciones federales de 1985 a burócratas, maes­

tros, policías, soldados y marinos a integrar "columnas volantes de
votantes", con las que se fortalecieron las operaciones de fraude electo'
ralo El I'RI, que se ostentaba con 15 758453 miembros en ese año,"
es decir, supuestamente casi la mitad del padrón electoral, no logró
sin embargo en las elecciones legislativas intermedias, de acuerdo COil
las propias cifras oficiales -mismas que se sabe son "maquilladas"-,
obtener el equivalente al total de su membrecía, yen las zonas urbanas
empezó a ser evidente su minoría ante la oposición en su conjunto, Il

pesar de la debilidad de ésta."
En las condiciones actuales, los obstáculos que impiden al partido

adquirir una real membrecía son múltiples, pero la mayor parte de ellos
podrían resumirse en una constante: no hay razones sino intereses pa­
ra militar en el PRJ. Los miembros que se afilian en lo individual, en

1M Proceso, núm. 4S I. 24 de junio de 1985. p, 6.
I� En olin régimen como el mexicano, fundado en la existencia de un partido de EstadO

y que por lo tanto no es competitivo, no es raro que los partidos de oposición hayal!
también descuidado muchos aspectos organizarivos y entre ellos el de la mernbrecia. Ell

1986. a diez años de la "reforma política" y de la expedición de la LfOPP[, los partidoS
de oposición han repetido muchos de los errores del PRI: no poseen tampoco un padról'l
actualizado de sus miembros, la mayor parte de ellos apenas llega al mínimo nacional
exigido por la ley, Que es de 65000 (articulo 27), algunos de ellos (PDM, psr, pps) prac'
tican la afiliación colectiva -con todos los vidas Que ésta entraña=- y, en términos ge­

nerales, su afiliación aparece asimismo con frecuencia arbitrariamente aumentada (el
cuadro 2).
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CUADRO 2
MI'MflREcíA OFICIAL DE tos 1' ..\RTlDOS POLíTICOS MEXICAl'OS (1985)

Partido Número aproximado de miembros

PRI 15 758453 (I)
POM 500 000 (2)
PPS 250000 (3)
PST 200 000 (4)
PAN 150000 (5)
PRT 120000 (6)
PARM 118000 (7)
PMT 70000 (8)
PSUM 6S 000 (9)

FUENTFS: (1) <:EN del PRI, en Proceso núm. 4SI, 24 de junio de 1985, p. 6; (2) Federico
J. Reyes (Secretario de organización del PDM); (3) Román Ramirez (Secretario de política
campesina del pps); (4) Graco Ramirez (miembro de la dirección nacional del PST); (S)
Bernardo Báliz (Secretario general deII'AN); (6) Margarito Montes (miembro de la di­
rección nacional del PU); (7) Pedro Gonzalez Azcoaga (Secretario general del PARM);
(8) José Alvarez Jcaza (Secrctano de organización del p:o.u); (9) Comité central del rsUM.

su mayoría al sector popular, lo hacen buscando ante todo iniciar una,
carrera política, que en la mayor parte de los casos tiene como meta;

lograr la satisfacción de sus ambiciones personales, y no desde luego'
sacar adelante un proyecto para el país, ya que el PRJ no lo tiene. ¡

Las posibilidades de que una campaña intensiva de afiliación tu­
viera éxito son por consiguiente muy remotas. Una afiliación volunta­
ria y razonada no sería coherente por diversas circunstancias que deri­
van de la naturaleza misma del partido. La propia esencia antidemo­
crática del PRI hace inútil cualquier intento de participación en sus fi­
las, y esto no es un secreto para nadie, por lo que aquellos sectores
de la población que en el pasado confiaron en el Estado posrevolucio­
nano, y no tienen ya razón alguna para apoyar la política oficial, mues­

tran su creciente desafecto al órgano político del régimen. La apertura
indiscriminada que hace el partido a todos los grupos y clases sociales
=-que tienen intereses casi siempre encontrados-, ha entrai'tado que
sus postulados se caractericen por la vaguedad, y por 10 mismo tampo­
co tiene para nadie el atractivo de una expectativa real de reformas.
El aparato político que en un tiempo reunió a amplios contingentes
convencidos de la existencia de un proyecto gubernamental, vacío hoy
de fuerzas representativas, apoya una política contraría a los intereses
de las mayorías que afirma lo integran y no desempeña más papel que
el de mero soporte de la acción del Ejecutivo, por lo que ha crecido
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su desprestigio. Los cuatro tipos de afiliación que de hecho permiten
al PRI engrosar su membrecía, parecen estar por lo tanto en crisis:

aj La de quienes aspiran a hacer una carrera política y se adhieren
en lo individual al partido, sabiendo que éste es un requerimiento del
"sistema" de gobierno, es una afiliación que ha existido desde 1929.
Es el medio por el que se legitima la acción política de las élites que
gobiernan al pais, aunque en los últimos años se haya visto que tal for­
mulismo no es cumplido por muchos de aquellos que ocupan los prin­
cipales cargos de la administración pública. Este tipo de afiliación no

le permite sin embargo al partido llegar a ser una organización mayo­
ritaria;

b) La afiliación "indirecta" hecha por los sindicatos, las ligas cam­

pesinas y las agrupaciones gremiales y profesionales es por otro ladO
cada vez más difícil; ya que los líderes de esas organizaciones encuen­

tran todos los días mayores problemas para poder brindar satisfacción
a sus agremiados, y tiende por ello a decrecer en términos reales, en

beneficio sin duda de un sindicalismo independiente. Es una forma de
afiliación, en todo caso. que desde la década de los setenta parece cada
vez menos una afiliación al PRJ V cada vez más una adhesión a los inte­
reses de los caciques sindicales. En otras palabras: es una afiliación al
partido condicionada a los intereses de los sindicatos, al menos en un

buen número de casos: SRTi>RM (Sindicato Revolucionario de Trabaja­
dores Petroleros de la República Mexicana), SME, SNTE (Sindicato Na­
cional de Trabajadores de la Educación), CTM. Los contingentes sin­
dicales, aunque se proclaman priístas, guardan su fidelidad en tales ex­

cepciones hacia sus dirigentes inmediatos: los líderes de las organiza­
ciones a cuyas ambiciones sirven, y en un momento de crisis política
esta situación podría confluir en una desagregación del partido;

e) La afiliación por la vía de la "gestoría", práctica que se quebrara
parcialmente en los años de la crisis económica, muy difícilmente po­
drá volver a ser lo que fue en el periodo deillamado "desarrollo esta'
bilizador" (195S-1970). no sólo por la mengua de la capacidad del Es­
tado para responder a los requerimientos de esos grupos, sino también
por los cambios que se han producido en la sociedad mexicana. Dicha
afiliación, a fin de cuentas, no garantizaba tampoco a los dirigentes
del Institucional una verdadera fidelidad y disciplina de la clientela ob­
tenida por este mecanismo.

d) La afiliación estimativa o "imaginaria" queda pues como el últí­
mo recurso para los dirigentes priístas, aunque dependiendo siempre
de la debilidad de los demás partidos políticos. La fuerza relativa del
partido en las circunstancias de la crisis viene de las propias límltacio­
nes de la oposición, a cuyas organizaciones las autoridades nunca han
dejado de hostigar a fin de impedirles crecer. El partido ha podido con­
tinuar presentándose de esta manera como fa organización mayorita-
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ria del país, con una enorme membrecía que, a pesar de las transfer-
maciones que ha tenido en más de medio siglo la sociedad mexicana,
oficialmente sigue siendo en su mayoría de origen campesino (ej. cua-

dro 3).

CUADRO 3
EVOLUCiÓN DE LA MEMBREctA DE LOS SECTORES EN EL J>ARTIDO (1938-1978)

Sector Sector Sector Sec/or
Allo campesino obrero popular mtlitar Total

1938 2500 000 1 259000 500 000 SS 000 4305000
(58.07 070) (29.04 OJo) (11.61 OJo) (1.28 CI/O) (I)

1946 2063962 I 748 805 1 938 715 5 751 482
(35.89 OJo) (30.41 VIo) (33.70 OJo) (2)

1958 1 653 SOO 1 S26000 1 S82 120 4761 620

(34.72 OJo) (32.0S VIo) (33.23 VIo) (3)
1959 2660 000 2 113 000 1 848000 6621 000

(40.18 070) (31.91 VIo) (27.91 VIo) (4)
1960 3000 000 2500 000 2 ()()() 000 7 500 000

(40.00 OJo) (33.33 OJo) (66.67 070) (S)
1969 6 SOO 000 3 ()()() 000 3 ()()() 000 12 500 ()()()

(52.00 OJo) (24.00 VIa) (24.00 070) (6)
1971 3000000 2000000 2000000 7 000 ()()()

(42.86 CIJo) (28.5'7 CIJo) (28.57 D70) (7)
1973 3500 000 2750000 750000 8000000

(43.75 VIo) (34.37 CIJo) (21.88OJo) (8)
1978 7726060 3 275 610 2250615 13 252285

(58.30 OJo) (24.72 'lo) (J6.98 'lo) (9)

FUENTES: (1) Nathaniel y Sylvia Weyl, op. cit., p. 316; (2) El Nacional, 17 de enero de
1946; (3) Frank R. Brandenburg, op. cit., p. 208; (4) Robert E. Scott, op. cit., pp. 1M-I(lI;
(S) Victor Flores Olea, "Poder, legitimidad y política en México", en El perfil de Méxi­
co en /980: J. Sociología, potttica, cultura, lnstuuto de Investigaciones Sociales, Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, Siglo XXI Editores, México. 1972, pp. 486-487;
(6) Robert K. Furtak, op. cit., pp, 61, 6S y 68; (7) Roger D_ Hansen. op. cit., pp. 103-104;
(8) Entrevista con Jesús Reyes Heroles (Presidente del CEN del PRJ), 12 de diciembre de
1973; (9) Comité Ejecutivo Nacional del PRJ. 10 de febrero de 1978.

El partido no ha hecho por consiguiente en los últimos años más
que acentuar sus rasgos como partido de las burocracias política y sin­
dical y, desde esa perspectiva, corre el riesgo de quedarse en un simple
membrete: sin miembros reales y, desde luego, sin militantes. Las pers­
Pectivas que tiene de evolucionar hacia otras formas de organización,
adquiriendo una mernbrecía real -consciente y participativa-, de la
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que surgiesen núcleos de verdaderos activistas, son sin duda inexisten­
tes hoy en día. El fundamento de un cambio sería la afiliación indivi­
dual obligatoria, y es poco probable Que ésta se intente ya Que trasto­
caría los fundamentos del poder político en México. El PRI es el sus­

tento del régimen presidencialista mexicano, y tal medida no es conce­

bible que venga de su interior pues contribuiría a destruir uno de los
fundamentos del "sistema" de gobierno.

La realidad es, por otra parte, que el PRI no necesita de miembros
individuales reales ni de militantes, porque no tiene una vida parti­
dista interna. Su programa se 10 dicta la administración pública; sus
candidatos se los impone el presidente de la República; sus tareas de
difusión las realiza Televisa (desde luego incomparablemente mejor que
Imevisión), con el apoyo de las emisoras de radio públicas y privadas
y la mayor parte de Ios diarios locales y nacionales; las tareas de pro­
paganda, los burócratas a sueldo, ayudados en ciertos casos por los
grupos de uno que otro cacique sindical; su financiamiento, el erario
público; su apoyo electoral, "los votantes volantes" seguidos de "la
alquimia". ¿Para qué necesitaría el PRI de miembros y de militantes?
Es el partido del Estado y su fuerza es la del propio Estado.

La pregunta sobre cuál va a ser el porvenir de la afiliación priísta,
debe ser por lo tanto sustituida por otra: ¿Hasta cuándo puede un par­
-tido seguir apoyándose en la afiliación obligada contra la voluntad de
los propios afiliados en la compra de un apoyo ficticio y en la manipu­
lación de las cifras de miembros -y de votos- sin poner en riesgo
al régimen? La respuesta parece depender tanto de la capacidad que
muestren algunas fuerzas priístas para organizarse de manera indepen­
diente a fin de dar la batalla desde-dentro del propio partido, corno
de la que tengan las fuerzas de la oposición para crear una alternativa
real. Es en el fondo, también, un problema de afiliación y de militan­
cia: una cuestión de democracia.



EL PARTIDO ACCIÓN NACIONAL: DE LA
OPOSICIÓN LEAL A LA IMPACIENCIA ELECTORAL

SOLEDAD LOAEiZA
El Colegio de México

l::N 1975 SE desencadenó una crisis en el interior del Partido Acción Na­
cional, que se prolongó hasta 1978, cuya gravedad hizo pensar a mu­

chos observadores que el partido estaba a punto de desaparecer. No
obstante, de 1982 a la fecha el PAN ha registrado una serie de victorias
electorales que lo han proyectado a una posición sin precedentes en

el escenario político mexicano. Tanto así que en 1985 las dimensiones
de su éxito en algunos estados de la República lo convirtieron en una

amenaza real al predominio del Partido Revolucionario Institucional.
A lo largo de más de 40 ai'los de existencia más bien precaria, la opo­

sición panista ha logrado sin embargo labrarse una identidad propia
dentro del sistema político mexicano, en buena medida gracias a su par­
ticipación electoral ininterrumpida desde 1943 -salvo por la elección
presidencial de 1976-, a su tenaz compromiso con ciertos principios
como la libertad de enseñanza y a su relativa independencia del grupo
en el poder. Todos estos elementos han generado un capital de credibi­
lidad muy superior al de cualquier otro partido opositor, como lo han
demostrado sus avances electorales de los últimos anos. La constata­
ción de que Acción Nacional forma parte integral de las instituciones
políticas del México contemporáneo no basta para explicar su nueva

importancia.
Los factores que explican este progreso son de diversa índole. Los

más numerosos y evidentes son externos al partido y nos refieren tanto
a las severas dificultades económicas que enfrenta el pais desde 1981,
Como al descrédito que desde principios de los anos setenta aqueja a

las instituciones políticas y. por ende, al grupo en el poder. De igual
manera, el reformismo electoral al que ha recurrido el sistema para pa­
liar la inconformidad política también ha beneficiado al PAN, recom­

Pensando su tenacidad y su fe en el voto como instrumento privilegia­
do de cambio y como expresión de la protesta social. Desde esta pers­
Pectiva el fortalecimiento de Acción Nacional se explica fundamental-

1771
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mente porque el partido ha logrado captar los votos de los desconten­
tos y de los desencantados con el sistema político mexicano, llenando
el vacío de oposición que ha sido en buena medida el sustento del mo­

nopolio priísta.
Existen también factores internos que contribuyen a explicar la fla­

mante importancia electoral del PAN. En los últimos diez años el par­
tido ha sufrido cambios sustanciales que le permitieron ser el principal
receptor de un voto de protesta, de nuevo significado, así no sea más
que por su magnitud. Durante mucho tiempo se consideró que en Mé­
xico los partidos de oposición eran una válvula de escape a las presio­
nes por el cambio. Dentro de esta interpretación Acción Nacional cum­

plía una función estabilizadora del sistema encauzando las inquietudes
y demandas de sectores conservadores del electorado, concentrados en

las clases medias del país, dentro de los límites que brindaba el propio
sistema, 'I más todavía conforme a sus necesidades de legitimación de­
mocrática. No obstante. entre 1982 y 1985 varios de los candidatos pa­
nistas a cargos de elección popular lograron movilizar un amplio apo­
yo, el partido perdió su aspecto tradicional de secta cuyo lenguaje era

comprensible sólo para los iniciados, 'I adquirió los rasgos de un movi­
miento político impulsado menos por la oposición al sistema que por
el ánimo de un auténtico cambio. Nunca antes la organización había
tenido la importancia politiea que se le atribuye en la actualidad; para­
dójicamente, la estructura partidista se encuentra en un estado de enor­

me debilidad y fragmentación: en muchos aspectos ha dejado de ser
un partido para convertirse en un frente de oposiciones capaz de aco­

ger a grupos y fuerzas dispares.
Esta evolución del PAN ha sido interpretada alternativamente come

derechización de la sociedad y como democratización del sistema. In­
dependientemente de la exactítud de estas apreciaciones es indudable
que el avance panista en las votaciones locales y nacionales es síntoma
de modificaciones sociales y políricas, que se han expresado en una irn­
paciencia electoral a la que el PAN ha dado forma, poniendo en tela
de juicio la función legitimadora que cumplía tradicionalmente en tan­
to que oposición leal al partido en el poder.' La impaciencia ha sido
el origen de los cambios del partido, los ha definido y ha sido también
el rasgo dominante de los comicios que se han celebrado en México
en los últimos tres años, con serias consecuencias para las autoridades
políticas. El objetivo de este artículo es entender cuáles han sido los
elementos determinantes en la evolución del Partido Acción Nacional
desde 1975, así como el papel que le ha tocado jugar en lo que parece
ser un momento de transición para el sistema politico mexicano.

I Soledad Loaeza, "El Partido Acción Nacional: la oposición leal en México", Fo:
ro Internacional, vol. XIV. núm. 3, enero-marzo 1974, pp. 352-374.
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Una de las motivaciones originales de la fundación del PAN fue el
afianzamiento de la vía electoral como el camino más apropiado para
lograr los cambios que exigía el desarrollo de la democracia en Méxi­
co. Esta alternativa de participación política, que hubiera podido pa­
recer obvia en cualquier sistema pluralista, no lo era tanto en el mexi­
cano, donde la participación electoral ha planteado invariablemente
un dilema: votar equivale a sancionar con métodos democráticos una

situación en esencia antidemocrática; no votar sígnifica renunciar a la
posibilidad, aun remota, de promover cambios en esa situación, o al
menos de influir así sea vagamente sobre el comportamiento del po­
der; no votar también puede significar la delegación de esa posibilidad
en otros.

En el sistema político mexicano la vía electoral no ha sido hasta ahora
el Camino más seguro de acceso al poder y tampoco una fuente esen­

cial de legitimación de autoridades e instituciones políticas. La justifi­
��i6n de su permanencia ha sido fundamentalmente su habilidad pa­
ra mantener con éxito una fórmula que en otros países fue imposible:
.crecimiento económico con estabilidad, sin que para lograrlo haya te­
nido que recurrir a soluciones dictatoriales de control social.

No obstante la élite política se ha preocupado consistentemente, sa­
bre todo desde 1940, por asentar su monopolio del poder también so­

bre la legitimidad que ofrecen las elecciones; al hacerlo ha agudizado
el dilema de la participación porque ha promovido desde arriba vota­

cienes y partidos, minando su credibilidad en tanto que expresiones
auténticas de la sociedad. Así el compromiso formal de los gobernan­
tes mexicanos con la dernocracia plural ha condicionado el significado
de las elecciones, cuyo sentido original ha sido distorsionado por la
existencia de un partido inextricablemente vinculado con el Estado, que
ha monopolizado las posiciones políticas y administrativas del país. En
estas condiciones el voto es menos la expresión de una preferencia po­
lítica que una manifestación de apoyo general y difuso a programas
e jnstitucíones vigentes. Los comicios constituyen un ersatz de partici­
pación y arrojan un "voto de identificación" de gobernados con

sobernantes! que, en fin de cuentas y dada la estructura corporatista
del PRI, es un instrumento de control del Estado sobre la sociedad y
no viceversa.
--

Sin" embargo, en los últimos años el PRI también ha tenido que en­

frentarse al arma de doble filo que es la participacíón electoral y a las
1 Véase Alain Rouquié, "l'analyse des élections non-concurremielles: controle ellen­

téliste el situations autoritaires", en Guy Henner, Alain Rouquié, Juan J. Linz, Des élec­

lionspascomme les autres, Paris, Presses de la Fondation Nationale des Sciences Politi­

ques, 1978, pp, S9-100.
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contradicciones que genera en un sistema, cuyo funcionamiento depende
en buena medida de la apatía política. En su caso el dilema se plantea
en términos distintos a como lo enfrentan los partidos de oposición.
Durante un prolongado periodo el voto avaló la función de control po­
lítico del PRI, pero al mismo tiempo el voto cristalizó dentro del uni­
verso político mexicano como expresión válida de la sociedad, que en

un momento dado podía utilizarlo para arrebatarle al poder la base
de consenso democrático en la que ha pretendido apoyarse. Por esta

razón, desde 1940 las actividades de los sucesivos gobiernos ante la par­
ticipación electoral han oscilado entre el estímulo y el desaliento, entre
la liberalidad Y el control, invitando con la palabra a votar y promo'
viendo con sus actos el abstencionismo.

Lo que se ha demostrado es que el PRI requiere de cierto número
de votos, incluso en contra, para apoyar sus pretensiones de represen­
tación mayoritaria, pero no tantos así como para verse obligado a re­

nunciar a su monopolio. Por ejemplo, en julio de 1983 se celebraron
elecciones en Campeche, Chihuahua, Durango, Michoacán y Zacate­
cas en las que se reconocieron triunfos a la oposición, entre ellos los
de las capitales de Chihuahua y Durango. Sin embargo, este ánimo de­
mocrático se extinguió pocodespués, en buena medida por las reaccio­
nes negativas que provocó en el seno del partido dominante poco dis­
puesto a ceder posiciones, aun cuando su intransigencia contrariara el
compromiso que había adquirido el gobierno actual con una democra­
cia electoral efectiva.'

El voto es un tema tan contradictorio en México que, pese a condi­
ciones tan desfavorables, se ha desarrollado un régimen de partidos.
así sea profundamente asimétrico, en el que las expectativas de acceso
al poder de las organizaciones de oposición han sido mínimas, aun cuan­

do más de una se comporte como simple apéndice del PRl, como es el
caso del Partido Popular Socialista (pps), del Partido Auténtico de ls
Revolución Mexicana (PARM) y del Partido Socialista de los Trabaja­
dores (PST). El predominio de un solo partido ha desvirtuado las fun­
ciones naturales de los demás y ha generado efectos destructivos yen'
contrados en su interior, condenándolos a un estado permanente de

agonía sin dejarlos morir del todo, y poniendo de continuo en entredi­
cho su razón de ser.

Acción Nacional ha vivido el dilema de la participación desde su na'

cimiento. Su aparición fue conveniente para una élite ansiosa de reves­

tir los colores y las formas de la democracia pluralista, pero la acción

3 V61se Carlos MartInez Assad y Álvaro Arreola Ayala, "La decisión de veneer o

las elecciones de 1983", en Pablo Gonzalez Casanova (coord.), Las elecciones en Méxi­
co. Evolución y perspectivas. México, Siglo XXI Editores e Instituto de Investigaciones
Sociales de la UNAM, México, 1985, pp. 375-38S.
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del partido ha estado continuamente ensombrecida por el abstencio­
llismo, el fraude electoral y el peso aplastante del PRI.

En la Asamblea Constituyente del PAN, celebrada el 14 de septiem­
bre de 1939, Manuel Górnez Morin planteó los problemas que suponía
la vía electoral a partir primero del nivel de desarrollo de la sociedad
}' de la propia debilidad de la naciente organización, y luego de las con­

diciones políticas externas. Según él en esos momentos se abrían dos
caminos ante Acción Nacional: el de la participación concreta en la
lucha electoral y el de la abstención "para concentrar el esfuerzo a la
actividad de programa y de doctrina"." Conforme a esta última apre­
ciación el objetivo inmediato del partido debía ser no tanto desplazar
del poder a un adversario político, sino crear núcleos positivos de or­

ganización y defensa, y preparar políticamente a la opinión pública para
lograr "una expresión inequívoca de la voluntad ciudadana" en la lu­
cha electoral.' El abstencionismo en ese momento significaba que los
panistas se propondrían formar primero un electorado para después
conquistarlo.

Gómez Morin sabía que los votantes no eran el único problema que
debía enfrentar el nuevo partido y formuló el dilema de fondo que a

lo largo de su historia se le presentaría una y otra vez: las circunstan­
cias del medio político no favorecían la participación electoral, el go­
bierno no era imparcial, existía un "partido oficial único", las organi­
laciones laborales cumplían funciones políticas que no les correspon­
dían, existía en suma toda una maquinaria destinada a "impedir" o

a "desfigurar la opinión y el voto".

En estas circunstancias, mientras ellas prevalezcan, toda actividad política
que se señale como misión la renovación normal de las autoridades mediante
el sufragio de antemano se condena no sólo a ser burlada, sino a cooperar
una vez más en la trágica farsa de dar un aspecto de legitimidad, a lo que
será obra solamente del abuso del poder y del desdén del derecho.!

Acción Nacional participó por primera vez en las elecciones legisla-
tlvas de 1943, y desde entonces hasta la fecha ha concurrido a la mayo­
rCa de tos comicios que se han celebrado en el país. Esto no significa
que haya resuelto el dilema fundamental de la participación, en la me­

dida en que cuando menos hasta principios de los años setenta las con­

diciones del medio político descritas por Gómez Morín en 1939 no 56-
lo se mantuvieron intactas, sino que en algunos aspectos se profundi­
laron.

4 Manuel Gómez Morín, "Informe de la Asamblea Constituyente de Acción Nacio­
naJ, rendido eL 14 de septiembre de 1939", en Manuel G6mez Morin, Diez Atlos de Mi·
tko. Informe del Jefe de Acción Nilcional, México, Editorial Jus, 1950, pp. 16·19.

s Ibid.
6 Ibid., pp. 13.14.
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En estas circunstancias, la participación en las urnas que en princi­
pio debía ser el instrumento para que el PAN cumpliera la función de
alternativa de gobierno que formalmente le correspondía, se convirtió
en su objetivo fundamental. Los panistas resolvieron el dilema de III

participación fijando sus miras en el electorado y no en el poder. opta­
ron entonces por una fórmula limitada en la cual el voto y la educa'
ción cívica de la sociedad dominaron la perspectiva del partido atro­

fiando, en cambio, otros aspectos de su función como tal, por ejem­
plo, la formulación de programas de gobierno positivos, el diseño de
estrategias electorales realistas y la identificación de posibles aliados
que lo fortalecieran como opción gubernamental. El desarrollo de esta
alternativa de participación que intentaba proporcionar una formación
cívica previa al voto, explica la preocupación de años de los panístas
por desarrollar una filosofía política y una doctrina.

Para los panistas doctrinarios, por así llamarlos, el voto sólo podía
ser efectivo si era razonado, si se apoyaba en "convicciones fundarnen­
tales" en "el reconocimiento completo de la más honda realidad rnexi­
cana" • con el fin de obtener resultados más duraderos y esenciales que
los que podían alcanzarse con acciones de corto plazo. En esta pers­
pectiva la participación que simplemente capitalizaba la inconforrni­
dad era peligrosa, en términos de un proyecto permanente, porque li'
beraba la presión pública, "agotaba el impulso ciudadano ... tal vet
mediante concesiones superficiales que dejen intacta la cuestión verda­
dera ... (gastando) inútilmente el empeño colectivo y (produciendo) otra
vez, a carla plazo, el pantano de) conformismo, elletargo de una nue­

va decepción","
El triunfo de esta opción no significó la derrota absoluta de los par'

ticipacionistas, que vieron su propuesta de concurrir a las urnas satis'
fecha parcialmente. porque quedó condicionada a la fidelidad a unll
doctrina que limitaba de hecho las tácticas electorales del partido, que
entonces parecía aceptar sólo el voto de los panistas por convicción
y rechazar el de quienes lo fueran sólo por conveniencia.! La preva'
lcncia de la posición doctrinaria homogeneizó al partido, pero no boo
rró definitivamente las diferencias de matiz. En torno a los principios
centrales de doctrina, tales como la defensa de la propiedad prívadé
y los derechos fundamentales de la persona, se crearon grupos con orierr
tación distinta que en momentos de crisis se manifestarían por tenderr
cías ideológicas diferentes que iban del liberalismo democrático a III
dcrnocracia cristiana.

El tiempo se encargaría de demostrar que la empresa educativa de
los panistas era ardua y de largo aliento. Aunque en palabras del pa-

1 Ibid.• p. J 3.
� Entrevista con Guy Herrnet, "Comment naissent les démocraties", Esprit, nú¡1l·

90, \'01. 6, junio de 1984. pp. 97-107.
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dre fundador Górnez Morin, los miembros de la naciente organización
Ilo tuvieran "el apetito de un triunfo próximo" ,9 la cruzada cívica que
lanzaron exigía vocaciones que se antojaban más religiosas que políti­
cas, para sostener al partido contra la persistente pobreza de sus resul­
tados electorales cuando menos hasta 1982. Aunque en 1946 el i-x« 10-
&ró colocar a cuatro de sus candidatos en la Cámara de Diputados,
no fue sino hasta que se introdujo la reforma de las diputaciones de
Partido en 1963 que aumentó sustancialmente su represenracion en el
Poder Legislative," y pese a que desde esa fecha también ha accedi­
do a prcsidcncias municipales de importancia variable, el senado y las
&ubernaturas de los estados le han estado vedados. De hecho, el com­

Promiso del l'A:>ó con el voto y en general la concentración de sus es­

fuerzos en la actividad parlamentaria, a la Que consideró el vehículo
más eficaz de su labor de educación cívica, significó para el partido
Una larga travesía por el desierto que alimentó en muchos de sus micm­
bros frustración, rencor e impaciencia.

La evolución del partido 110 transcurrió sin contradicciones. La so­

lUción de la participación limitada se mantuvo como una fucntc per­
manente de tensión interna, creando una división entre participacio­
nístas y abstencionistas que ha perdurado incluso hasta la fecha. El
dilema recubría diferencias ideológicas más profundas, porque la ur­

gencia que muchos panistas resentían de imprimir mayor eficacia a su

Voto suponía la revisión de una doctrina que al definir principios, de­
terminaba formas de comportamiento y aliados.

El arraigado abstencionismo de amplios sectores de la población,
las invencibles mayorías priístas continuamente renovadas y la consis­
tente parcialidad de las autoridades electorales impusieron costos muy
elevados a la vocación panista: primero, en términos de su desarrollo
como alternativa política real y luego en cuanto a su capacidad de su­

pervivencia, porque a lo largo de su historia el partido ha tenido que
luchar contra el desaliento de sus miembros, que precipitaba desercio­
nes y fracturas internas, como ocurrió a finales de los años cincuenta
cuando un grupo de jóvenes panistas propuso una reorienración en el
sentido de la democracia cristiana.

90Óme1. Morin, op. di.• p. II.
10 En 1946 y 1949 Acción Nacional obtuvo cuatro curules respectivamcnic, cinco en

1952 'i en 1961 y seis en 1955 y en 195!l. En 1964. con el I 1.5% de la votación nacional
logró sólo dos diputados de mayoría. pero III de partido, que en 1967 aumentaron a

19. aunque únicamente se registró uno de mayoría. En 1970 nada más mandó a la Cá­
Illara 20 diputados de partido. Con la reforma electoral de 1977 su represcntación ha
aumentado considerablemente, de manera que en 19R2 conquistó SO escaños, sólo uno
de mayoría; yen 1985,32, ocho de ellos de mayoría. Véase Donald Mabry. Mexico's
-4tcion Nadoñal. A catholic alternative to revolution. Nueva York, Syracuse University
IIress• 1973, p, 69, y Delal Baer y John Bailey, "Mexico's midterm elections: a prelimi­

lIary assessment", LASA FORl:M. vol. XVt, núm. 3. otoño de 19R5, pp, 4-10.
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Por 10 menos hasta principios de los años setenta el partido pareció
conformarse con el papel tribunicio de representante de un grupo de

opinión minoritario y bien definido que le había asignado el grupo ell

el poder. Sin embargo, en su seno se mantenía latente la impaciencia
electoral que sofocaban los lineamientos de la opción doctrinaría."
Entre tanto la sociedad y el sistema político en su conjunto sufrieron
cambios que agudizarían las tensiones en el interior del partido, en par'
ticular la que generaba la disyuntiva entre participación y abstención,
cuyas implicaciones no eran meramente tácticas sino que involucraball
la estrategia misma del partido y de ahí su misma naturaleza durante
años determinada por el apego a la doctrina. La crisis que se inició ell
1975 sacó a relucir todas las consecuencias del dilema de la participa­
ción sobre el PAN y marca un viraje fundamental en su historia.

LA CRISIS INTERNA DE ACCIÓN NACIONAL

La disyuntiva que Górncz Morín identificó en 1939 para Acción Na'
cional se replanteó con mayor fuerza a principios de los años setenta,
ante la presión de desarrollos externos. La.crisis de 1968 reveló la grail
distancia que separaba a las. instituciones políticas de una sociedad full'
damentalmente transformada por el crecimiento económico. La acele­
ración de la urbanización y la expansión de las clases medias demañ:
daban cambios políticos que se expresaron en una mayor pluralid.ad
de organizaciones, sindicales y partidistas, que se incorporaron sin gran'
des dificultades en el sistema que pudo entonces mantener sus rassoí
esenciales. En este proceso Acción Nacional corría el riesgo de verse
rebasado definitivamente por una sociedad y un sistema en busca de
nuevas soluciones.

Desde principios de los sesenta el liderazgo panista percibió la nece­
sidad de actualizar al partido, exigencia que se entendió primero como
una modificación de doctrina, no en balde el grupo panista dominante
seguía pensando que ésa era la razón de ser del partido.

Bajo la presidencia de Adolfo Christlieb lbarrola, el PAN abando'
nó la oposición de crítica intransigente en la que había caído en los
años cuarenta y cincuenta, y se propuso integrarse más activamente
a la vida política del pais en un movimiento hacia la izquierda paralele
al desplazamiento general de las posiciones de la Iglesia Católica del

II Para un análisis de la doctrina del PAN véase Carlos Arriola, "El Partido Acciól'
Nacional (Origen y circunstancla)", Foro Internacional, vol. XVI, núm. 2, octubre­
diciembre de 197�, pp. 233-2�1. V�IISC también los artlculos de Cándida Fernandez B"
nos y Ana Marcovich de Kozlowsky, José Flores Garcia. Patricia Guadalupe RamireJ
y Alberto Sarmiento Donate. en Universidad Iberoamericana. El Partido Acción NocilY
nat. Ensayos y testimonios, México, Editorial Jus, Departamento de Historia. Serie ES'

tudiantil, 1978.
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Concilio Vaticano II. En 1965 se elaboró en consecuencia una Proyec­
ción de Principios, que salvaguardaba los temas originales de dignidad
de la persona humana, solidaridad persona/sociedad, fines del Estado
e importancia de la familia, pero claramente interpretados según la doc­
trina social de la Iglesia.'! Sin embargo, el impulso determinante a la
evolución del partido provino del exterior. La política aperturista del
presldenre Luis Echeverria (1970-1976), destinada a incorporar dentro
det-sislema político a los principales núcleos de oposición que desde
1a izquierda lo habían desafiado en los años inmediatamente anterio­
tes,brindó una excelente oportunidad también para Acción Nacional.
tI partido tenía la ventaja de su propia tradición para capitalizar para­
lelamente la liberalidad echeverrista y la irritación que en determina­
dos grupos sociales provocaba el discurso antiernpresarial y antimpe-
rialista del gobierno.'!

.

La consecuente evolución del f>AN se iniciaría bajo el liderazgo de
José Ángel Conchello. Como presidente del partido (1972-1975) optó
por una línea de oposición que se separaba de la doctrinaria, hasta en­

tonces dominante, pero no fue completamente ajena a sus orígenes ni
desde el punto de vista ideológico ni desde el punto de vista táctico.
tn la creación de Acción Nacional participaron distintos grupos que
en términos generales se dividían en dos grandes.categorías: militantes
católicos comprometidos entre otras causas con la defensa de los dere­
chos de la Iglesia, y demócratas liberales más interesados en la promo­
ción del individuo y la propiedad privada. Efraín Gonzalez Luna y Ma­
nuel Gómez Morín representan respcctivarncnte a cada una de estas

corrientes;" no obstante, el viraje thermidoriano del gobierno de Ma­
Iluel Ávila Camacho restó impulso a la corriente gomezmorinista, vin­
culada con grupos importantes de empresarios, y abrió el camino para
que los católicos dominaran al PAN por un largo período, que llegó a

Su fin con José Ángel Conchello,
Favorecido por los enfrentamientos verbales entre gobierno y em­

presarios, y probablemente también por el hartazgo de la derrota y el
fraude electoral, Conchello impuso la alternativa de oposición que los
doctrinarios habían desechado antes, amplió la presencia de los ern­

presarios -en particular regiomontanos- en el partido, y al mismo
tiempo hizo de Acción Nacionalla alternativa de voto del mayor nú­
mero posible de inconformes. Así, sin renunciar explícitamente a la doc­
trina, en el interior del PAN triunfaron quienes movidos pOT la irnpa-

II Véase Mabry. op. cit., pp, 72·77.
Il Para una interpretación de la crisis de Acción Nacional como resuttado de las con­

tradicciones Que provocaron las políticas del presidente Echeverria, véase Carlos Arrío­
la� "La crisis del Partido Acción Nacional. 1975-1976", Foro Internacional, vol, XIII,
numo 4, abril-junio de 1977, pp, 542·556.

14
Arriola, "El Partido Acción Nacional (Origen y circunstancia)", op. cit.
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ciencia electoral vieron en el desprestigio de las autoridades gubcrna­
mentales una oportunidad de fortalecimiento del partido. En 1939 Go'
mez Morin había descrito así esta opción:

Nada importa. se piensa, que el campo de lucha sea heterogéneo en cuanto
a los objetivos finales que en él persiguen los grupos o las personas transi·
toriamente unidas en la acción electoral; nada importa que por la nccesi­
dad de esa lucha inmediata haya que posponer ... la lucha por las convícclo­
ncs fundarnentales; la mejor manera de servirlas cuando ha llegado el mo­

rnenro de enjuiciar al régimen e impedir su continuación. es concurriendo
con todas las demás fuerzas sociales orientadas al mismo fin. aunque pars
algunas la actividad no tenga otro objeto que el de llegar a ese término,
y para otras sea un simple camino en el logro de satisfacciones interesadas
o personales."

y aunque él mismo no la hubiera apoyado, el tipo de partido laico
y liberal que proponía demandaba en la práctica una mayor permeabi­
Iidad al medio '/ a la coyuntura política que la que pudo ofrecer la op­
ción doctrinaria durante todos sus años de predominio.

El desarrollo de la fuerza de Conchello dentro del "AN probable'
mente también se debió al reformismo político de Echeverría que afll:

plió las posibilidades de participación política, entendida como büs-'
queda de efectividad del sufragio. E1\ estas circunstancias no dejaba
de parecer anticuada la vocación panista al autosacrificio, que todavía
entonces mantenían algunos quienes con Efraín González Morfín pen'
saban que "porque tenemos la fuerza de esperar contra toda esperan'
za hemos luchado 30 afias y seguiremos en la lucha" .16

Conchello se propuso poner fin a los años del desierto del partido,
buscando nuevas tácticas electorales, nuevos aliados y un mensaje más
efectista que se tradujo en un movimiento ideológico hacia la derecha­
con respecto al gobierno de Luis Echeverria -al que gustaba de com'

parar con el del presidcnte chileno Salvador Allende- y también call
respecto al socialismo cristianó, cuya semilla había plantado Christlieb
en el PAN y que germinaba gracias a los cuidados de Efraín Gonzales
Morfin, quien se había convertido en el responsable fundamental de
la evolución doctrinaria del partido. Así, este último insistía en la ne­
cesidad de vincular la moral con la política, en definir el bien comúll
como objetivo del partido para encontrar en el pensamiento de la Iglt:­
sia posconciliar la fórmula para una mayor eficacia partidista, en hI
Que el PAN conjugara los derechos de la persona con la justicia social.
Conchello en cambio recurría a los sentimientos elementales de reche:
zo, entre ellos al anticomunismo, que las políticas populistas de Eche'

IS Gómez Morin, op. cit., p, 12.
lfi Efrain Gonzalez Morfin. ;'Sin la virtud de: la esperanza no tendría se:ntido nuts

Ira lucha", La Nacián, 28 de diciembre de 1978, año XXXI, núm. 66, pp. 100n.
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verría despertaban en ciertos grupos sociales en particular de clase me­

dia. En febrero de 1975, al término de su gestión, denunció ante la VIII
Asamblea General Ordinaria del partido "las maniobras" que se esta­

ban llevando a cabo:

... que nos identifiquen al soclalismo que 'destruyan a la clase media y que
desorienten al pueblo; pero quien quiera que pretenda llevarnos al socialis­
mo marxista se olvida de que la Revolución Mexicana no fue una revolu­
ción socialista .. Y

Pese a la irritación que despertaba la agresividad retórica de Con­
chello, su discurso no traicionaba los orígenes del PAN. Hay que recor­

dar Que Acción Nacional se formó como reacción a las políticas popu­
lares de Lázaro Cárdenas; que el anticomunismo fue uno de sus valo­
res originales y que en los primeros discursos abundan las denuncias
Contra la tendencia "que pretende encadenar a México a una ambición
política que le es extraña y hacer de la nación un conjunto de masas

indiferencladas sujetas sin defensa a la voluntad del Estado" .18
Como lo demostrarían desarrollos posteriores las tomas de posición

de Conchello respondían también a la creciente influencia de los gru­
I>Os empresariales regiomontanos dentro del partido, y a la seguridad
que le daba este apoyo. Su fuerza se hizo notar incluso desde las elec­
ciones legislativas de 1973, cuando el partido obtuvo una victoria sin
precedentes que le otorgó cuatro distritos por mayoría, dos en la ciu­
dad de México y dos en Puebla. Uno de los aspectos más importantes
de su avance fue que cruzó las fronteras geográficas tradicionales de
su influencia, y del centro y occidente del país se extendió hacia el nor­

te, a Chihuahua y Nuevo León, desplazamiento que se acentuaría en

las elecciones de 1979Y Por otra parte, el propio Conchello se bene­
fició personalmente de este respaldo, puesto que es probable que des­
de el principio le haya procurado recursos financieros importantes de
los que disponía en forma autónoma y que le ganaron muchos adeptos
dentro del partido. 20

Al llegar a la presidencia del PAN en marzo de 1975, Efraín Gonzá­
lez Morfín intentó recuperar el terreno perdido en el periodo anterior,

17 Citado en Octavia Rodriguez Araujo, La reforma polüica y los partidos en Méxi­

cO'I�a. ed, Méxic,o, Siglo XXI Editores, 1980, p, 131.
Górnez Morin, op, cu. p. 6,

19 Véase Rafael Segovia, "las elecciones federales de 1979", Foro Internacional. vol.
xx, enero-marzo de 1980. núm. 3. pp, 397·410.

,

20
�osé Herrera Marcos. que fue jefe regional del PAN en Jalisco y miembro del Con­

seJO Ejecutivo Nacional del partido. acusó en 1978 a Conchello de manejar directamen­
te fondos que distribuía entre los comités más débiles. y ejemplificaba con los del Esta­
do de México, de Nayarit, Tabasco y Tlaxcala. Citado en Ellas Chavez, "Conchello dio
subsidios para dividir al PAN", Proceso. núm. 76, 17 de abril de 1978, pp. 10-1 J.
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renunciar "al activismo destructor" para retornar "con humildad 11

las fuentes intelectuales y morales que dieron origen a Acción Nacio­
nal, volver sobre sí mismo para analizar su capacidad de respuesta 11

las exigencias de México"." Su propuesta equivalía a abandonar la
política de puertas abiertas de Conchello y volver a la vieja idea de que
la doctrina, aunque revisada, era la clave para la acción del partido,
En ese respecto Gonzalez Morfin también quiso empujar al PAN hacia
posiciones radicales en temas como la propiedad, el régimen fiscal y
la economía mixta, llegando incluso a proponer una reforma al artícu­
lo tercero "que permita(n) superar la sociedad capitalista de clases, sill
caer en formas totalitarias de sociedad" ,22 De hecho, la Plataforma
Polüica y Social/976-/982 que se elaboró bajo los auspicios del nuevo

presidente del partido, estaba más alejada de sus orígenes remotos que
muchos de los planteamientos conchellistas. Tan es así que dentro del
propio PAN muchos acusaron a los nuevos dirigentes de estar "inficio­
nadas por el marxismo", Efraín González Morfin se vio obligado a

rechazar estas acusaciones, afirmando que "la forma legítima y eficaz
de combatir el comunismo es desde las posiciones avanzadas de la jus'
ticia social y no desde la retaguardia del capitalismo liberal individua­
lista" .23

La escisión parecía inevitable y afloró a propósito de la elección de
candidato a la presidencia de la Repúbtica en octubre de 1975, que exa­

cerbó las oposiciones, aunque lo que estaba en juego en el fondo era
tanto la orientación ideológica del partido como el problema de su efi­
cacia en tanto que alternativa electoral. Mientras unos ofrecían corno

primera respuesta modificaciones doctrinales, los otros proponían un
cambio de estrategia, que suponía revisar la evolución del partido des'
de los años sesenta.

En noviembre González Morfin denunció ante el Consejo Nacional
"la creación y mantenimiento, incluso mantenimiento financiero, de
otro partido Acción Nacional, con ideología, organización, jerarquía,
lealtades y comunicaciones al margen y en contra del Partido Acción
Nacional legítimo y estatutario". Solicitó entonces la reprobación y cen­
sura contra "las actitudes y procedimientos de indisciplina, desorierv
tación y división que el licenciado Conchello practica y promueve ell
Acción Naclonal".> Solicitud que aparentemente no fue atendida. El
conflicto en consecuencia se agravó en la lucha por la candidatura Y

11 Citado en Rodríguez Araujo, op. cit., p. 134.
12 Citado en Arriola, "La crisis del Partido Acción Nacional", op, C;I., p, S48.
23 Citado en Ellas Chávez, "Muchos dirigentes son simples oportunistas", Proceso,

núm. 7S, 10 de abril de 1978, pp. 13-16. •

� Efraln Gonzalez Morfin, '�n Acción Nacional, un partido dentro de otro patU·
do", texto de la denuncia presentada ante el Consejo Nacional el 8 de noviembre de

1975. Proceso, núm. 77, 17 de abril de 1977, pp. 8-9.
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Como el desacuerdo fue insuperable.> culminó con la renuncia de
González Morfín a la jefatura del partido, la no participación del PAN

en las elecciones presidenciales y la solicitud de licencia de José Angel
Conchello.

En los meses siguientes el desgarramiento se profundizó;" a pesar
de que la dirección del PAN quedó en manos de Manuel González Hi­
nojosa, quien trató de mantener la unidad, defendi .' Jo, sin embargo,
la postura tradicional de primacía de Ia doctrina, como núcleo aglutí­
nador de la personalidad panista. El impasse entre ambas facciones se

resolvería bruscamente en la discusión en torno al dilema de la partici­
pación, replanteado por la reforma política de 1977. la nueva ley elec­
toral ampliaba considerablemente las posibilidades de los partidos de
oposición de conquistar posiciones en el Poder Legislative, apoyando
materialmente sus actividades de difusión y propaganda, pero sobre
todo instaurando un sistema mixto de elección que combinaba el prin­
cipio de mayoría con la representación proporcional.

El2S de febrero de 1978, tres días antes de la elección de Abel v].
cenclo Tovar como presidente del partido, Gonzalez Morfin leyó ante
el Comité Ejecutivo Nacional del PAN un documento en que señalaba
que la Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales
(LFOPPE) limitaba la libertad de los partidos creando vínculos de es­

trecha dependencia económica y material con el gobierno, interfería
en la vida de las organizaciones al distinguir de antemano entre candi­
datos triunfantes y derrotados, destruyendo la solidaridad interna, y
consagraba el sistema imperante atribuyendo categorías inmutables de
mayoría y minorías. Concluía entonces: "Quien en México trate en se­

tia de contribuir a la instauración de la democracia política y socio­
económica debe negarse a actuar dentro del sistema de reforma políti­
ca ...

H ,27 Y consecuente con su crítica renunciaba al partido, porque la
mayoría rechazó su análisis.

La postura de González Morffn y del grupo no muy nutrido que lo
siguié por el camino de la disidencia contenía una doble crítica, prime­
to al partido y luego al sistema. Según él, el PAN habia sido desfigura­
do por el oportunismo y la demagogia, en tanto que la doctrina había

lS Para los detalles de este conflicto, véase Arriola, "La crisis del Partido Acción
Nacional", op. cit., pp. 546·554.

26 Para indignación de muchos, en julio de 1976, el entonces diputado José Ángel
Conchello declaró a la prensa que el PAN se había desplomado y que habia perdido "el
deseo de actuar en política por el empecinamiento de algunas gentes de que Acción Na­
cional deje de tener una amplia base popular para pertenecer a una clase de intelectuales
selectos". Declaraciones del diputado ConcheJlo a Excelsior, La Nación, núm. 1458,
4 de agostó de 1976, p, 3. .

27 Gonzalez Morfin, "La reforma política fortalece el control sobre los partidos",
texto leido el 25 de febrero de 1978 en el UN del PAN. Proceso; núm. 75, JO de abril

de 1978, pp. 10-13.
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sido relegada y la identidad panista destruida. Sostenía que la ambi­
ción electoral impedía un diagnóstico acertado del reformismo, por­
que lo que el gobierno ofrecía era una apariencia de participación en

el poder que mediatizaba a la oposición haciéndola su cómplice. De­
nunciaba la corriente tradicional que afirmaba que la falta de demo­
cracia y justicia social se debía a la ausencia política del pueblo, a la
deserción ciudadana generalizada, para desembocar en un cuestiona­
miento global de la vía electoral:

El P .... N. partido democrático en ambiente antidemocrático, no debe negar­
se a admitir la oprobiosa posibilidad en trance de realización. de que el am­
biente desgaste peligrosamente al partido y lo inserte en esquemas injustifi­
cables ... no se deja al pueblo sin opción de poder cuando el partido se abs­
tiene de participar, si la participación no es medio adecuado para llegar al
poder ...

•• .10 que debe estar a discusión es la viabilidad del partido politico como
medio para el bien de México en la situación reaL.28

En el curso de los meses que siguieron a la renuncia de este grupO
de líderes, reaparecieron los argumentos por el abstencionismo, que
siempre habían estado presentes en el dilema panista, apenas modifi­
cados por la actualización que significaba la lFOPPE. Así por ejemplo,
el comité de Chihuahua se sumó a la propuesta abstencionista porque
la nueva ley "refuerza el totalitarismo, fomenta el aventurismo políti­
co, establece inaceptables condiciones de dependencia económica y po­
lítica de los partidos respecto al gobierno, y deja de hecho y de dere­
cho las elecciones en manos de la Comisión Federal Electoral, vale
decir, del secretario de Gobernación", 29 Las críticas al participacionis­
rno atribuían al gobierno la responsabilidad tanto por los efectos de
la reforma sobre las perspectivas de una auténtica democracia en Mé­
xico, como por sus consecuencias sobre la atribulada organización que
quedaba entonces a merced de quienes, carentes de un credo político
sincero, la utilizaban para satisfacer sus ambiciones de poder. Gonzá­
lez Morfin insistía:

Aquí y ahora las elecciones no son medio de acceso al poder. Además, )3
reforma política dificulta que los partidos puedan presentar candidatos dig­
nos de merecer el voto del pueblo, porque los obliga a descuidar los niveles
éticos e intelectuales de los miembros. En cambio, propicia la corrupción
porque en el caso de los diputados los hace usufructuarios de las ventajas
del poder sin las responsabilidades del mismo. Con la reforma política se

seguirán repartiendo diputados ... porque así lo exige el mantenimiento in'

28 Gonzalez Morfín. "La reforma ...... op. cit.• p. 13.
29 Citado en Elías Chávez, "En juego la existencia del PAN". Proceso, núm. 98, 18

de septiembre de 1978, pp, 22-24.
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definido del PRI en el poder. Un sistema así es debilitado y corrup­
tor de conciencias y de actitudes .:

10

En cierta forma la impaciencia electoral había vencido a los ahora
disidentes, de la misma manera que había orientado el comportamien­
to de los conchellistas que en los años anteriores se habían lanzado en

brazos de aliados ímprobos, desde el punto de vista de González Mor­
fin. Aunque, y como era previsible, este desprendimiento causó estra­

gos considerables en el interior del partido," en esta ocasión el abs­
tencionismo logró muy pocos adeptos, incluso entre los viejos líderes
que en la primera parte del conflicto habían defendido la posición doc­
trinaria para rechazar la "indisciplina y franca rebeldía" de Conche­
IlO.·12

En su último discurso como presidente del PAN, pronunciado unos

Cuantos días después de que Gonzalez Morfin hubiera rechazado la
lFOP!'f ante el CEN del partido, Manuel Gonzalez Hinojosa señaló que
en esos momentos se ofrecían dos posibilidades al !'AN: podía consoli­
darse como una "gran minoría" y modificar la vida pública del país,
o convertirse en un "grupo derrotista, automarginado":

Para mí el camino está muy claro: a la intención del sistema de perpetuarse
mediante la corrupción y el fraude hemos de responder vigorosamente, ahora
más que nunca, con nuestra decisión de cambiar radicalmente las estructu­

ras sociales, económicas y políticas del país, y frente a la infamia de la ley
hemos de responder que Acción Nacional puede ser asesinado, pero jamás
se suicidará ni se rendirá.P

Proponía entonces aceptar la oportunidad que brindaba la ley re­

chazando las dos posiciones extremas: ni "puritanismos ideológicos y
ascos intelectuales", ni "populismos baratos democratoides". No obs­
tante esta búsqueda del equilibrio, las características que asumió el PAN

)() Citado en Ellas Chavez, "Elecciones, posible camino a la violencia. González Mur­
fin", Proceso, núm. 77, 24 de abril de 1978, pp, 10-13.

JI Según declaró Julio Sentles unas semanas después de: la renuncia, salvo algunas
excepciones como Baja California, Chihuahua, Dislrilo Federal y Jalisco" ...ell'AN es­

tá casi desmantelado. En ciudades como Mérida donde en una época Acción Nacional
tuvo gran influencia, ahora ni siquiera hay oficinas del partido"; Citado en Elias Cha­
Vez, "Muchos dirigentes son simples oportunistas", Proceso, mimo 75, 10 de abril de
1978, pp, 13-16.

J2 En esos términos se habia referido Manuel Gonzalez Hinojosa a José Ángel Con­
chelle en julio de 1976. sei'lalando que ..... la oposición al sistema ha de sustentarse por
medio del razonamiento ... no mediante golpes publicitarios, enjuiciamientos superficia­
les y audacia demagógica". Citado en "Declaraciones del diputado Conchello ..... , up.

cit.'f·3•) Véase el texto completo del discurso en La Nación. año XXXVI, numo 1497,8 de
marla de 1978, p. S.
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en los procesos electorales celebrados después de 1982 demostraron que
al imponerse el participacionismo también se impuso la vía conchellis­
ta de desarrollo del partido, muya pesar de muchos que seguían sien­
do fieles a las lealtades originales. El radicalisrno de Gonzalez Morfin
frente a la LFOPPE le valió el aislamiento y acusaciones que en cierta for'
rna fundamentaban las críticas de los conchellistas, de que "una casta
divina" pretendía manejar el partido como si se tratara de su coto re'

servado. Todavía un año después de su renuncia el editorial de La Na­
ción, el órgano oficial del partido, se refería a que tanto Manuel 06-
mez Morín como Efraín González Luna habían sabido en su momento
acatar decisiones mayoritarias que contrariaban sus propias propues­
tas, y que un solo individuo no podía oponerse, por narcisismo o so­

berbia, al principio democrático que regía la vida interna del partido.t'
A diferencia de lo que había ocurrido históricamente, la decisión

de participar que tomó la mayoría de los panistas ya no era resultado
de un compromiso entre los doctrinarios y los electoralistas: participat
no para ganar, sino para enseñar a participar. Los panistas participa­
cionistas de finales de los setenta aceptaban que la reforma política po­
dia ser una trampa, pero insistían en que también era una oportuni­
dad. Carlos Castillo Peraza, diputado plurinominal por la tercera cir­
cunscripción en la Ll Legislatura entendía así la nueva ley electoral:

La apertura surge como necesidad in lerna del régimen y por eso al mismo

tiempo, ofrece una posibilidad y una trampa: la posibilidad de que quienes
somos heterogéneos al régimen reconstruyamos la sociedad; la trampa de
que el régimen nos absorba ...

Pero esta reforma política confronta grandes riesgos para el sistema me­
xicano. Ampliar la pluralidad del Parlamento significa despresidencializar
de algún modo, descorporativizar de algún modo, fisurar al partido ofi­
cial de algún modo, dejar al margen como posibilidad única la acción secreta
de los grupos de presión económica ...

rs

La reforma política también fue propicia al desarrollo de la posi­
ción antidoctrinaria de José Ángel Conchello, quien junto con Pablo
Emilio Madero se convirtió en el máximo representante del participe­
cionismo, después de haberse mantenido durante dos años como "pa-

)4 "La democracia interna" (editorial), La Nación, 16 de mayo de 1979, alia xxxvni.
núm. 1528. Cuarta de forros. El PAN no se estabilizó internamente después de la renun­

cia de los disidentes; numerosos son los artículos que se publicaban todavía en 1981 con'
tra los panístas que desde afuera criticaban al partido. Las disensiones provocaron la
renuncia de 24 candidatos a diputados pocas semanas antes de que se realizaran las elec­
ciones legislativas de 1979. Véase, por ejemplo, "Gozo del régimen los panistas que gol­
pearon al PAN", La Nación, allo XXXVIII, 23 de mayo de 1979, núm. 1529, p. 2.

l5 Carlos Castillo Peraza, "Seguiremos luchando por una reforma política a pro­
fundidad", La Nación, año XXXVIII, 27 de febrero de 1980, numo 1552, pp. 8-9.
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nista con licencia". Aunque al igual que otros reconocía en Ia nueva

ley riesgos para la independencia del partido, Conchello también pen­
saba que el PA!'I no podía hacerse harakiri político rechazando a la
LFOPPE, porque el fortalecimiento de la vía electoral prometía grandes
avances a la opción de las puertas abiertas:

En ninguno de los movimientos que hay en el mundo, la mayoría puede
entender la esencia de los ideales. Entienden lo que ven, lo que sus entende­
deras limitadas les permiten captar ... A mi eso no me escandaliza, aunque
si me apena que haya quienes piensen que hay que tener una integridad elec­
toral extraordinaria para poder portar las banderas de Acción Nacional.

Creo que es hora de abrir las puertas a toda la gente de buena voluntad
que quiera estar con nosotros. Es la hora del frente amplio, no de la involu­
ción, para reducirse; es la hora de llamar a todos los que sepan hacer algo:
los que sepan pegar cartulinas que las peguen, y los que sepan pronunciar
un discurso que lo digan.16

La participación panista quedaba en buena parte liberada de las res­

tricciones que durante años le había impuesto la doctrina. Esto no sig­
nifica que todos los que permanecieron en el partido después de 1978
hayan hecho a un lado las posiciones históricas del PAN, participar se­

gún las reglas del juego del sistema antidemocrático en el que les había
tocado vivir no era nuevo, de manera que muchos pudieron mantener­
se dentro de la organización sin traicionar ni los principios esenciales
de doctrina, ni sus lealtades a los orígenes." Probablemente el cam­

bio más importante haya sido de actitud, en la medida en que la acep­
tación de la LFOPPE 'I de sus consecuencias para el partido, significó una

mayor tolerancia frente a la creciente heterogeneidad del PAN produc­
to de la nueva estrategia. Durante años los panistas vieron en su doc­
trina la esencia de su identidad como partido, el tiempo, sin embargo.
había demostrado que no iba en ello la eficacia electoral que es tam­
bién aspecto esencial de cualquier partido. Con la nueva ley, y bajo
la presión de la oportunidad, el PAN dejó de ser un partido para con­

vertirse en una instancia capaz de acoger inconformidades de todo ti­
po, de la misma manera que el PRJ ha sido capaz de recibir apoyos de

l6Citado en Elías Chavez, "Hay prominentes panistas que sirven al Grupo Monte­
rrey", Proceso, núm. 76, 17 de abril de 1978, pp. 6-9.

)1 Conchello planteó esta continuidad entre su alternativa y el PAN de los primeros
años en los siguientes términos: "la complicidad la iniciaron los fundadores del partido,
porque el régimen no ha cambiado nada .. _ los primeros cómplices fueron los que saca­

ron a nuestros padres de sus casas para que formáramos un partido ... si nosotros esco­

&imos esa alternativa hace casi cuarenta alios, pues creo que en memoria de los que co­

menzaron no nos queda más alternativa que el camino duro y dificil. Ya lo dijo don
Efra'n: no estamos llamando a un pasatiempo, sino al cumplimiento de un deber moral,
aunque le parezca dificil a uno, a muchos o a todos;'. En ibid., p. 9.
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todo tipo. La pérdida de importancia de los principios como aglutina­
dor del panismo sería compensada por el éxito en las urnas.

AI.IANlAS VIEJAS Y NIJfVAS

El participacionismo de puertas abiertas tuvo consecuencias muy im­
portantes para el PAN como organización. Como buen partido de cua­

dros, pese a todo marcado por su origen, su estructura siempre había
sido débil e imprecisa. A las preguntas que en ocasiones se les hacían
a este respecto los dirigentes respondían confusamente y manifcstaban
evidentes desacuerdos." Nunca ha habido un registro confiable de afi­
liados y las respuestas sobre estos temas eran cuando menos erráticas.
El conchellismo supuso una mayor indeterrninación, tan es así que el
propio José Ángel Conchello prefería hablar de movimiento antes que
de partido. La consecuente flexibilidad repercutió en una diferencia'
ción en el interior del partido que reflejó cada vez con mayor fidelidad
particularismos locales.

Una segunda consecuencia del participacionismo, relacionada COil
la primera, fue la cristalización de alianzas abiertas con viejos y nue­

vos simpatizantes, entre los que sobresalen las organizaciones ernpre­
sartales y algunas de sus personalidades más destacadas. También ha
recibido el apoyo, aunque indirecto, de miembros importantes del Epis­
copado. El alcance de estos acuerdos ha sido variado, mucho más irn­

portante en el nivellocal que en el nacional; asimismo la fuerza rclati­
va de los miembros de la alianza depende del contexto dentro del cual
actúa. En algunos casos como en San Luis Potosí, el PAN establece
alianzas electorales con organizaciones políticas locales, de suerte que
amplía su presencia en el país sirviéndose de estructuras existentes. Tam'
bién se acrecentó su clientela tradicional: las clases medias, y ha logra'
do obtener el apoyo de obreros y grupos populares urbanos, como en

Monclova o Ciudad Juárez.
Estos últimos serían aliados nuevos e inesperados, pero además de

este tipo de apoyo el PAN ha recibido un fuerte impulso gracias a la
crisis económica que se inició en 1981, a los desajustes políticos que
provocó la nacionalización de la banca y a la incapacidad del PRJ y del
gobierno actual para restaurar los acuerdos básicos en que ha desean'
sado su predominio desde hace más de cincuenta años, El aliado máS
flamante del PAN, el que estrenó en las elecciones legislativas locales
de 1985, fue la prensa extranjera.

Las más pesimistas predicciones respecto al futuro inmediato del par'

18 Véase, por ejemplo. Cándida Fernandez Baños y Ana Marcovich de Kozlowski.
"Un diálogo COli tos hombres de Acción Nacional". en Universidad lberoarnericana­
El Partido Acción Nacional. op. cit., pp, 101·129.
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tido, que hablaban de desintegración y desmantelamiento, cayeron por
tierra en las elecciones de 1979. la crisis de 1976 se había reflejado
en la disminución del porcentaje de sufragios que obtuvieron en ese

año sus candidatos a senadores y diputados, con respecto a 1970 en

un caso (del 14.330/0 al 8.J51t/o), y a 1973 en el otro (del 14.70% al
8.4711/0). Sin embargo, en 1979 se recuperó de manera sorpresiva cap­
tando cerca del 11 % del voto. Como señalamos antes el dato más im­
portante de estos resultados electorales fue menos la cantidad de su­

fragios que obtuvo el PAN que su origen social y geográfico, su regio­
nalización: el voto panista se concentró en las ciudades, capitalizando
el descontento de electores de clase media y sectores populares urba­
nos, y avanzó considerablernente en el norte. Baja California, Baja Ca­
lifornia Sur, Coahuila, Chihuahua, Nuevo león, Sinaloa y Sonora,"
registraron entonces una votación por el I)A� superior a la media na­

cional (10.73%).40 En el caso de Nuevo león, la votación de casi 30%
se explica porque desde que se fundó el partido siempre ha encontrado
Un fuerte apoyo de recursos humanos y probablemente también finan­
cíeros en el estado, y porque ellíder de la facción triunfante en el inte­
tier del PAN era José Ángel Conchello también regiomontano. Hubo
sin embargo, otros casos, como Coahuila y Sonora, en donde de un

escrutinio a otro, es decir de 1976 a 1979 la votación panista saltó del
30/0 y menos, al 15% y 19%, respectivamente.

Dadas las condiciones internas de inestabilidad del partido, que pre­
valecían todavia en 1979, estos avances se explican por su calidad his­
tórica de receptor del voto de protesta, acentuada por el fortalecimien­
to del participacionisrno de puertas abiertas, más que como resultado
de una estrategia resuelta y bien coordinada. El rechazo al centralismo
parece haber sido la razón fundamental para la protesta del norte."

Las elecciones presidenciales de julio de 1982 hicieron de Acción Na­
cional una auténtica fuerza electoral, para sorpresa incluso de los pa­
nistas. Su candidato Pablo Emilio Madero, obtuvo casi cuatro millo­
nes de votos, el doble de lo que había recibido el J'AN en la última cam­

paüa presidencial en la que había participado (1970), también se dupli­
caron los votos de sus candidatos a diputados. El análisis de estos re­

sultados apunta hacia la profundización de algunas de las tendencias
que registraron las elecciones de 1979: captación del voto de protesta,
regionalización del panismo, afirmación de su presencia en el norte del
Ilaís, expresión del rechazo al imposicionismo del centro. En los días
qUe siguieron a la elección, prominentes panistas interpretaron su avance

como un movimiento en cierta forma ajeno al partido y en consecuen-

39 Véase Carlos Martinez Assad. "Las elecciones legislativas y la ilusión democráti­
ca", en GonzáJez Casanova. Las Elecciones.... op. cit., pp. 231-2S3.

40 Segovia, op. cit.• p. 402.
41 Ibid.• p. 403.
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cia como un desafío. Para José Ángel Conchello: "Crecer o dejar de
crecer ya no es algo que dependa de una decisión del partido ...

"
, mien­

tras que Pablo Emilio Madero afirmaba que el reto era convencer al
pueblo que el esfuerzo no había sido inútil y que había que permane­
cer en la lucha."

En unas semanas, sin embargo, la nacionalización de la banca que
decretó el presidente José López Portillo el l°de septiembre de 1982,
modificaría sustancialmente las condiciones del ascenso electoral pa­
nista sobre todo para acelerarlo, porque este proceso respetó con mu­

cho las líneas que habian marcado en ese sentido los comicios de julio
y anteriormente los de 1979. La diferencia más importante que produ­
jo la nacionalización fue que cristalizó la alianza entre el PAN y el sec­

tor empresarial. Después de más de cuarenta años de bregar, los panis­
tas podrían probar la alternativa que había propuesto Manuel Górnez
Morin, para convertirse en Ill" .epresentantes políticos de empresarios
privados y profesionales liberales. Sin embargo, en 1982 el empresaria­
do mexicano no era el mismo que en 1939, y su acercamiento a Acción
Nacional fue para los más un acto de despecho y no resultado de 19
labor de convencimiento del PAN. Aún así, el empresario ha sido el
aliado decisivo.

Como vimos antes la importancia relativa de los empresarios corno

grupo dentro del partido empezó a aumentar durante la presidencis
de José Ángel Conchello. Más aún, no fueron pocos los que atribuye­
ron la crisis de 1976-1978 a su deseo de apoderarse del PAN, inclusO
el presidente Luis Echeverria denunció públicamente a los "intereses
oligárquicos" de Monterrey de provocar la división dentro de la orga­
nización. Poco después de su renuncia González Morfin afirmó que
se habían equivocado al no tomar en serio la advertencia presidencíal
y que el PAN se habla convertido en un "instrumento de intereses egoís­
tas al servicio del Grupo Monterrey" ,4)

El verdadero significado de este cambio no fue palpable en las elec­
ciones de 1982 que, aunque fueron un avance considerable para el par'
tide, ha estuvieron condicionadas por los grupos empresariales, como
sucedería en escrutinios subsecuentes. La consulta de ese año tuvo las
características tradicionales: triunfalismo del partido oficial, aunque
su candidato a presidente de la república recibió en términos propor­
cionales menos votos que cualquiera de sus predecesores, menos del
721110 del total; también se reportaron las habituales denuncias por irre-

42 Citado en Oscar Hinojosa y Francisco Ortiz Pincheul, "Su fuerza electoral se le
vino encima all'.\N y no sabe cómo usarla". Proceso, núm. 297,12 de julio de 1982.
pp. II-IS.

43 Véase Elias Chávez, "Muchos dirigentes son simples oportunistas", art. cit.• p.
13. Véase también Elias Chávez,

lO Elecciones. posible camino .•.

"
• art. cit... la divi�ióll

del PAN preocupaba a LE", Proceso, núm. 77, 24 de abril de 1978, p. 12.
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gularidades y la prensa extranjera no le dio demasiada importancia a

estas "elecciones sin suspenso".
La Iglesia fue el único actor político no partidista que intervino abier­

tamente en el proceso electoral, con el propósito de orientar a los vo­

lantes. No obstante, su mensaje fue en cierta forma ambiguo, de nin­
gUna manera manifestó apoyo unánime y explicito al PAN; el único ad­
versario que identificó el Episcopado en forma inequívoca fue el PSlIM,
rechazando categóricamente un documento de propaganda que ese par­
tido había publicado bajo la convocatoria: "Cristianes a votar por el
PSUM."

La nacionalización de la banca rompió uno de los consensos funda­
mentales del sistema político mexicano. La manera unilateral como el
gobierno tomó una decisión económica de esa envergadura violó una

Costumbre establecida de consultas previas y mutuas entre autoridades
gUbernamentales y liderazgo empresarial. Hasta ese momento la armo­

nia entre ambos sectores había creado una suerte de especialización de
funciones: en la medida en que las políticas gubernamentales propicia­
ban el desarrollo de la iniciativa privada, ésta no necesitaba intervenir
en las funciones de control político que desempeñaba el Estado. Por
Otra parte, en tanto los empresarios dispusieran de mecanismos efica­
ces, organizaciones profesionales y contactos personales para influir
Sobre las decisiones del gobierno que de alguna manera podían afec­
tarles, era innecesario que recurrieran a otros canales de participación.
Más aún, históricamente en el sistema político mexicano, las organiza­
ciones empresariales han tenido mayor peso y coherencia que cualquier
partido de oposición, y en ocasiones han sido más influyentes que el
PRJ. Además, salvo en el nivel local y sobre todo a excepción de Mon­

terrey, en términos generales a los empresarios mexicanos les había te­
nido muy sin cuidado la política electoral.

Tan es así que después de la nacionalización de la banca su primer
impulso fue recurrir a sus propias organizaciones para movilizar a la
Opinión pública en su favor y en contra del gobierno. Lo mismo había
ocurrido unos años antes, cuando para manifestar su desacuerdo con

algunas de las políticas del presidente Echeverria se formaron el Con­
sejo Coordinador Empresarial yel Consejo Mexicano de Hombres de
Negocios (1975), con el propósito de defender sus intereses y "defen­
der las libertades fundamentales". Aunque al llegar a la presidencia
de la República José López Portillo (1976) logró restañar algunas de
las heridas del pasado reciente, no pudo superar la desconfianza de to­
dos los empresarios hacia ciertos aspectos clave del sistema político,
tn particular el presidencialismo. .

A lo largo del sexenio del auge petrolero la alianza entre el Estado
}',las organizaciones empresariales se mantuvo en lo esencial, lo cual
Significa que a pesar de que un grupo radical profundizó sus posicio-
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nes antiestatistas y habló de buscar medios para influir sobre el apara­
to estatal en forma sistemática y decisiva, .... esta necesidad no trascerr
dió el nivel de las declaraciones ni las fronteras de las propias organi­
zaciones. La mayoría de los empresarios mantuvo actitudes positivas
frente a la reforma política y a los procesos electorales, y sólo se manr
festaron esporádicamente, sobre todo en provincia. intenciones de es'
tablecer un brazo político." Aun así y no obstante las repetidas decía­
raciones de apolítlsrno, las organizaciones empresariales, la COPI\IlME)(,
el ces, la CONCAMIN o la CANACINTRA definían cada vez con más frecuen­
cia su postura con respecto a temas ajenos a los que en sentido estricte
les corresponden, como por ejemplo la política hacia Centroamérlcs
que desde 1981 se convirtió en un objeto permanente de ataque.

Como señalamos antes, frente a la nacionalización bancaria los grU'
pos empresariales reaccionaron primero recurriendo a sus propias es­

tructuras de participación, pero su interpretación de esta medida estu'

vo, desde un principio. profundamente ideologizada de manera que
enarbolaron menos la defensa de sus intereses paniculares Que la del
conjunto de la sociedad ante lo que consideraban una "amenaza tota'
litaria", El siguiente paso fue organizar una amplia movilización sO'"

cial que se inició en provincia (Chihuahua, Puebla, Tlaxcala, Monte:
rrey, Torreón, León, Mérida), en la que participaban organizacioneS
profesionales y cívicas Que denunciaban el creciente intervencionismO
estatal, la violación de las garantias individuales y la necesidad de par'
ticipar en forma responsable y creciente en la vida pública. En octubre
y noviembre de 1982 se celebraron varias reuniones regionales que bIJ'

jo el título "México en la libertad" se presentaban como "despertar
de conciencia cívica plural. No es una acción empresarial sino un cansl
de expresión ciudadana y ordenada".46

Las reuniones se suspendieron antes del cambio de poderes del l"
de diciembre de 1982 probablemente como gesto de buena voluntad
al nuevo presidente, Miguel de la Madrid, quien había manifestadO
cuando mucho tibieza ante la nacionalización bancaria. Sin embargo,
a diferencia de lo Que había ocurrido en 1976, en 1982 los empresarios
ya no estaban dispuestos a aceptar reglas "que de alguna manera quie­
ren encasillar al ciudadano empresario a la vida productiva, como sí
su función económica significara una renuncia a otros terrenos de 19
acción y del pensamiento" ,47

.... Véase Carla! Arriola y Juan Gustavo Galindo, "Los empresarios y el Estado en
Mbico (1976-1982)", Foro InltmacionCll, vol. xxv, octubre-diciembre de 1984, núlll·
2, Pf,' 118-137.

s Véase Miguel Abruch, "La cruzada empresarial", Nexos, núm. 64, abril de 1983,
pp. 2S-29.

46 Citado en Arriola, "Los empresarios.,;" , op. cit., p. 134.
47 Emilio Goicoechea Luna "Empresarios y polltica", Excilsior, 22 de diciembre de

1982, p. 7.



EL PARTIDO ACCIÓN NACIONAL 99

Algunos de los miembros más prominentes del empresariado, Ma­
nuel J. Clouthier, José Luis Coindreau, Emilio Goicoechea Luna, ex­

presaron de distintas maneras y en diferentes foros la necesidad de ejer­
cer "una presencia política en todos los órdenes" .48 En el momento

en que la partícipación cívica se convirtió en la justificación social de
las reivindicaciones políticas de los empresarios son61a hora para Ac­
ción Nacional. El partido era la opción natural para los empresarios
lnconformes, tanto por su línea tradicional de defensa del individuo
o de la persona frente al Estado, como porque los cambios que había
Provocado el conchellismo le permitieron ajustarse a las demandas de
llartidpación electoral de estos grupos.

La influencia creciente de los empresarios dentro del PAN se hizo pa­
tente, sobre todo a partir .de 1983, en diferentes elecciones locales en

las que participaron como candidatos del partido miembros connota­
dos de las organizaciones empresariales" y ha sido determinante del
aspecto que ha adquirido la oposición panista en los años ochenta. La
reciente eficacia electoral está directamente asociada con este aliado
que ha aportado recursos financieros y una infraestructura de organi­
�ci6n y de movilización que ha sido crucial; el partido se ha enrique­
cido pero también se han modificado sus tácticas y su doctrina ha ad­
quirido nuevos matices.

La convergencia ideológica del PAN con los empresarios es añeja, El
lOde septiembre de 1982 se profundizaron las raíces de esta coinciden­
cia, cuando el partido censuró la nacionalizaci6n bancaria, alegando
que agravaría la situaci6n econ6mica, que había sido una decisión "vis­
Ceral" que acercaba al país a formas "dictatoriales o tatalitarias de go­
bierno�' .50

Al igual que el Consejo Coordinador Empresarial, el PAN conside­
raba que el gobierno saliente era el único responsable de la crisis eco­

nómica y que los banqueros habían sido únicamente "chivos expiato­
rios". En materia de doctrina la influencia empresarial dentro del PAN

Puede detectarse no en la aparición de nuevos temas, sino en el énfasis
que reciben algunos de los tradicionales, por ejemplo, la crítica al eji­
do. a la CONASUPO, a la centralización, la defensa del individualismo,
de la propiedad privada, de la libertad de enseñanza y desde luego el
rechazo a un Estado que tiende a convertirse en "propietario de to-

41 Ibid.
49 Véase Matilde Luna y Ricardo Tirado, "Los empresarios se deciden", Revista Me·

�C:tl1UI de Ciencias Politicas y Socia/es, al\o XXXI, Nueva Época, abril-junio de 1985.
nlÍm. 120, pp. 6S-71. Véase tambi�n Alberto Aziz Nassif, "La coyuntura de las eleccio­

�� en Chihuahua 1983". en Carlos Martinez Assad, coord., Municipios en conflicto,
"léxico av Editores. Institute de Investigaciones Sociales, 1985, pp. 75·132; Carlos Mon­
Clda O., "El escenario polüico en Sonora". en ibid., pp. 27·53.

50 Ren� Delgado, "Oposición de PAN y POM a las medidas gubernamentales", en Uno­

I'IJd.rUIIO, 2 de septiembre de 1982, p. I.
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do". La crítica a la política centroamericana del gobierno actual tanto

bién ha creado un punto de convergencia entre empresarios y panistas­
porque ambos comparten una visión profundamente ideologizada de
esa situación.

En el discurso panista son cada vez más frecuentes las alusiones a

la importancia y legitimidad de las �'organizaciones intermedias" co­

mo forma de integración defensiva de la sociedad frente al Estado, in'
sistencia que denota la relación entre el partido y las organizaciones
empresariales.

Quizá el cambio de mayor alcance Clue ha ocurrido a raíz del apoyo
y afiliación empresarial al PAN ha sido en cuanto a la función que de'
sempeña el partido en el sistema político. Los recursos humanos y fi,
nancieros que ha tenido a su disposición lo han fortalecido de tal rna'

nera que ha dejado de ser un estabilizador de presiones y tensiones­
A pesar de las airadas protestas de muchos de sus dirigentes, el PAro
ha pasado a ser un instrumento en manos de los grandes empresarios
al menos en un sentido, que es el de una cuña que obliga al gobierne
a adoptar cambios y decisiones favorables a sus intereses. Así, la de'
signación de candidatos del PRJ y sus programas de gobierno, estáll
de más en más condicionados por la presión electoral que los empre­
sarios han empezado a ejercer a través del PAN. Entonces su lucha pue­
de ser "optimista ya que, si (pierde) de todas maneras (gana). Sus re­

clamas y demandas (tienen) que ser cumplidos desde el gobierno, pero
(éste capitaliza) todos los errores y derrotas. El PAN (gobierna) desde
la derrota"."

Mucho se ha hablado de la alianza del PAN con la Iglesia católica,
al menos con un sector del clero; aquélla sin embargo es menos clara que
el acuerdo con los empresarios, cuya afiliación panista es abierta Y
confesa.

Los eclesiásticos han sido más cautelosos y aunque hayan censura'
do I? nacionalización de la banca y se hayan expresado a favor de loS
derechos de los empresarios, salvo excepciones, las autoridades ecle­
siásticas han insistido en que su participación en este aspecto de la vidll
de sus fieles se limita a exhortarlos a votar "por el partido que mejor
convenga a sus intereses". Evidentemente, ésta puede ser una invita'
ción en clave, pero pocas ventajas sacaría la Iglesia católica de apoyar
a un partido político en particular, opción que entre otras consecuerr
cias podría crear fricciones con las autoridades políticas y restarle sus
pretensiones de institución de referencia para el conjunto de III
colectividad.n

51 Arturo Warman. "La Revpluci6n cumplida se rebela", Lo Jornada, 24 de seP"
tiembre de 1984, p. 17.

.

S2 Véase Soledad Loaeza, "La Iglesia católica mexicana y el reformismo autoritl'
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El PAN ha establecido también alianzas específicamente electorales
que han acrecentado su eficacia, como sucedió en J 982 cuando junto
Con el Partido Demócrata Mexicano y el Frente Cívico Potosino, llevó
it Salvador Nava Martinez a la presidencia municipal de San Luis Po­
tosi. No obstante, estos acuerdos son de corto plazo; por ejemplo, el
I'OM ha insistido en diferenciarse del PAN incluso acusándolo de haber
sido "asaltado" por la cúpula empresarial; y tan pronto como fue elec­
to, Nava Martinez declaró que al ocupar el ayuntamiento se despren­
dería de las lineas partidarias "para dirigir con el apoyo del pueblo y
sin la injerencia de los partidos en la toma de decisiones";"

Los empresarios, el clero y sus feligreses y los sectores conservado­
res de las clases medias son los aliados tradicionales del PAN, cuyo apo­
Yo no desnaturaliza su origen ni su vocación y tampoco un largo tre­
cho de su historia. La diferencia entre la actualidad y momentos ante­
riores estriba en que la crisis económica, la nacionalización de la ban­
ca y, por último, aunque no menos importante, la reforma política,
activaron su participación. No obstante, el alcance del panismo supera
Con mucho el apoyo de estos simpatizantes naturales. Los mismos fac­
tores externos que movilizaron a estos grupos propiciaron el acerca­

tniento de nuevos aliados en buena medida inesperados, que le impri­
men a la opción electoral que representa Acción Nacional un sello dis­
tinto del partidista; la prensa nacional y extranjera, grupos populares
Urbanos, las clases medias de los centros industriales del país y en cier­
ta forma algunos grupos de izquierda, también han contribuido en for­
ma importante a aumentar la eficacia electoral del PAN, creando un fe­
nómeno de opinión pública que trasciende la fuerza del partido en las

Urnas, magnificando su presencia política.

EL fENÓMENO PANISTA

£1 tono de los preparativos de la campaña del PAN para elegir a los di­
putados de la LIIl Legislatura era decididamente triunfalista. En una

entrevista de prensa el secretario de Acción Electoral del partido, Ale­
jandro Cañedo, estimó que obtendrían 10 millones de votos y más de
200 representantes de mayoría. Afirmó también que ganarían en 75 ciu­
dades de la República: todo el norte, los principales distritos de Gue­
rrero, Guanajuato y San Luis Potosí, otros más en Puebla y Yucatán,
y el40OJo de las diputaciones del Distrito Federal. En este ambiente ab­
solutamente novedoso y bajo lemas tales corno: "Por una nueva rna-

-

rio" en Foro Internacional, vol. 25. núm. 2, ot:tubre-diciembre de 1984, pp'. 1?�-16S.'3 Vwe Carlos Martinez Assad, "Nava: de la rebelión d� loa coheteros al JUICIO po­

Utico", en MartInez Assad, Municipios en conflicto. op. CIt., pp. 55-74.
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yoría en 1985", "Sí se puede", y "Vota por el cambio", los dirigentes
panistas se distribuían ayuntamientos y gubernaturas, dejaban volar
la imaginación, discutían candidaturas a la presidencia de la Repúbli­
ca para 1988 y hasta se disputaban secretarías de Estado." Prestigia­
dos intelectuales y comentaristas participaron también en esta euforia,
pensando que el PAN se había convertido en una verdadera alternativa
al PRJ, que arrasaría en las elecciones legislativas de julio de 1985 y Que
al hacerlo el pais se encaminaría por la vía de la democracia bípartidis­
tao El dilema de la participación parecía superado; consideraban los
panistas que su fuerza era tal Que si el PRJ y el gobierno recurrían a

los métodos fraudulentos tradicionales podrían resistir "con energía",
que como lo demostró Piedras Negras, Coahuila, en diciembre de 1983,
significaba "con violencia". disparando un detonador que modifica­
ría sustancialmente las bases del sistema político. No se cansaban de
recordar Que unas elecciones habían precipitado la caída de Porfirio
Díaz, Sin embargo, los resultados electorales arrojaron una realidad
distinta a la que se prometían los más impacientes, pero más cercana
al funcionamiento natural del autoritarismo mexicano, planteando se­

rias dudas acerca del significado que quiso darse al progreso de ese par­
tido, en sus propios términos yen los del sistema político en su conjunto.

Visto desde una perspectiva nacional el aumento de la votación que
obtuvo el PAN entre 1982 y 1985 con respecto a resultados anteriores
parece menos que espectacular. En las elecciones presidenciales de 1964
obtuvo cerca del 11 % de los votos frente a un poco más del 160/0 ell

1982, mientras que en las legislativas de 1967 registró el 12011) frente
a una proporción ligeramente superior al 15011) en las de 1985. EstaS
cifras, pese a todo aún modestas, no explican la importancia política
que indiscutiblemente ha adquirido el partido. Las victorias panistas
adquieren una dimensión más cercana a sus repercusiones sobre la dis'
cusión pública en México, si consideramos que algunas de las refor­
mas electorales Que se han introducido desde 1 %3 hubieran podido re­

ducir su participación en el total de los votos emitidos: la de 1968 que
otorgó el voto a los 18 años, ampliando considerablemente el padrón
electoral (de casi 14 millones de empadronados en 1964 a más de 21
en 1970); y la reforma de 1977 Que propició la aparición de nuevos par'
tidos que podían disputarle el voto no priísta a la oposición tradicional.

El fortalecimiento electoral del PAN está directa y positivamente re'

lacionado, primero con la disminución del abstencionismo, y segun'
do, con tasas elevadas de desarrollo económíco." Esto significa que

S4 Véase Julio Hernandez y Pablo Hiriarl, "El PAN estima lograr en 1985 mayor!'
en la Cámara·', La Jornada, 11 de octubre de 1984, p. 1.

ss Véase Rogelio Ramos Oranday, "Oposición y abstencionismo en las elecciones
presidenciales, 1964-1982", en González Casanova, op. cit., pp. 163-194: véase también
Segovia, "Las elecciones federales .••". op. cit.
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recientemente Acción Nacional ha conquistado a los antiguos absten­
cionistas de las zonas más desarrolladas del pais; además, su fuerza
y recursos han tendido a concentrarse en los estados fronterizos del
norte: Baja California, Coahuila, Chihuahua, Nuevo León y Sonora.
De lo anterior se desprende que las diversas reacciones que ha suscita­
do el progreso panista se explican más por la calidad de su aparente
electorado que por la cantidad de los sufragios obtenidos, salvo en el
caso de Nuevo León y de los municipios chihuahuenses, en donde en

julio de 1985 se combinaron calidad y cantidad. La pregunta inevita­
ble es: ¿cómo se explica que el partido que durante más de 40 años

ejerció el papel de oposición conservadora y tradicionalista a un poder
que se identifica con las tácticas y los objetivos de la Revolución mexi­
cana, haya logrado captar el apoyo de los sectores más modernos de
la sociedad, que han sido también los más beneficiados por esa Revo­
lUción?

La flamante eficacia electoral de Acción Nacional parece estar ínti­
mamente relacionada con el hecho de que ha dejado de ser un partido
Para convertirse en un frente de oposiciones que ha encabezado un mo­

\timiento electoral, limitado pero importante en un sistema como el me­

�cano. La estrategia de las puertas abiertas que dio cauce a la impa­
ciencia frente a la derrota, dio lugar a la aparición de un fenómeno
Panista que incluye protestas de toda suerte, amplias y costosas cam­

Pailas en las ciudades del norte del pais, la aparición de líderes nove­

dosos y audaces, la adopción de tonos y tácticas beligerantes y la bús­
queda de apoyos incluso en el exterior. Pero el fenómeno panista ha
Significado sobre todo la conquista de un espacio en la imaginación
Y la información públicas, espacio cuya dimensión no guarda en el ám­
bito nacional una relación proporcional con sus resultados electorales.
En México los sectores más modernos de la sociedad siguen identifi­
cándose con la democracia, pero con una democracia para ellos, ere­

Yendo que esa fórmula política les permitirá reproducirse indefinida­
mente. Además, el atractivo democrático que pudo desarrollar Acción
Nacional se debió primero a las realidades antidemocráticas de la polí­
tica nacional, que constituían una valiosa referencia negativa. Las tran­
siciones en Argentina; Brasil y Uruguay y la errónea percepción de la
prensa extranjera y de ciertos grupos de poder en Estados Unidos, tam­
bién sancionaron las pretensiones democráticas del fenómeno panista,
generando expectativas desmesuradas justamente entre los grupos más
expuestos a su influencia, que son los sectores modernos de la socie­
dad mexicana.

El progreso de Acción Nacional también se explica por una evolu­
ción polüisa general que ha actualizado algunas de sus tesis tradicio­
nales de defensa de la democracia electoral, de los derechos del indivi­
duo frente al Estado y de rechazo al intervencionismo estatal en la vi-
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da social, en virtud del resurgimiento del liberalismo democrático. No
obstante, el PAN no ha podido capitalizar todo el atractiva que hubie­
ra podido ejercer esta alternativa política para el electorado, porque
muchas de estas reivindicaciones fueron adoptadas por el propio go­
bierno de Miguel de la Madrid, cuyas críticas al pasado reciente con­

vergen con algunos de los viejos temas del partido: la denuncia de la

corrupción en la vida pública, el programa de descentralización, la auto­

nomía municipal y desde luego el rechazo al populismo, que fue un
tema del panismo original.

En la XXXIII Convención del partido, celebrada en febrero de 1984,
se habló de la necesidad de restructurarlo y se planteó la posibilidad
de crear sectores (obrero, campesino y cooperativista); en esa ocasión
fue elegido presidente Pablo Emilio Madero, uno de los más decididos
participacionistas. En consecuencia. hasta ahora los acuerdos en el in'
terior del panismo siguen siendo fundamentalmente tácticos y de corto

plazo, de manera que las siglas del PAN puedan ser un "asidero" ge­
neroso para Quienes se acercan en busca de "apoyo en la tempes­
tad"y. Así lo demostró la súbita pérdida de impulso de su candidato
a la gubernatura de Sonora, Adalberto Rosas, quien durante más de
dos años trabajó para allegarse un apoyo interclasista en la entidad,
que se desmoronó cuando el candidato del PRJ, Rodolfo Félix Valdez,
logró convencer a los empresarios locales de las virtudes de su elección.

Actualmente el PAN tiene los rostros que le presta una inconforrni­
dad tan diversa como generalizada, y si en San Luis Potosí se identifi­
ca con las clases medias locales que se rebelan contra una tradición ca­

ciquil y el imposicionismo del centro, en Nuevo León, Acción Nació­
nal vive una parcela de su historia en la Que los empresarios regíomon­
tanos siempre han jugado un papel importante, yen esa medida su com'

portamiento se inserta dentro de la lógica de una evolución previsible
de lo que fue el PAN. En Chihuahua y Coahuila, en cambio, se ha pro­
ducido un panismo con innegables bases populares que tuvo como punto
de partida en un caso la anomia de jóvenes desempleados y en otro
el rechazo al charrisrno sindical. Beligerantes y agresivos estos grupos
que algunos llaman "neopanistas", han recurrido a la violencia y a

una auténtica estructura de organización permanente, aspectos todos
ellos completamente ajenos al proyecto de Gómez Morín y desde lue­
go al de Gonzalez Luna.

La coherencia del panismo actual no proviene del propio partido
sino del sistema político, En ese sentido el PAN todavía no represents
una opción propositiva, aunque lanzar como candidatos a líderes em'

presariales de estatura nacional como Manuel J. Clouthier fue una de-

56 Pablo Emilio Madero. citado en Fidel Samaniego. "Provoca violencia la falta de
caminos para disentir". El Universal, 3 de diciembre de 1984, p. 1.
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cisión que en sí misma era todo un programa de gobierno. No obstan­
te, la heterogeneidad que ha sido la clave de la eficacia electoral con­

tiene sus propias limitaciones, primero porque toda coalición es frágil,
sobre todo cuando reúne personas, convicciones políticas y preferen­
cias tácticas de la más diversa índole. En segundo lugar,los diferentes
procesos electorates que se celebraron en 1985, sobre lodo los de So­
nora y Nuevo león, demostraron que aunque el PA� haya cambiado,
el sistema político sigue siendo fundamentalmente el mismo. la mane­

ra relativamente resignada como los candidatos del rwrs a cada una de
esas gubernaturas -Adalberto Rosas y Fernando Canales Clariond­
aceptaron derrotas que durante sus respectivas campañas considera­
ron impensables o potencíálmente desestabilizadoras. y la decisión de
un poderoso grupo empresarial regiornontano de delimitar públicamente
sus distancias con respecto al partido, destituyendo a aquel de sus di­
rectivos que con más decisión lo había apoyado, Rogelio Sada Zam­
brano, demuestran que ahora como antes no se puede ser panista yem­
presario a la vez.

E"ero de 1986.



 



EL PODER DE LOS GOBERNADORES

CARLOS MARTINEZ ASSAI>
V ÁLVARO ARREOLA AVALA

Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM

lA HERENCIA

A. MÁS DE siglo y medio de la existencia formal del federalismo en Mé­
xíco, la soberanía de los estados continúa parapetada frente al centra­

lismo de las decisiones políticas. Al menos en lo que concierne a la elec­
ción de sus gobernadores, las entidades federativas son obligadas a aca­

tar la imposición de candidatos avalados por el PRJ, previo acuerdo con

el presidente de la República.
Más de seis años después de aplicada por primera vez la reforma

Política en un proceso electoral-las elecciones legislativas de julio de
1979- resulta extraño que las elecciones de gobernadores no hayan
sido influidas por una ley con carácter federal.

La democracia en México no acabará de constituirse mientras exis­
tan espacios de la política constreñidos a una acción voluntarista en

la cualla negociación política sólo incumbe a las altas esferas de la cIa­
se política y en forma muy precaria a la sociedad. Tal parece que en

ese ámbito el proceso de institucionalización es aún débil y en algunos
Casos está por iniciarse.

En palabras del gobernador de Tabasco, Enrique Gonzalez Pedrero,

•• .105 estados de la federación deben asumir su calidad soberana. La inercia
los ha nevado a esperar todo de la federación. Debe entenderse la sobera­
nía -en el pacto federal- como la capacidad que tienen los estados para
enfrentar los problemas que les atañen, para encontrar caminos propios en

su desarrollo, para asumir a plenitud la alta responsabilidad de ser.
I

Se trata, en última instancia, del paradigma entre las posibilidades
reales de la democracia y las dificultades con las cuales se enfrentan
los estados en un pais con una fuerte tradición centralista, reforzada
Por la posición tan arraigada del presidencialismo.

I .. .,ágina uno", suplemento politico de Unomésllno, 11 de agosto de 1985.
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En la selección interna de los candidatos al cargo de gobernador,
el partido oficial constata año con año la disciplina de sus miembros
más destacados, quienes siempre terminan por aceptar al designado co'

mo el mejor y más apto para cumplir la misión que el partido le ha
impuesto. Con un ritual semejante al del presidente de la República,
los gobernadores llevan el estigma de una designación decidida en el
centro de los poderes políticos; es decir, desde fuera del lugar que ha­
brán de gobernar. Esta situación desemboca en fricciones internas du­
rante su gestión, y no tanto en el proceso de selección en el cual todos
los sectores parecen coincidir, conflictos que en varias ocasiones sólo
fueron resueltos con la destitución -bajo cualquiera de sus formas lega­
les- en el escenario de una tensión de afuera hacia adentro, en la que
el Estado aprovechó tanto las diferencias como las fricciones internas.

Con una herencia política amplia. la selección de gobernadores mues­

tra semejanzas con los ordenamientos del virrey de la Nueva España
para imponer a los representantes del poder de la corona española ell

las provincias, o de los jefes políticos nombrados en el periodo prerre­
volucionario. Según la Constitución de 1857 correspondía al Ejecutivo
federal la designación de un gobernador. con la aprobación del Sena­
do. Tal parece que la institucionalización posterior a la Revolución me'

xicana no afectó en forma contundente esa herencia.
Hubo, sin embargo, con la consclidación del partido oficial y su im­

posición en las entidades federativas -con mayor dificultad en aque­
llas con fuertes partidos regionales-, principios aceptados para que
los grupos locales intervinieran en la organización política del país. LoS
gobernadores resultaron indispensables para la selección de las autori­
dades que permitieron al Estado la.implantación de su normatividad
a lo largo y ancho del país. Sin su presencia difícilmente podrían .en·
tenderse las elecciones de presidentes municipales, de diputados loca'
les y en menor medida de diputados federales.

El. PRESIDENTE Y LOS GOBERNADORES

Luis Gutiérrez R. cuenta que cuando Jesús Reyes Heroles era presi­
dente del PRJ y debía hacer frente a elecciones municipales en algún es'

tado de la Repúbica,

solía llamar al delegado del partido (generalmente recién nombrado) y le
daba estas instrucciones que no admitían réplica:
- A ver, para estas alcaldías (casi siempre la mayor parte) haga usted ull
trabajo serio y busque y seleccione a la mejor gente para las candidatures-

Abrta don Jesús una pausa para que el delegado asimilara bien la ordell
y viera de Qué alcaldías exactamente hablaba. .. Luego, el ducho tuxpeftCl
añadía:
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- Estas otras déjernelas a mi y no las toque. Yo me arreglo con el
gobernador.

Y en ocasiones tiraba una o dos líneas:
- Vea si fulano es bien aceptado aquí y perengano allá.

Estas disposiciones sólo podían aherarse por un motivo: una contraor­
den presidencial, 2

En 10 que concierne a la elección del presidente de la República, los
gobernadores parecen haber tenido un cierto peso específico que, con
el fortalecimiento de la figura presidencial, con la centralización polí­
tica, con el creciente proceso de tecnocratización y con el tiempo, dis­
minuyó. Ser gobernador se llegó a considerar incluso como un paso
necesario para acceder al máximo cargo de representación. Los presi­
dentes Lázaro Cárdenas y Pascual Ortiz Rubio fueron gobernadores
de su natal estado de Michoacán: Emilio Portes Gil lo fue de Tarnauli­
Pas; mientras Miguel Alemán y Adolfo Ruiz Córtincs lo fueron de Ve­
racruz. Con este último esa tradición se agotó. Sin embargo, tanto Ló­
Pez Mateas como Díaz Ordaz ocuparon puestos de elección; no asl Eche­
verria, López Portillo y De la Madrid.

Por otra parte, las contradicciones entre el presidente y los gober­
nadores disminuyeron a medida que el poder del ejecutivo se acrecen­

tó. El gobierno de Cárdenas fue el que desconoció al mayor número
de gobernadores (17) debido a la crisis que durante su periodo provo­
có el grupo callista, lo que sin duda encerraba contradicciones entre
el poder institucional y el poder informal de los caudillos que tenía que
resolverse. Durante la presidencia de Manuel Avila Camacho el núme­
ro disminuyó (sólo cinco), para llegar casi al doble (nueve) durante el
sexenio presidido por Miguel Alemán debido muy probablemente al
Paso del gobierno de los militares al gobierno de los civiles. En la pre­
sidencia de Adolfo Ruiz Cortines el número de los gobernadores que
cayeron volvió a disminuir (cinco); con Adolfo López Mateos se inició
un periodo de extrema calma que probablemente implica una mayor
estabilidad política. En ese gobierno cayeron apenas tres gobernado­
res, para llegar a sólo uno durante el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz.

Ese equilibrio entre el presidente y los gobernadores sufrió una fuerte
fractura durante los años del presidente Luis Echeverria, cuando fue­
ron desconocidos los poderes en seis entidades federativas. En el go­
bierno de José López Portillo el número se redujo en una tercera parte
(dos, apenas), para llegar a cuatro gobernadores depuestos o con li­
cencia en lo que va del periodo presidencial de Miguel de la Madrid.

Son los estados de Yucatán y Guerrero donde se han desconocido
más gobernadores (cinco en cada uno de ellos), les siguen Guanajuato
y Oaxaca (con cuatro) y Durango, San Luis Potosí y Sinaloa (con tres

1 "Página uno", suplemento politico del UnomdsUno, 28 de julio de 1985.
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respectivamente) en el periodo que va de 1934 a 1985.3 Casi 50 años
de un sistema político estable sin grandes sobresaltos, en los cuales las
diferencias o contradicciones respecto a las formas de ejercer el poder
enfrentaron a 50 gobernadores con el máximo representante del poder
ejecutivo. El promedio de un gobernador desconocido por año no puede
considerarse significative para medir el grado de supeditación de los
gobernadores que según la lectura que se haga es el resultado que arro­

ja. Sin embargo, el conocimiento de los gobernadores que abandona­
ron el cargo sí nos señala los momentos de mayor conflicto: los perio­
dos de Cárdenas (1934-1940), de Miguel Alemán (1946-1952) y de Luis
Echeverria (1970-1976).

De los testimonios de los actores políticos pueden desprenderse al­
gunas ideas sobre la relación entre el presidente y los gobernadores.
Según Osear Flores Tapia, gobernador de Coahuila entre 1976 y 1982
que cayó tres meses antes de terminar su periodo, "en este país si no
se está bien apuntalado no se escala ni un puesto de gendarme". LO
cual, para el caso de 10s gobernadores, significa contar con la anuen­
cia del presidente y el aval del PRI. Varios de ellos creyeron contar con
esos puntales y sólo lograron engrosar las filas de los numerosos pros­
pectos frustrados de la política, aunque el factor tiempo es fundamen­
tal y generalmente llegan los que tienen la virtud de esperar su momento.

Quizás el apoyo presidencial se hace más notorio en ciertas coyun­
turas, como por ejemplo cuando el gobernador que se inicia se enfren­
ta al cambio sexenal y pierde el apoyo del presidente que lo impulsó.
El exgobernador conocido como el Zar Chiquito de Coahuila. Flore!
Tapia, cuenta que cuando fue electo, el entonces presidente Luis Eche­
verria le dijo: "Tu gran problema radica en que entras cuando noso­
tros nos estamos yendo; no podré ayudarte."! Para entonces el PRI ya
había designado candidato presidencial a José Lopez Portillo.

En cambio. Carlos Loret de Mola fue postulado como candidatO
a la gubernatura de Yucatán antes de conocerse al futuro presidente­
Así, cuando Luis Echeverria fue propuesto candidato presidencial por
los tres sectores del Revolucionario Institucional, el candidato yucate­
co se enfrentó a la obligación de conciliar los proyectos locales con laS
promesas que desde su campaña hiciera el futuro presidente.

Desde esa perspectiva temporal, el calendario de las elecciones inci­
dirá en las posibilidades y alcance de un ejercicio gubernamental. Para
el caso particular del actual presidente, cuya comparación puede ex­

tenderse a las de otras gestiones, entre el tercer y quinto año de gobler-
3 el. Carlos Moncada, i�on! Crdnica de los gobtrnadortS desconocidos, des4/q­

rados y obligados a renunciar o a pedir licencia (/929-/979), Editorial Calypso, 1979,
399 pp.

• Oscar Flores Tapia, Lopez. Portillo y yo. Historia de una infami« politico, Editorial
Grijalbo, Méltico·Barcelona-Butnos Aires, 1982, p. 102.
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no tendrá la responsabilidad de la elección de 25 gobernadores, mien­
tras que los otros seis estarán vinculados a la negociación entre el pre­
sidente en funciones y el candidato nominado para ocupar la presiden­
cia de la República en el próximo sexenio. (Véase Calendario electoral
de gobernadores, cuadro I.)

Esta coyuntura en la cual coexisten el presidente y el candidato que
aspira a serlo, puede contribuir a explicar los conflictos que se han pre-

CUADRO 1
CALENDARIO ELECTORAL PARA GOBERNADORES. 1985-1989

Entidad Fecha de elección

Aguascalientes
Baja California
Baja California Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Durango
Guanajuato
Guerrero
Hidalgo
Jalisco
México
Michoacán
Morelos
Nayarit
Nuevo León
Oaxaca
Puebla
Querétaro
Quintana Roo
San Luis Potosi
Sinaloa
Sonora
Tabasco
Tamaulipas
Tlaxcala
Veracruz
Yucatán
Zacatecas

Agosto
Agosto
Noviembre
Julio
Agosto
Julio
Julio
Julio
Julio
Julio
Diciembre
Enero
Diciembre
Julio
Julio
Abril
Noviembre
Julio
Agosto
Noviembre
Julio
Marzo
Julio
Noviembre
Julio
Noviembre
Diciembre
Octubre
Septiembre
Noviembre
Julio

1986
1989
19R6
1985
198'7
1985
1988
1986
1986
1985
19R6
1987
1988
1987
1986
1988
1987
1985
1986
1986
1985
1987
1985
1986
1985
1988
1986
1986
1986
1988
1986
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sentado en ciertas entidades, como la reciente licencia de Graciliano
Alpuche Pinzón, quien fue gobernador de Yucatán desde el 1 el de fe­
brero de 1982 hasta el 16 de febrero de 1984, fecha en que pidió licen­
cia "por su incapacidad para gobernar el estado", según los comenta­
ristas.' Aunque se señalaron también causas como los enfrentamien­
tos de distintas facciones de la CI'C y se le criticó además por no ha­
ber podido resolver el problema centenario del henequén. Quizás ésas
fueron las razones que llevaron al congreso local a nombrar como go­
bernador interino allíder cenecista Víctor Cervera Pacheco (véase cua­

dro 2). Cuando Cervera Pacheco ya estaba en funciones, el presidente
de la República realizó una gira por la península para poner en marcha
el Programa de Reordenación Henequcnera y de Desarrollo Integral
de Yucatán con una inversión inicial de 55 mil millones de pesos para
1984.6 De esa forma le dio el apoyo explícito que el gobernador des­
tituido no había tenido.

Los análisis particulares tendrán que tomar en cuenta tanto los ca­

sos mencionados, como aquellos en los cuales un gobernador electo
cae en desgracia con el presidente que influyó en su designación. Esa
idea se ejemplifica con los casos de Carlos Armando Bicbrich en So­
nora y de Manuel Sanchez Vite en Hidalgo. Este último pudo influir
en la designación de Otoniel Miranda como sucesor, pero finalmente
éste fue desconocido a los 29 días de su.toma de posesión. Ambos pro­
blemas deben explicarse además a través de los enfrentamientos entre

los diversos grupos políticos internos en cada una de las entidades
fedcrativas,

Claro que en cuanto a Sánchez Vite, debe tomarse en cuenta que
se enfrentó a la sucesión en Hidalgo después de haber tenido que re'

nunciar a la presidencia del Comité Ejecutivo Nacional del PRJ, cues'

tionado por su oposición a las posturas "aperturistas" del gobierno
de Echeverría.

Sánchez Vite olvidó además una de las premisas fundamentales pa­
ra la elección de un gobernador y excluyó al gobierno central de su de­
cisión, El hidalguense rompió "Ia costumbre de guardar silencio y neo

gociar discretamente con los dirigentes nacionales los cargos de elec­
ción popular"," Así, en septiembre de 1974, los partidarios de Sanchez
Vite se expresaron a través de los sectores obrero, campesino y popu­
lar del PRJ estatal y declararon no estar dispuestos "a permitir que el
comité ejecutivo nacional del partido decida la candidatura en su enti-

5 Las razones y las obras. Crónica del sexenio /98Z·/988. Se/(Undo año, Presidencia de
la República, Unidad de la Crónica Presidenciat, 1985, p. 190.

6 Ibid. p. 192.
7 Irma Teresa Corrales. "Heterogeneidad del Estado y conflictos regionales. Desapari·

clón de poderes en Hidalgo"; Revista Mexicana de Sociologia, ano 44, núm I, enero·

marzo de 1982, p. 133.
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CUADRO 2
Los GOBERNADORES DESDE l.A REFORMA POI iTlCA

Entidad Nombre Periodo de gobierno

Aguascalientes J. Refugio Esparza Reyes 1974-1980
Rodolfo Landeros Gallegos 19HO-

Baja California Roberto de la Madrid Romandia 1977-1983
Xicoténcatl Leyva Mortera 1983-

Baja Ángel C. Mendoza Arámburo 1975-1981
California Sur Alberto Alvarado Arámburo 1981-

Campeche Rafael Rodriguez Barrera 1973-1979
Eugenio Echeverria Castello! 1979-191lS
Abelardo Carrillo Zavala 1985-

Coahuila Oscar Flores Tapia 1975-agoslo 1981
Francisco J. Madero agosto-diciembre 1981
José de las Fuentes Rodríguez 1981-

COlima Arturo Noriega Pizano 1973-1979
Griselda Alvarez Ponce 1979-1985
Elias Zamora Verduzco 1985

Chiapas Jorge de la Vega Dominguez 1976-1977
Salomón Gonzalez Blanco 1977-1979
Juan Sabincs Gutiérrez 1979-1982
Gustavo Armendariz 2-9 diciembre 1982
Absalón Castellanos Dominguez 1982-

Chihuahua Manuel Bernardo Aguirre 1974-1980
Óscar Ornelas Kuchle 1980-

Durango Héctor Mayagoitia Dominguez 1974-1979
Salvador Gámiz Hernandez 1979-1980
Armando del Castillo Franco 1980-

Guanajuato Luis Hurnberto Ducoing 1973-1979
Enrique Velazco Ibarra 1979-1984
Agustín Telles Cruces 1984-1985
Rafael Corrales Ayala 1985-

Guerrero Rubén Figueroa Figueroa 1975-1981
Alejandro Cervantes Delgado 1981-
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CUAIlRO 2
(Continuación)

Entidad Nombre Periodo de gobierno

Hidalgo Jorge Rojo Lugo 1975-1976
José Luis Suárez Molina 1976-1978
Jorge Rojo Lugo 1978-1981
Guillermo Rosell de la Lama 1981-

Jalisco Flavio Romero de Velazco 1977-1983
Enrique Alvarez del Castillo 1983-

México Jorge Jiménez Canrú 1975-1981
Alfredo del Ma7.0 Gonzalez 1981·1986

Michoacán Carlos Torres Manzo 1974-1980
Cuauhtémoc Cárdenas S. 1980-1986

Morelos Armando León Bejarano 1976-1982
Lauro Ortega Martinez 1982-

Nayarit Rogelio Flores Curiel 1975·1981
Emilio M. González 1981-

Nuevo León Pedro Zorrilla Martinez 1973-1979
Alfonso Martinez Dominguez 1979·1985
Jorge Trevino M. 1985-

Oaxaca Manuel Zárate Aquino 1974-1978
Elíseo Jiménez Ruiz 1978-1980
Pedro Vázquez Colmenares 1980-1986

Puebla Alfredo Toxqui Fernández 1975-1981
Guillermo Jimenez Morales 1981-

Qucrétaro Antonio Calzada Urquiza 1973-1979
Rafael Camacho Guzmán 1979-1985
Mariano Palacios A. 1985-

Quintana Roo Jesús Martinez Ross 1975-1981
Pedro Joaquin Coldwell 1981-

San Luis Potosí Guillermo Fonseca Álvarez 1973-1979
Carlos Jonguitud Barrios 1979-1985
Florencio Salazar M. 1985-
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Entidad Nombre Periodo de gobierno

Sinaloa Alfonso G. Calderón Velarde 1974-19RO
Antonio Toledo Corro 19RO-1986

Sonora Alejandro Carrillo Marcor 1974-1979
Samuel Ocaña Garcia 1979-1985
Rodolfo Félix Valdés 1985-

Tabasco Leandro Rovirosa Wade 1976-1982
Enrique Gonzalez Pedrero 1982-

Tamaulipas Enrique Cárdenas Gonzalez 1975-1981
Emilio Martinez Manarou 1981-

Tlaxcala Emilio Sanchez Piedras 1975-1981
Tulio Hernandez Gómcz 1981-

Veracruz Rafael Hernandez Ochoa 1974-1980
Agustin Acosta Lagunes 1980-1986

Yucatán Francisco Lerma Kan 1976-1982
Graciliano Alpuche Pinzón 1982-1984
Victor Cervera Pacheco 1984-

Zacatecas Fernando Pámanes Escobedo 1974- 1 980
José Guadalupe Cervantes Corona 1980-1986

dad pues es un asunto que concierne a los hidalguenses" _II Efectiva­
mente la decisión se tomó en Hidalgo y el centro tuvo que tolerar la
candidatura del profesor Miranda, pero se convirtió en el gobernador
que duró menos tiempo en ese estado.

Es importante recuperar tres enseñanzas de los casos aludidos. Prime­
ra: la designación de On candidato a gobernador no puede excluir ni
al presidente de la República, ni a Ia alta jerarquía del PRJ. Segunda:
ningún gobernador podrá ejercer su cargo sin el apoyo fundamental
<lei gobierno central. Tercera: los grupos de poder local que reclaman
mayor independencia en la selección de sus candidatos, aparecen con

Posiciones políticas que desde el Estado se califican como "conserva­
doras"; se les vincula además con personalidades de corte caciquil, aleja­
dos de los modernos sistemas de control político, por ejemplo de la

I Ibidem.
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CTM o de la elle; pero no se trata de un mero problema ideológico, si,
no de una confrontación real en el sistema político.

Con toda la distancia podría mencionarse también la coyuntura po­
lítica en la cual Salvador Nava pudo llegar a ocupar la presidencia mu­

nicipal de la capital de San Luis Potosi en 1958, postulado por la UniÓ(1
Cívica Potosina. La clase política daba la espalda al cacicazgo de Gon­
zalo N. Santos y al poder que mantenía en la entidad, incluso es dcsti­
tuido el gobernador Manuel Alvarez, representante del santismo. De
ahí, Nava pasó a la lucha por alcanzar la gubernatura en 1961; los vio'
lentos acontecimientos que se suscitaron y la represión contra los na'

vistas, mostraron el corto camino que se puede recorrer en política sill
el aval del PRI y del representante del poder ejecutivo, no dispuestos
a dejar allibre juego de las fuerzas políticas locales la elección de un

gobernador.

¿CÓMO Sf CONFE(.'C10�A UN GORERNAI>OR?

No son muchos los testimonios de los actores políticos que hayan mos­

trado disposición a relatar la forma de su designación; los que 10 hall
hecho ni siquiera resultan tan confiables. Sus libros aparecen general'
mente como defensa y acusación de las autoridades que, según ellos.
bloquearon su gestión. Se trata en cierta forma de políticos dispuestos
a "revelar" lo que sucede tras las bambalinas del poder en una actitud
vengativa y, por tanto, subjetiva; aunque no por ello sus versiones de
cómo accedieron al poder y cómo lo ejercieron resultan menos
interesantes.

Uno de los primeros en abordar la cuestión fue el gobernador de
Baja California, Braulio Maldonado, quien relata así su designación:

Ocupé el primer gobierno constitucional del estado de Baja California. me­

diante la misma mecánica que se utiliza en México, en los actuales momerr

tos, para llegar a ocupar talo cual puesto de los llamados de elección popular.
Fui seleccionado y designado previamente por el señor presidente de la Re'

pública, en aquel entonces mi distinguido amigo don Adolfo Ruiz Corti,
nes. y todos los funcionarios, grandes o pequeños, que ocupen puestos de
elección popular, así han sido designados en nuestro pals, desde 1928 a I'
fecha. Ésta es una verdad axiomática."

La designación, aftos más tarde, de Carlos Armando Biebrich es na'

rrada más o menos así. Luego de ser muy cercano a Luis Echeverria.
cuando éste era presidente, le pidió al secretario de Gobernación:

9 Braulio Maldonado, Baja California. Comentarios polüicos, 3a. ed., B. Costa·Ami'
Editor. México, 1960. p. 13.
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+-Digale a Biebrich que se prepare, que va a Sonora como candidato ...

+-Señor presidente, existe un grave problema, Biebrich no tiene edad.

-No, señor secretario, ése no es problema. Háblele al gobernador y que
se modifique la Constitución 10ca1.I0

Tanto Carlos Loret de Mola!' como Oscar Flores Tapia" coincidcn
en señalar que la decisión última para sus respectivas designaciones re­

cayó en el presidente en turno. El primero preguntó a Díaz Ordaz:
"¿Cómo fue, señor presidente, que se fijó usted en mí para el gobier­
no de Yucatán?" La respuesta puede imaginarse: "Desde siempre le
consideré un candidato adecuado; y en los últimos meses decidí en

definitiva. "I)
Por su parte, Flores Tapia escribió: "Contaba ya con la opinión pú­

blica [¡ii], y sobre todo con la decisión y apoyo del presidente Luis
Echeverria y la simpatía de Moya Palencia, secretario de Gobernación ...

Yel PRI me designó su candidato al gobierno de Coahuila"."
la capacidad de decisión en los niveles superiores del gobierno, re­

sulta ser una de las características del sistema político. La injerencia
del ejecutivo federal en los asuntos que corresponden al poder estatal
es un hecho fehaciente.

En el proceso de selección afloran además las características de los
aspirantes a ocupar las gubernaturas de los estados. Para el conocido
Político Manuel Moreno Sánchcz" las características necesarias para
ser gobernador son la militancia en el I'RI, la seriedad doméstica y la
capacidad adrninistrativa, Por otra parte, afirma:

Se oculta siempre el parentesco de sangre o religión entre el gobernador y
el precandidato, si lo hay; el compañerismo entre ambos, que a menu­

do es complicidad; su asociación en negocios comunes; en suma, la reci­
procidad que el gobernador saliente puede esperar Iundadamente del en­

trante."

Según el exgobernador Loret de Mola, un gobernador debe cumplir
con las siguientes exigencias: hablar mesurado, tener una actitud par­
ca, poseer la habilidad para escabullirse de las situaciones delicadas,

1
te Jesus Blancaornelas, Biebrich, Cránic« de una infamia. Sa. ed., �Dt\MI'X, México,

978, pp. 15-16.
II CJ. Carlos Loret de Mola, Confesiones de un gobernador, 9a. ed., Grijalbo, Méxi-

co, 1978.
12 Flores Tapia, op. cit.
I) Ibid, p. 65.
14 Ibid, p. 99.
IS Manuel\!oreno Sanchez, Crisis político de México, 3a. ed .• Editorial Extempo­

'Antos, México, 1971.
16 Ibid. p. 161.
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así como para eludir hablar de los grandes temas o problemas. I' No
es tan indispensable señalar que las últimas exigencias parecen haber
sido cumplidas con creces por la mayoría de los gobernadores.

Para Moreno Sánchez un gobernador se confecciona de la siguiente
manera:

Cuando se aproxima una elección se' realizan discretos cambios de impre­
siones entre el mandatario local y el presidente del PRI. quien informa al
secretario de Gobernación. quien a su vez informa al presidente de la Re­
pública. Las impresiones cambiadas en esos cónclaves consisten en señalar
a tres o cuatro personas que podrían ocupar el puesto. El señor presidents
opina inclinándose por uno o por cualquiera de los dos; el secretario se in'
clina en favor de algunos; el jefe del PRI prefiere a alguien y el gobernador
a su vez tiene interés. que calla. Si todos ellos coinciden en una persona.
no hay problema; si no. hay que realizar diversas maniobras.l!

Esta larga cita es importante porque fue emitida por un personaje
politico con una gran experiencia; vasconcelista en sus primeros años.

llegó a ocupar posiciones tan destacadas como Ia de presidente del Se'
nado en el sexenio de López Mateas. Élle otorga un considerable peso
en la designación del gobernador al gobernador en funciones. Aunque
su participación se reduce a presentar o apoyar candidatos. ya que I�
decisión final corresponde al presidente.

Luego entonces debe buscarse un consenso que de alguna maners
haga coincidir a las fuerzas políticas actuantes en una entidad federatr
va, pero no descuidar el acuerdo implícito o explícito de las máximas
autoridades que integran el gobierno federal en simbiosis con las del
partido oficial.

Los ORiGENl'S DEL !'OOER'�

a) La base agraria

La figura del gobernador no solamente aparece asociada con cierto!
personajes de la política institucionalizada; se le vincula también co"
las personalidades fuertes de una región o de una entidad federative­
Se trata de relaciones que revitalizan el México de los caciques, de los
hombres fuertes. cuyo poder no pasa por los mecanismos de legitima'
ción pero, en cambio, son considerados fundamentales para las me'
diaciones políticas.

17 Loret de Mola, op. cit.
IS Moreno Sánchez, op. cit.• p, 160.
19 Este apartado se apoya en un muestreo periodístico realizado entre 1971 y 1981.
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En un rápido mapeo de la República mexicana, puede encontrarse

Una pléyade de cacicazgos mayores y menores que convive con las for­
mas más modernas de control social, pero que es necesaria a las tradi­
ciones más arraigadas de la vida política.

Pese a la modernización de ciertos estados que integran la zona norte

del país, el poder permanece aún asociado al acaparamiento de la tie­
rra. Se dice que la familia Elías Calles detenta 17 345 hectáreas en So­
nora; junto a las posesiones de otros terratenientes como Robert Wood,
Con 70 mil hectáreas y las de las familias Obregón y Félix Serna. En
Sinaloa se ha denunciado al exsecretario de la Reforma Agraria y ac­

tual gobernador, Antonio Toledo Corro, de ser propietario de 4 50S
hectáreas, y hasta el empresario Manuel J. Clouthier aparece aferrado
al principio de la propiedad agraria como inicial fuente de riqueza.

En Chihuahua se les han endilgado enormes propiedades a los ex­

gobernadores. A Osear Flores Tapia se le atribuyen 44 500 hectáreas,
a la familia de Rodrigo Quevedo 33 300 hectáreas, a la de Teófilo Bo­
runda SO mil hectáreas. Por su parte, en Coahuila el exgobernador Os­
ear Flores Tapia fue considerado de los principales acaparadores de
tierras.

Entre los estados que se reconocen con una tradición caciquil se en­

cuentra San Luis Potosi, allí señoreó por mucho tiempo Gonzalo N.
Santos, quien pasó por varios cargos de representación hasta llegar al
de gobernador e incluso imponer a su sucesor. En la Huasteca han en­

Contrado acomodo numerosos caciques acaparadores de tierras que no

han logrado o no han aspirado a alcanzar una posición política, como

los Fayad, los Pasquel, los Azuara.
Un cacicazgo particular es el del exgobernador Enrique Cárdenas

González, quien detenta I 180 hectáreas en el estado de Nuevo León,
además de las 5 mil hectáreas que se le atribuyen en su propio estado.

Al descender hacia la zona centro-occidente, se especula con las di­
mensiones de las propiedades de la familia Zuno Arce junto a las que
detentan las de apellidos de abolengo vinculados a la producción de

tequila como los Cuervo y los Sauza.
El exgobernador de Aguascalientes, Refugio Esparza Reyes. tam­

bién ha sido mencionado entre los políticos vinculados a la tierra. al
igual que los Torres Landa en el estado de Guanajuato.

En el Estado de México, se habla mucho de las propiedades que con­

centra la familia del exgobernador Salvador Sánchez Colín, vinculada
desde hace muchos años al desarrollo agrícola de la entidad. Aparecen
también nombres como el del influyente Alejo Peralta, propietario de
más de dos mil hectáreas.

Hidalgo es una entidad donde el caciquismo ha arraigado. Estruc­
tura vinculada a la tierra y asociada a las familias de políticos here­

deros de los exgobernadores Javier Rojo Gómez y Alfonso Corona del
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Rosal. Coexisten con caciques tan tradicionales como Martiniano Mar'
tin, Jorge Conde, Joaquín Calva y la familia Austria.

la influencia de la familia Ávila Camacho en la sierra de Puebla,
corre paralelamente a la de caciques como Reyes Garcia, quien cuenta

con propiedades que -se dice- suman 72 mil hectáreas y rebasan 105
límites geográficos de ese estado.

Es en Veracruz donde se ha contado el mayor número de caciques
que detentan el control de las tierras, de la producción agraria y de
la ganadera; la familia Aramburu es propietaria de 10 mil hectáreas,
los Lever de más de cual ro mil y los Trueba de tres mil hectáreas. Ade­
más se han mencionado las enormes propiedades de la familia Alemán
con 12 mil hectáreas, así como los múltiples negocios del actual gober'
nadar Agustín Acosta Lagunes,

Al cxgobernador de Nayarit y exsecretario general de la FSTSE y an'

tiguo lider del SNTF., Jesús Robles Martinez, se le considera propieta­
rio de enormes extensiones de tierra en San Luis Potosi yen Guerrero.
En este último estado ha sido reconocida la forma caciquil que asumió
Rubén Figueroa cuando fue gobernador; trató a los ciudadanos corno
subordinados y en una actitud francamente despectiva; pese a todo su

negocio principal no estaba en la producción agrícola sino en el trans'

porte urbano. En la región de Tuxtepec en Oaxaca, se atribuyen pro'
piedades de más de 10 mil hectáreas a la familia del exgobernador Bra­
vo Ahúja,

En Chiapas, se adjudican varias propiedades a la familia Castella'
nos, que coincide con el apellido del actual gobernador. Mientras tan'

to, al gobernador de Campeche, Carlos Sansores Pérez, se le ha acusa'

do de latifundista y fue famoso por las relaciones de compadrazgo y
el recurso al patemalismo, mecanismos de una época ya pasada, para
acercarse a los ciudadanos.

Resulta hasta curioso que en el final del siglo xx subsistan tantos
casos, de los cuales los señalados son apenas un esbozo, de políticos
que han sustentado o acrecentado su poder político vinculados a for'
mas de explotación primarias: más próximos a formas primarias de acu­

mulación, que a empresas modernas donde el capital asuma formas
financieras para una inversión productiva para la reproducción del ca'

piral. Quizás la explicación no sea exclusivamente de tipo económico.
sino de relaciones sociales que aseguren una base clientelística de ex'

tracción campesina para garantizar apoyos incondicionales.

b) Los gobernadores militares

Los gobernadores de extracción militar parecen haber caído en desu­
so. Hasta hace pocos años había una serie de gobernadores proceden"
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tes de ese sector; aunque más que una cuota de poder al ejército, pare­
cía una mínima concesión política o la investidura profesional de algu­
nos políticos.

Entre otros, fueron gobernadores de extracción militar los genera­
les Dárnaso Cárdenas en Michoacán, Raúl Madero en Coahuila, Gus­
tavo Baz en el Estado de México, Gabriel Leyva Velázquez en Sinaloa
'i Alfonso Corona del Rosal en Hidalgo durante los años cincuenta.
Algunos de estos personajes aparecían vinculados a los militares de ex­

tracción revolucionaria.
Más recientemente llegaron a ocupar la primera rnagistratura de un

estado el general Pámenes Escobedo en Zacatecas (1974-1980), el co­

fonel Rogelio Flores Curiel (1975-1981), el general Eliseo Jiménez Ruiz
en Oaxaca (1978- I 980) en sustitución del gobernador Manuel Zarate
A.quino, el general Absalón Castellanos en Chiapas (1982- ) y el
general Graciliano Alpuche Pinzón en Yucatán (1982-1984), quien fue
Sustituido por Víctor Cervera Pacheco.

Como puede desprenderse de esta breve sem blanza la presencia del
ejército como tal no ha sido tan significativa en el reparto de guberna­
tUfas. Se observa, sin embargo, una tendencia para que los militares
ocupen las gubernaturas de las zonas fronterizas, particularmente en
el sur donde aún subsisten formas de control político más tradicional
'i donde es notable la base agraria de la organización económica. No
hay que olvidar como un dato más que otro militar fue designado en

aftas recientes candidato del PRJ a la gubernatura de Baja California,
se trataba del general Hermenegildo Cuenca Díaz, pero su muerte re­

Pentina abrió el camino a Roberto Delamadrid.
Es posible sugerir que, luego de promulgada la reforma política, se

testringió la participación de militares en el cargo de gobernador. Aun­
que hay que aclarar que cuando algún militar ocupó ese cargo, indis­
tintamente se señaló que lo hacían como cualquier ciudadano con una

Profesión determinada y no significaba una cuota de poder para el
ejército.

e) Los herederos políticos

Entre otras formas de aproximación al poder o al ejercicio particular
del gobierno de un estado, se encuentran los lazos de parentesco o el
ascendiente familiar; es decir, se trata de gobernadores emparentados.
Con figuras destacadas de la política nacional.

El gobernador Cuauhtémoc Cárdenas es uno de los ejemplos más
destacados, es hijo de un expresidente de la República y sobrino de uno

de los exgobernadores de Michoacán.
Por su parte, Jorge Rojo Lugo, exgobemador de Hidalgo, es hijo
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del político y también exgobernador de ese estado, Javier Rojo G6-
mezo Los Lugo, por su parte, semejan una casta dedicada a la política
como profesión. El actual gobernador del Estado de México, Alfredo
del Mazo Gonzalez, heredó el título del padre Alfredo del Mazo Vélez,
quien asimismo gobernó a los mexiquenses.

La señora Griselda Alvarez, quien fuera la primera gobernadora en

la historia del país, procede de una larga estirpe de políticos que ha
dirigido los destinos del estado de Colima; tanto su abuelo como SU

padre fueron gobernadores.
El actual gobernador de Baja California, Xicoténcatl Leyva Morte­

ra, por cierto nacido en Veracruz, es sobrino de Miguel Alemán Val,
dés. Mientras que Alberto Alvarado Arárnburo, gobernador actual de
Baja California Sur, es primo del exgobernador Ángel Mendoza
Arámburo.

El general Absalón Castellanos, actual gobernador de Chiapas, es

primo del exgobernador Jorge de la Vega Dominguez. Por su parte,
el gobernador de Tlaxcala Tulia Hernandez Górnez, resulta ser hijo
del señor Francisco Hernandez, influyente exlider de la CNC durante los
años sesenta.

Los ejemplos revelan una tendencia que debe ser tomada en cuenta
al estudiar los orígenes del poder de los políticos mexicanos. Para el
caso que nos ocupa resultan obvias las rutas trazadas previamente por
los familiares próximos a los gobernadores; si se quiere son elementos
muy informales que contribuyen a reforzar ciertas posiciones, pero de

alguna forma recuerdan esa figura del virrey de la Nueva España y 105
comisionados a gobernar las provincias en beneficio de toda la familia
de quienes resultaran agraciados.

LAS ELECCIONES

Desde la promulgación de la reforma política a la fecha ha habido elec­
ciones de gobernador en todas las entidades federatlvas (véase cuadro
3). Una de las tendencias más sobresalientes ha sido la de la participa­
ción de todos los partidos registrados; esto ha permitido revestir ese

proceso como legitimador de una aparente competencia política. Pese
a todo, el sistema preserva rasgos de su vocación unipartidista puesta
en práctica desde 1929, cuando con la creación del PNR se posibilitó
la existencia de un partido único o cuando menos dominante que aglu­
tinó a los partidos regionales con algunos contenidos identificados co'
mo revolucionarios.

En los últimos años, sólo en los estados de Campeche, Queretaro
y San Luis Potosí, en 1979, los partidos de oposición no presentaron
"andidatos. En el resto de los estados hubo, en cambio, candidatos de
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cuando menos dos partidos contendientes al PRJ. La lucha partidaria
no ha sido tan dcfinitiva en este nivel, aunque aisladamente en algunos
estados se presentó con cierta fuerza previamente a la reforma políti­
ca. En general fue el PAN el que atrajo la atención de los votantes no

alineados con el PRJ.

Hasta ahora los análisis electorates sólo pueden realizarse con base
en los datos oficiales que, sin completa certeza de su veracidad, permi­
ten observar algunas tendencias. En el caso de las elecciones de gober­
nadores, el problema es mayor porque desde la instauración de la re­

forma política apenas ha transcurrido una elección en la mayoría de
los estados.

a) Participación-abstención

El abstencionismo ha sido preocupación creciente tanto de parte del Es­
tado como de los organismos de la sociedad civil; se creyó que revela­
ba una actitud crítica de la población respecto a las acciones del go­
bierno. El problema es mucho más complejo porque no hay cifras pre­
cisas de la población en edad de votar, se han señalado distintas ano­

malías en el padrón electoral y no parece gestarse un proceso de mayor
interés por los procesos electorales a pesar de que obviamente éste
aumentó desde la promulgación de la reforma política. Este interés,
cuando menos de parte de la clase política y de la opinión pública que
no tanto de los votantes, se acrecentó en los estados norteños a partir
de 1985 donde el PAN apareció como un contendiente peligroso al par­
tido en el poder en los estados de Sonora. Nuevo León y Chihuahua.

Los estados que han tenido un mayor abstencionismo en elecciones
de gobernadores son Coahuila (68070), Sinaloa (65070), Guerrero (61 DIo),
Chihuahua (60%), Tarnaulipas (59%), Jalisco (54070) y Sonora (53070).
En esos estados se da una correlación con los porcentajes más bajos
de la votación priísta. El partido dominante en relación al número de
empadronados obtiene los porcentajes más bajos de votación en Coa­
huila (26070), en Jalisco (27070), en Sinaloa y Chihuahua (28%), en Ta­
maulipas (36070) y en Sonora (32 por ciento).

b) La oposición

El PAN ha sido el partido de la oposición con más votos a su favor,
repitiendo las tendencias que se demuestran para elegir diputados fe­
derales o presidente de la República. Aunque hasta antes de las elec­
ciones de 1986 en Nuevo León y Chihuahua, por ejemplo. su votación
Sólo había sido signiñcativa en Baja California donde obtuvo un 46%
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CUADRO 3

RESULTADOS DE LAS ELECCIONES DE GOBERNADORES. 1979-19RS

Partidos Polüicos

Añade PSUM
Entidad elección PRJ PAN PP� PARM PlJM PCM

Aguasca-
lientes 19RO 80747 II 116 I lSI 637 I 748 I 104
Baja
California 1983 264646 121 818 S 510 2789 7426

Baja Califor-
nia Sur 1980 47 196 2176 S23 2070 589

Campeche 1985 144 121 3579
Coahuila 1981 189942 311 4JI I 988 I 8211 I 247
Colima 1979 61 298 S 539 704

Chiapas 1982 631240 175115 6798 5006 I 113 3973
Chihuahua 1980 247939 SO 700 73S0 166 2702 7711
D.F.
Durango 1980 199 979 IS 0110 3966 4646 I 4H6 HRO
Guanajuato 1'185 402834 118 091 4443 2812 86963 4842
Guerrero 19110 32S 089 3971 1 04S 2881 274S 13221
Hidalgo 1981 3.5 I 913 4563 2367 2956 660 2282
Jalisco 1\182 515 665 20S 812 9901 so 238 91 3St!
México 1981 1 149 709 106 191 26788 26436 16 RI4 47284
Michoacán 1980 SIS 726 IS 624 J 464 502 11229 J 338
Morelos 19112 198299 II 868 J SI6 2766 2727 3660

Nayarit 1981 103 885 2248 519 I 222 19043
Nuevo León 1979 422975 124096 2674 4804
Oaxaca 1980 484 103 221M6 189R9 8545 10 444
Puebla 1980 501 769 52560 II 261 8862 3012 16349
Q. Roo 1984 53 386 26 837 837 9
Querétaro 1985 17041S 2S 794 979 I 297 3880 I 549
S.L-P. 1985 393486 S088 2452 19842 5705
Sinaloa 1980 189462 17304 3 932 80SS 729 6 151
Sonora 1985 280483 110708 I 143 1998 1046 2129
Tabasco 1982 282 655 429 6133 1 250
Tamaulipas 1980 265 364 3 571 1876 12211 I 105 3277
Tlaxcala 19NO 109 454 3033 I 679 745 1877 1264
Veracruz 1980 I 240 373 11357 16231 8090 4728 6531
Yucatán 19RI 175036 .36619 I 248 S 92.3 JOS 2 113
Zacatecas \980 201 843 8766 330 576 1 388 2239
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...__
Totales

No (2) Participe- % del PRI

regis- Voros (/) Empadro- cion Absten- respecto
PSr PRT trados anulados Votos nodos % (I) (2) cion % 01 padrón...__

2872 129S1 109326 19005) 57.53 42.57 42

4283 776 76562 486045 738 III 6S.85 34.15 36

518 1 161 50. I S33 SS 816 HIO 811 55.37 44.63 47
167 680 204 ISS

2007 23S 443 73S 050 32.03 67.97 26
67541 137869 48.99 SI.OI 44

10710 676425 977 514 69.20 30.80 65
6026 359 29049 352002 872 681 40.34 S9.66 28

714 13 6504 236068 49067'7 48.11 51.89 41
18853 1 368 640 206 I SJS 839 42 58 26
11 371 6288 366 613 949009 38.63 61.37 34
3 On 728 20223 388769 620291 62.68 37.32 � ..

_I

16998 269 8 195 928434 2020865 45.94 54.06 27
23386 3971 97460 1 498039 2408 844 62.19 37.81 48
2770 6()3 951 554207 1 106 403 50.09 49.91 47
9370 36 235 229477 437 425 52.46 47.54 45

28!) 92 2068 129 357 269 540 47.99 52.01 39
IJ 554560 %2717 57.60 42.40 44

14241 565 20708 580 381 90S 945 64.06 35.94 53
6007 19 8 143 608 on I 165 574 52.17 47.83 43

413 4 I 355 56867 85 349 66.63 33.37 61
87 3 321 207 386 355 ) 10 58.38 41.62 48

3197 I 116 4295 4 341 440 314 790 7ft3 56 44 49
912 93 12420 239058 685682 34.86 1'15.14 28

2702 179S 402 169 864 3115 46.53 53.47 32
3478 6 % 1431 295 478 442 509 66.77 33.23 64
4595 8 751 2520 303670 747 202 40.64 59.36 36
1095 500 375 120022 235 680 50.93 49.07 46

15 539 307 32349 I 335 5115 2 J02 8(,5 57.99 42.01 54
2071 223 115 459268 48.58 51.42 38

374 243 215 760 40(, 55K 53.07 46.93 50
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en relación a la votación del PRI. En Jalisco esa relación era de 38010
yen Nuevo León de 29070. Para este último estado, vale la pena con­

siderar Que aunque el Partido Comunista participó -todavía sin

registro- en la elección gubernamental de 1979, la estadística oficial
no sólo no señaló votos a su favor, sino que no aparecieron tampoco
en las columnas de candidatos no registrados o la de votos anulados.

En cinco estados el PAN no resultó la segunda fuerza electoral. En
1980 correspondió ese lugar al PARM en Tamaulipas y al PPS en Vera­
cruz; mientras en Quintana Roo en 1981 ocuparon ese sitio el 1'I'S y
el PARM, mientras el PSU�t 10 hacía en Nayarit; y en Tabasco en 1982
esa posición fue ocupada por el Pps.

La suma de los votos por los partidos de oposición comienza a te­

ner sentido en algunos casos. Jalisco está a la cabeza con un 71.740/0
de los votos obtenidos por la oposición en relación a los que obtuvo
el PRI. En las últimas elecciones gubernamentales en el estado de Gua­
najuato S9OJo de los votos fueron a favor de los partidos antagónicos
al PRI. En Baja California ese porcentaje fue de 53.59OJo, en Sonora
de 43.32%, en Nuevo León de 31.11 %, en Chihuahua de 30.11 % Y
en Yucatán de 27.47070 (véase cuadro 4).

El porcentaje más bajo de votos por la oposición se mantiene en

Campeche, estado donde en 1979 fue nula y en 1985 apenas llegó a

3070. Casi el mismo porcentaje se presentó en las últimas elecciones gu­
bernamentales en otros estados del sureste como Tabasco y Quintana
Roo. Lo cual permite ya señalar que mientras en la frontera norte el
voto priísta se ha erosionado, en la frontera sur el PRI sigue arrollan­
do ante una oposición con una presencia minima.

e) El deterioro del PRJ

Se ha insistido en la caída que ha sufrido el PRJ luego de la instaura­
ción de la reforma política, esa tendencia ha sido probada en las elec­
ciones legislativas federales y en las presidenciales; en las de goberna­
dores parece confirmarse, pero no existen datos suficientes que permi­
tan hacer ya correlaciones cuando menos entre las elecciones de 1979
y de 1985.

En Sonora en el primer año el candidato del PRJ obtuvo 245971 vo­

tos, lo cual signiñca el 35.19% de los votos respecto al padrón electo­
ral. En 1985 la votación fue de 280 483 votos, 10 Que se traduce en un
32.44070 de los votos. En relación al total de votos el porcentaje a favor
del PRJ fue de 92.34% en el primer afta, mientras que para el último
fue de 69.74%, mostrando una baja considerable que si no manifiesta
una caída definitiva, sí se convierte en un indicador de su descenso.
Por el contrario, el PAN incrernenté su votación en el mismo lapso en
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CUADR04

VOTACiÓN DE LA OPOSICiÓN RESPECTO AL PRI,· 1979-19RS

Entidad federativa
Suma de los votos

de la oposición

Porcentaje de vo­

tación de la opo­
sición respecto al

I'RI

Aguascalicntes
naja California
naja California Sur
Campeche
Coahuila
Colima
Chiapas
Chihuahua
Distrito Federal
Durango
Guanajuato
Guerrero
liidalgo
Jalisco
\téxico
Michoacán
Morelos
�ayarit
�uevo León
Oaxaca
Puebla
Quintana Roo
Querétaro
San Luis Potosí
Sinaloa
Sonora
'tabasco
l'amaulipas
l1axcala
Veracruz
\'ucatán
Zacatecas

15628
141 826

5876
3579

45391
6 243

45 185
74655

19.35
5J.59
12.45
3.00

23.89
10.18
7.16

30.11

29572
237392

3S 236
IS 90S

384307
246899
36927
30907
2J 312

IJI S85
75005
98051

2 122
J3586
37400
37 083

121 524
11 290
26635
9693

62476
48079
lJ 673

14.79
59.00
10.84
4.52

71.74
21.47
7.17

15.59
22.44
31.11
15.49
19.54
3.97

19.70
10.00
19.57
43.32

J.99
10.03
8.85
5.04

27.47
6.77

•
PAN. PCM.PSUM. PPs, POM, PST. PAilM. PRT.

FUENTE: Comisión Federal Electoral.

86 745 votos; así el porcentaje de su votación respecto al total pasó
(fe 8.80010 a 27.52 por ciento.
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Para mostrar otro ejemplo, en San Luis Potosí, el PRI obtuvo ell

1979 un porcentaje de 85070 de los votos respecto al padrón electoral;
yen 1985 cayó a 49%. La pérdida de votos del partido oficial es apro­
vechada en Guanajuato por el PAN y el POM que juntos obtuvieron ell
el último año casi el 50070 de los votos obtenidos por el PRI. Y hay que
añadir que allí perdió casi 100 mil votos respecto a 1979.

En el caso de la elección de un gobernador son varios los elemento!
endógenos que necesariamente debieran ser considerados paralelamente
a las cifras estadísticas. Con una fuerte tradición personalista de la PO'
lítica, el nombre del candidato es definitivo para conocer su arraigv
en la entidad y su relación con el partido oficial. No necesariamente
reúnen los mismos elementos a la vez, pero es importante destacar qut
la mayoría de los gobernadores actuales han tenido un puesto de elec'
ción previamente al de gobernador y son escasos los que no han cum'

plido ese requisito, que cuando no lo tienen lo sustituyen con alguna
otra característica como la de ser heredero político o haber pertenecí­
do ya a la burocracia estatal.

El arraigo, sin embargo, aparece como una de las banderas de la

oposición, cuando menos se insistió en ellos en las recientes elecciones
en Sonora y en Nuevo León; en Chihuahua comienza a ser uno de loS
argumentos que se manejan y el discurso del gobierno actual ha Iavo­
recido esa postura, aunque finalmente no resulte del todo respetada.

Aunque. se hable del deterioro del PRJ, es interesante apuntar que
justamente el hecho de que la mayoría de los gobernadores haya teni­
do previamente un cargo de elección, le hace ser conocido en la estruc
tura de ese partido. Lo cual expresa un paradigma: mientras casi todot
los gobernadores son conocidos y han hecho carrera política en el PRJ,

no sucede lo mismo respecto al presidente de la República ya su gabi­
nete. Ello hace difícil seguir sosteniendo el modelo de los gobernado'
res elegidos, o cuando menos sancionados, por el ejecutivo. Lo cual,
además delinea un cierto antagonismo entre el partido y la clase política.

PRonCCloNES

Pese a todos los cambios económicos, sociales y hasta culturales, el
Estado parece interesado en continuar por caminos politicos deterio­
rados que no se ajustan del todo a los tiempos nuevos. El presidencia
lismo no cede ante las demandas de una descentralización real de las
decisiones políticas, pese a que la provincia resurge como un espacio
político que hasta ahora había sido descuidado. El parlamentarismo
ha avanzado en particular desde la promulgación de la reforma políti'
ca, pero las fuerzas políticas no corresponden estrictamente a la gama
de partidos políticos que ahora tienen una existencia legal.



EL PODER DE lOS GOBERNADORES 129

El pluripartidismo por el que se pronuncian tanto derechas como

izquierdas, en la práctica se enfrenta al bipartidismo de quienes abo­
gan por los cambios en el sistema político y aquellos que prefieren que
todo siga igual. EII'KJ contiene una fuerza conservadora que no acep­
ta cambios y sin embargo, no logra mantener su fuerza cohesionado­
fa. Las tensiones internas manifiestan la existencia de grupos con toda
la carga de una herencia vinculada a formas de organización social sin
grandes posibilidades de sobrevivencia en el mundo moderno, por una

Parte; por la otra, las nuevas generaciones muestran su 'acuerdo Call

la profesionalización de los políticos. Esta postura arañe a los nuevos

Políticos con estudios de posgrado, de preferencia en el extranjero, a

los cuales se oponen quienes han realizado su carrera en el interior del
Partido oficial.

Los propios priistas afirman que "No todo veterano del PRJ es re­

\>olucionario", aunque no se trata de una lucha generacional ya que
:'Desgraciadamente las malas mañas de los viejos las practican muchos
jóvenes que ven la función pública como un medio para satisfacer la
\>anidad personal, creerse importante". Sami David David, delegado
dell'lu en Colima, hacia esas afirmaciones y además apuntaba en la
l'l1isma ocasión que para seleccionar a los últimos candidatos a gober­
fiadores, el partido se inclinó por la lealtad, la militancia, la vocación
de servicio y la trayectoria limpia en la vida pública y en la privada."

Los constantes llamados a la unidad ya la disciplina partidaria ha­
cen pensar en las dificultades que ha enfrentado cll'lu en los procesos
electorales de los últimos años cuando acontecen en un clima de crisis
económica grave, de fuerte beligerancia panista, de falta de crcdibili­
dad en las instituciones políticas y de desconfianza de la población res­

pecto a los resultados electorales: a lo cual se añaden las persistcntes
denuncias de fraude electoral y de corrupción de funcionarios avala­
dos por su partido. Junto a todo ello, se encuentra la incertidumbre
con la que se conternpla el futuro.

Con la aplicación de las reformas al artículo 115 constitucional se

otorga la oportunidad para avanzar en esa descentralización económi­
ca y política tan anunciada, como con pocas realizaciones, pero im­

Postergable en el momento actual. Los gobiernos locales y, por lo tan­

!o, los gobernadores tendrán que enfrentar ese reto ante la necesidad
100periosa de rescatar algunos espacios de las decisiones que les permi­
tan actuar con cierta autonomía en Jos marcos de un orden jurídico
en el cual la democracia continúa siendo el proyecto nacional.

�u Excelsior, 27 de enero de 1985.
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INTRODUCCIÓN

EL ANÁLISIS de los procesos políticos y electorales regionales está poco
desarrollado en nuestro país. El predominio de una metodología cen­

trípeta y uniformadora, que ha hecho de la sociología política una es­
pecie de ahijada ideológica y vetusta del Estado, no ha permitido el
estudio profundo de las regiones ni ponderar el gradó y forma de pe­
netración real de los partidos políticos nacionales en los estados y Jos
municípios.

Ante el reciente ascenso electoral del PAN en el centro/norte de Mé­
xico (San Luis Potosi. Chihuahua, Sonora, etc.), las interpretaciones
<casi siempre periodísticas- han prescindido del reconocimiento de
los procesos políticos y de las estructuras de poder regionales para. va­

liéndose preferentemente de los factores electorales, explicar la presencia
}' avance de ese partido o de otros.

Aunque la tesis más socorrida sobre la panificación presenta el auge
nanísta como un saldo de los procesos de urbanización (el "cría ciuda­
des y te sacarán los votos" , de Héctor Aguilar Camín), no es menos

Cierto que en el escenario politico mencionado, como en otros, la ine­
�stencia o progresión de los partidos políticos ha de explicarse por la
dinámica de organización del poder regional, y por la presencia de tra­
diciones ideológicas o de ciertas manifestaciones locales de cultura po­
lítica. Tal es el caso de San Luis Potase.

En diciembre de 1982 el navismo -fenómeno ideológico, político
Yelectoral que surgió en la capital del estado en 1958, y que supuesta­
lllente había concluido hacia 1963- determinó el triunfo de los parti­
dos Acción Nacional y Demócrata Mexicano, que alcanzaron la presi­
dencia municipal de San Luis Potosi con Salvador Nava Martinez.

En las líneas que siguen presentamos una relación de los acontecí­
lllientos. para después reflexionar sobre las precondiciones políticas e

filII
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ideológicas que explican el resurgimiento, la influencia y la función re­

gional del navismo.
Este trabajo forma parte de un amplio proyecto de investigación so­

bre los procesos políticos potosinos: su elaboración ha implicado la coo­

sulta del archivo privado de Salvador Nava (1955-1967), del Archivo
General del Estado (1940-1978), de la hemerografía potosina (1942-
1985) existente en la Biblioteca Central de la Universidad Autónoma de
San Luis Potosí. y la realización de innumerables entrevistas con acto­
res de los procesos.

I. RElACiÓN D� lOS HECHOS

1) Itinerario de una disidencia prUsta

República y voz de un cacique

"San Luis Potosi lo recibí (1943) hecho una vergüenza local y nacional­
Uní a la sociedad y al pueblo e hice un Estado respetable Que amigos Y
enemigos llamaban la República de San Luis Potosí, convirtiéndola en
un Estado Libre y Soberano en toda la 'palabra, como no ha habido nin­
gún otro ni durante la Dictadura ni durante la Revolución. Fue EstadO
clave dirigido por mí para resolver la política nacional y designar presi­
dentes de la República, goberné con potosinos residentes en San Luis
Potosi y sin darle nombramiento alguno a mis familiares, los Que estu­

vieron siempre sin influencia en mi gobierno. Hubo huastecos Que re­

presentaron a la ciudad de San Luis Potosí y potosinos Que representa­
ron a la Huasteca. El Supremo Tribunal de Justicia del Estado y lOS
señores jueces fueron totalmente independientes en su ministerio y nun­
ca recibieron una consigna. Que me señalen a quién tuve preso político,
o cuándo mandé apalear grupos; a qué comerciante, industrial, partícu­
lar o empleado le Quedó a deber un solo centavo mi Gobierno. Si las
gentes de la ciudad de San Luis Potosi ya están convencidas de que nO
fui un tirano, ni un bandolero, ni un cacique. y si saben apreciar Que:
obré como estadista y como politico de altura. nos podremos entender
con facilidad y dignidad para todos","

Sin embargo, el 27 de noviembre de 1958, a cuatro días de la toma
de posesión del presidente Adolfo López Mateos, estalló en la capital
del estado potosino un paro general de actividades convocado por la
Unión Cívica Potosina, Esta circunstancia sería definitiva en el tríun-

• Testimonio de Gonzalo N. Santos en 1959.
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ro y reconocimiento de Salvador Nava Martinez como presidente mu­

llicipal de ese lugar poco tiempo después.

El triunfo

la Unión Cívica Potosina fue una coalición de agrupaciones priístas
que decidieron, en octubre de 1958, "acabar con el feroz y voraz caci­
cazgo de Gonzalo N. Santos", iniciado quince años antes. Para com­

bartirlo quisieron conquistar presidencias rnunicipales. Pero su exclu­
sión de las convenciones nominadoras, propiciada por el PRI estatal
controlado por el sanlismo (hasta diciembre de ese año, por ejemplo,
Fidel Velazquez recuperaría, para su central, a los cetemistas locales);
el respaldo de ciertas instancias priístas nacionales (CNOP), y el apoyo
que quisieron encontrar en una declaración del candidato López Ma­
teos en su gira por Veracruz (los cacicazgos subsisten en los lugares
donde las gentes los toleran), animaron a dichas agrupaciones a lanzar
candidaturas independientes y pronosticar que la terquedad del gober­
nador santista traería como resultado que a finales de 1958 o princi­
Pios de 1959 se tuvieran que disolver los poderes estatales. En la conse­

cución de este objetivo, y de la presidencia del municipio de la capital,
sería determinante la fuerza alcanzada por la Unión Cívica en los últi­
Il'¡os días de noviembre de 1958, con un gobierno federal presionado
Por los conflictos gremiales y el ascenso lopezmateísta.

La Alianza Cívica Potosina había surgido en mayo anterior, orga­
nizada por un exsecretario del general Saturnino Cedillo (cacique mili­
lar de San Luis Potosí entre 1921 y 1936), pero venía del agrupamiento
efectuado en 1957 por veteranos excedillistas de las colonias agrícolas
de Ciudad del Maíz cuyo propósito era levantar el comité estatal de
la Federación de Obreros y Campesinos, organización contaminada por
la candidatura de López Mateos, y rechazada por comunistas y sinar­
quistas potosinos. El Comité Estatal de Trabajadores Intelectuales, cuya
formación se remontaba a la labor antisantista que desde la Universi­
dad sostuvieron varios representantes de una combativa y emergente
clase media. nació, a principios de julio, apoyada por la CNOP nacio­
nal y presidida por un oculista de 44 años, profesor universitario y mé­
dico de varios gremios: Salvador Nava Martinez. El Frente Reivindi­
cador de la Ciudadanía Potosina, que tenía su antecedente en el Comi­
té Renovador Potosino (1955; su lema: "el Pueblo o el Cacique"), se

organizó, al finalizar julio, con varios potosinos profesionales de la
Política que habían sido marginados por Gonzalo N. Santos.

luego del pacto de su constitución en Unión Cívica, y de su enfren­
tamiento con el comité estatal del PRJ, esas tres agrupaciones se lanza­
ron a una campaña en lodo el estado (la Acción Cívica Potosina, en
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la zona oriental; el Comité Estatal de Trabajadores Intelectuales [CE·
TIl, en la capital, y el Frente Reivindicador de la Ciudadanía Potosi­
na [FRcpl en el altiplano), buscando y consiguiendo la respuesta de nu­

merosos grupos, aunque seria en la ciudad de San Luis, con la candi­
datura municipal del doctor Nava Martinez, donde su lucha habría de
triunfar.

Noviembre de 1958 fue el mes crucial: fortalecida en los barrios más
populares de la ciudad, respaldada por varios núcleos de oposición (si­
narquistas, comunistas, panistas), la Unión propició que el día 7 el go­
bierno federal tomara providencias de tipo militar. El 8, "se hablaba
de que el 80 070 de los ferrocarrileros estaban con Nava". El13, la ucr
exhortaba a una huelga de pagos al fisco estatal. El19,la prensa local
comentaba: "Hay más de mil hombres armados para dar la batida fi­
nal al cacicazgo de Santos, son hombres dispuestos a todo". El20, call
motivo del desfile conmemorativo de la Revolución, un grupo de uní­
versitarios llenó de huevos podridos el balcón del gobernador, que hu­
yó por la puerta trasera del palacio, hacia México. EI21,la Unión anun­
ció que pondría en marcha la huelga de pagos al estado y al municipio.
hasta que no fueran disueltos los poderes estatales. El 27 estalló el pa­
ro general.

Iniciado diciembre, el día 2, el nuevo secretario de Gobernación, Día:
Ordaz, en la capital del país, dijo a Salvador Nava, que lo habia ido
a entrevistar:

.

Doctor ¿qué no le da a Ud. vergüenza que el mismo día de la toma de pose­
sión del nuevo Presidente, con la presencia de todo el cuerpo diplomátio'
y varios periodistas extranjeros, la ciudad de San Luis esté de brazos caí­
dos, el comercio cerrado, la industria paralizada? ¿No cree que es una man­
cha para tan digno acontecimiento?

El día 4, con la capital, había 30 poblaciones del estado paradas. El
5, el ejército desalojó del centro de la capital a cerca de 200 mlítantes
navistas, pero otros 400 fueron a rescatarlos de la prisión municipal.
El 7, las elecciones: Salvador Nava obtuvo 26 mil319 votos, el candi­
dato santista sólo mil 683. Pronto aparecería en las ventanas de nume­
rosas viviendas de San Luis la confesión orgullosa: "esta casa votó por
Nava", y en los comercios: "compre aquí, somos navistas". El8, una
asamblea de comerciantes e industriales decidió continuar con mayor
fuerza el paro "Hasta que las autoridades federales no den una satiS­
facción al problema de la desaparición de los poderes del estado". El
9. una comisión integrada por varios sectores viajó a la ciudad de Mé­
xico para discutir en la Secretaría de Gobernación, la solución del con­

flicto. Ese mismo día, con la promesa del respeto al voto popular. se
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levantó el paro, pero el gobierno central todavía no se decidía a relevar
al gobernador. El 20, amenazando con volver a la paralización de la
ciudad, la Unión Cívica expresó que en 12 de 18 dictámenes sobre elec­
ciones municipales, el congreso estatal había favorecido a los candida­
tos santistas. E123. ese mismo organismo reconoció el triunfo de Nava
en la capital. Sin embargo. la Unión no dejó de presionar para Que
se declarasen disueltos los poderes.

El27 de enero de 1959, el gobierno central nombró a Francisco Mar­
tinez de la Vega -periodista y exsecretario particular de Gonzalo N.
Santos- gobernador interino. A él correspondería sortear una irnpor­
tante dificultad: las sobrevivencias políticas del santismo fuera de la
ciudad de San Luis. y. sobre todo. participar en la solución de la hon­
da crisis Que se manifestaría dos años después.

Del PRJ a Lecumberri

Salvador Nava consideraba Que la experiencia de 1958 no le había he­
cho perder su condición de miembro activo del PRJ. y que su gestión
municipal legitimaba su aspiración a la gubernatura como candidato
de ese partido. por consiguiente, en enero de 1 % 1 se entrevistó con

J\lfonso Corona del Rosal. presidente del CEN del PRI. para comuni­
carle que un grupo de simpatizantes priístas pensaba lanzar su candi­
datura. Pero una campaña posterior. en la que se negó que pertenecie­
ra al partido oficial, y el resultado de la convención celebrada en abril,
que nominó como candidato a Manuel Lopez Dávila -amigo cercano

del presidente de la República-, vinieron a decidir la cuestión: si en

1958 las posibilidades de acceso navista a la presidencia municipal de­
Pendieron de la movilización contra el cacique. en I % I las imposibili­
dades del triunfo descansarían en el hecho de Que la campaña por la
&ubernatura implicaba un enfrentamiento directo con el gobierno cen­

tral. El esquema conflictivo Quedó, entonces, desde abril, planteado:
de un lado. el presidente López Matees, el PRJ, el gobernador Marti­
nez de la Vega (primo de Salvador Nava) y no pocas sobrevivencias
regionales del santismo, y la posibilidad de recurrir al ejército; del otro,
Una candidatura independiente, sostenida por "la auténtica ciudada­
nía libre potosina" (de hecho: ciudadanos sin oportunidades de partí­
cipación política), aunque sin el apoyo, esta vez, del Partido Comunis­
ta y de los sinarquistas.

Dos temas centrales de la campaña navista fueron la denuncia del
desarraigo del candidato Lopez Davila, y la reiterada protesta contra
los hombres armados, patrocinados por los santistas, y cuya presencia
-según el comité de Nava- era tolerada por el mismo gobernador.
tilos fueron quienes supuestamente. en mayo de 1961, asesinaron en
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la Huasteca al organizador del navismo en esta región. En el bando
priísta, la campaña se fincó en una propaganda que presentaba a los
navistas como producto de "creencias religiosas y ardides endemonia­
dos, que engendraron el odio más terrible en contra de los gobernantes
y del Candidato que habría de triunfar por su Revolucionarismo".

Los comicios se celebraron el 2 de julio de 1961. Mas, como comen­

taban algunos industriales y comerciantes al secretario de Gobernación,
la forma en que se desarrollaron dio origen a "la protesta unánime del
pueblo, a hacer tan sensible la inconformidad, que el ejército vigila y
patrulla durante las 24 horas del día las principales regiones del estado
y especialmente la ciudad de San Luis"; a la solicitud de Nava ante
la Suprema Corte de Justicia de la Nación, "para una investigacíón
de hechos que constituyen la violación del voto público", y, el 20 de
agostó, al ultimátum que el comandante del ejército lanzó al candida­
to "perdedor": "se hará Ud. responsable único de las agitaciones, que
serán disueltas con la energía necesaria".

Todo lo que ocurrió después fue cumplimiento de este aviso: "el
15 de septiembre un tiroteo que cobró bastantes víctimas en el centro
de la capital precedió a la toma del comité navista por militares". Al
día siguiente, Salvador Nava Martinez y sus colaboradores más cerca­

nos, fueron llevados al Camp-i Militar núm. 1 (donde estarían ocho
días) y postcriormente a Lecurnberri, Después de un mes, acusado de
disolución social, acopio de armas de fuego, incitación a la rebelión
y otros delitos, Salvador Nava salió libre y regresó a la ciudad de San
Luis.

Derrotado en su intención de caminar, por el PRI, 'hacia la guber­
natura; consumados los efectos de la represión y el fraude que sobrevi­
nieron a la candidatura independiente, el navismo ratificaría el que desde
siempre había sido su planteamiento fundamental: "la legitimidad del
poder", y su deseo de "erigirse en la conciencia de participación polí­
tica de la sociedad".

En noviembre de 1961 surgió el Partido Demócrata Potosino pre­
sidido por Nava. Éste, a juicio de uno de sus organizadores, debería
ser "una Fuerza Política y Espiritual producida por una pluralidad de
personas unidas por una idea y fin comunes, cuya fuerza pueda, ell

determinada ocasión, influir o modificar una decisión política o de cual­
quier otra índole, emanada del Estado o de cualquiera de sus represen­
tantes". Pero esta nueva convocatoria política navista ("porque el ejer­
cicio del poder se deriva del asentimiento de la ciudadanía": Ideario
del PDP) sería efímera: el 21 de marzo de 1962, luego de algunas de­
tenciones, el Partido fue desmantelado.

A partir de entonces y hasta la conclusión del ejercicio del goberna­
dor Manuel López Davila (1961-1967), San Luis Potosí vivió una iner­
cia política administrada por el gobierno del centro. Los gobernadores
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Antonío Rocha Cordero (1967-1973) y Guillermo Fonseca Alvarez
(1973-1979) fueron los articuladores de una política de frágil reconcí­
líactón y de modernización de la autoridad, sobre todo en la capital
del estado (en la Huasteca, al oriente, gobernaría, de hecho hasta 1978,
fecha de la expropiación negociada de su latifundio, Gonzalo N. San­
tos). Tanto Rocha como Fonseca practicaron la máxima de "goberna­
dor para no simplemente mandar", lo cualles permitió garantizar, al
menos, la existencia de una cierta comunidad política.

Por esto, y porque el repliegue del navismo (sus organizaciones, su

liderazgo), originado en la represión, se consolidó -teóricamente­
con la apertura política echeverrista y la Reforma Política del presi­
dente López Portillo, tal fenómeno de representación y gestión social
no volvió a resurgir hasta la llegada a la gubernatura de Carlos Jon­
guitud Barrios (1979-1985).

EIII de septiembre de 1982 Salvador Nava, aceptó la propuesta del
Frente Cívico Potosino, de reciente creación pero estrechamente vin­
culado con el esquema organizativo de la Unión Cívica de 1958, de que
lo apoyara una fuerza multipartidista para lanzarse como candidato
independiente a la presidencia municipal de San Luis Potosí, en razón
de "un clima generalizado de intranquilidad e inconformidad; de que
en la mente de todos los potosinos está la palabra corrupción, desde
que Carlos Jonguitud se hizo cargo del gobierno".

2) El retorno y el desmantelamiento

El resurgimiento del navismo, casi 23 anos después de su aparición,
se inició cuando en una cena conmemorativa del vigésimo aniversario
de la represión del movimiento (25/VII/8I) se enjuició el gobierno de
Carlos Jonguitud, Hasta entonces, éste se había caracterizado -según
Sus detractores- por la falta de apego al orden jurídico, por la prácti­
Ca de la represión policiaca, etc., y por la clausura, en fin, del rochis-
11'10 (1967-1979), que había significado una forma de negociación o co­

municación política entre el Estado y la sociedad regional.
Salvador Nava atacaría directamente al gobierno estatal cuando, des­

pués de afirmar "nunca he sido político, y creo que la humanidad y
la potosinidad, sobre todo, no está perdida. La dignidad del pueblo
es lo que la salvará" (71VIII/81), señaló en la conmemoración masi­
Va de la insurgencia pasada (l1/XI/81) que el navismo "es un fantas­
ma que se cierne sobre quien tiene que rendir cuentas de lo que está
Pasando en San Luis".

El Frente Cívico Potosino apareció públicamente con motivo de la
gira del candidato De la Madrid por el estado (23/111/82). Integrado
Por ferrocarrileros, sinarquistas, prifstas inconformes, industriales me-
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dianos, comerciantes, mineros, y, sobre todo, por un espectro de fa­
milias de diversos grupos y clases sociales, el FCP solicitó al candidato
presidencial priista la aplicación del proyecto de renovación moral etl
el responsable "de que el pueblo y el gobierno potosinos, desde hace
dos años y medio, se encuentren incomunicados".

El Frente Cívico, aunque sin haberse entrevistado con el candidato
presidencial; animado por algunas decisiones de éste (como la suspen­
sión de un festival organizado por el Sindicato de Maestros), que ex

presaban cierta animadversión hacia la dirigencia magisterial del go­
bernador Jonguitud, inició en este momento la movilización de la ciu­
dadanía potosina, Tres meses después ésta sería ya una franca carnpa­
ña por la presidencia municipal.

El lanzamiento de la candidatura de Salvador Nava se produjo etl
la asamblea de la Coalición de Contribuyentes y Usuarios de Servicios
Públicos de la ciudad (l1/VI/82). Días después, el 13 de septiembre,
luego de varias reuniones con diversos grupos y partidos políticos, Na­
va Martinez aceptó la postulación que hizo el Frente Cívico.

La postura de los partidos políticos ante la candidatura fue di­
versa, aunque todos coincidían en un hecho central: su falta de repte­
sentatividad regional, a diferencia del resurgido liderazgo navista. Mien'
tras el PAN y el POM decidieron postular oficialmente -con los dos re­

gistros pero en forma separada- a Nava, el Partido Auténtico de III
Revolución Mexicana (PARM) yel Partido Social Demócrata (PSD) de'
cidieron sólo adherirse. El Partido Socialista de los Trabajadores, Psf
lanzó su propio candidato porque "los curros han hecho una gran alían­
za para derrotar al pueblo trabajador"; el Partido Socialista Unifica'
do de México (PSUM), que llegó a tener pláticas con los frenteciviquis'
tas y estuvo a punto de concretar algún pacto, decidió a última horll
proponer como candidato a uno de sus militantes -que había sido re'

gidor en el pasado ayuntamiento navista de 1958-1960. Con esto, los
pesumistas querían organizar "un neonavismo, pero de izquierda". Sin
embargo, los trabajadores textiles de la Cooperativa Atlas, base tradi­
cional y casi única de la izquierda potosina, decidieron seguir a Nav¡l
Martinez.

Durante la campaña electoral, desarrollada entre septiembre y no'

viembre de 1982, el Frente Cívico fue la instancia de organización, Y
no dejó de afrontar problemas para controlar las diferencias y excesos

de los partidos que formalmente solventaban la candidatura navista­
A pesar de esto, logró alcanzar un alto grado de penetración social pot
la organización de barriada y espontánea de los mítines, la creciente
inconformidad de no pocos miembros de las burocracias sindicales (in­
clusive de la magisterial), y su paulatina incorporación al navismo, y,
decisivamente. el relevo que -pOI' motivos de salud- hizo el PRJ de
su candidatura a sólo tres semanas de los comicios.
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Éstos se celebraron cuatro días después de la toma de posesión del
presidente de la República. Cabe señalar que ni el PAN ni el POM pudie­
ton cubrir con su membresía las representaciones de las 229 casillas
electorales del municipio -que fueron cubiertas por el FCP; y que el
cómputo de esos partidos arrojó para Nava un total de 58 mil 575 vo­

tos (PAN: 52 mil 164; POM: 6 mil4J J); para el candidato del PRJ 20 mil
419, y para el PSUM 345 y eí PST 387. El día II de diciembre, el PRJ re­

Conoció el triunfo navista bajo la promesa de "menos Estado y más
SOciedad", y en el ambiente discursivo de la "democratización integral".
de la "reforma municipal"; etc., que se habían hecho en el ascenso

del nuevo presidente de la República.
El 31 de diciembre de 1982, al tomar posesión Salvador Nava advir­

tió: "obstaculizarme es ir en contra del pueblo". Días después, el Sindi­
cato de Trabajadores Municipales, estimulado por el gobernador Jon­
guitud, paralizó la prestación de servicios, pero fueron garantizados
gracias a un numeroso contingente de trabajadores ferrocarrileros que
se organizó como brigada de emergencia y que contó además con el
apoyO de no pocos particulares que ofrecieron trabajo, vehículos, etc.,
al ayuntamiento bloqueado. Se inició de este modo la confrontación
entre la administración municipal y la estatal, que encontraría, en los
meses y aftas siguientes (de 1983 a 1985), una variadísirna, tensa e in­
tensa reproducción que, entre otros factores, se explica por uno que re­

Sultó fundamental: el repliegue del gobierno dclamadridista ante la fuer­
za política de organizaciones tan arcaicas como -al parecer- impres­
cindibles, como la dirigida por Carlos Jonguitud Barrios en el gremio
de los maestros.

A mediados de enero de 1985, luego de varios meses de forcejeos
y vetos previsibles, el PRJ decidió que Florencio Salazar Martínez fue­
ra su candidato para suceder al gobernador Jonguitud. Semanas an­

tes, en diciembre de 1984, Salvador Nava, ejerciendo una forma de ve'

to, pidió licencia al Ayuntamiento, hecho -presión hacia el gobierno
central- que favorecería de algún modo la candidatura de Salazar.

Hasta los últimos días de su campaña (y la de diputados federales),
el navismo fue un interlocutor preferente y decisivo. No obstante, pese
a las promesas del candidato sobre "la honestidad, el arraigo y el espí­
ritu de participación que norrnarían al gobierno del estado". Salvador
Navadecidió apoyar (23/VIII/8S) la candidatura a la presidencia mu­

nicipal de Guillermo Pizzuto Zamanillo (expresidente de la C'ANACJN­

lRA local), propuesta previamente por el Frente Cívico -y asumida
por el PAN. A casi un mes de la toma de posesión del nuevo goberna­
dor, el hecho podía interpretarse -más que como un deseo de conti­
nuidad de Nava- como una forma de advertencia de cuál podrla ser

el comportamiento de la oposición no partidista, cívica, si no se toma­
ran en cuenta o se cumplieran las demandas (de "potosinidad"), plan-
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teadas ruidosamente por los capitalinos durante la gestión del gober­
nador Jonguitud.

Al asumir su cargo de gobernador, e126 de septiembre de 1985 Flo­
rencia Salazar anunció la prohibición de una serie de medidas admi­
nistrativas, policiacas, etc., que habían sido fuente constante de incon­
formidad política durante el gobierno de Jonguitud. Incluyó, como co­

laboradores, a varias personas identificadas con la iniciativa privada
(vinculada a la candidatura panista) y con el navismo, y desde aquel
día no dejó de celebrar numerosas reuniones y acuerdos con el propio
Salvador Nava, y de conceder casi todo lo que durante tres años Jon­
guitud negara al ayuntamiento (traspaso del departamento de tránsi­
to, participaciones federales, etc.). Esto le rest6 fuerza al candidato
panista (ahora sin el apoyo del POM y de numerosos grupos y perso­
nas seguidores directos del liderazgo navista), y comenzó a significar
el desmantelamiento del navismo y la posible desaparición del Frente
Cívico Potosi no.

II. AN.ÁtUSIS

El extraordinario y complejo fenómeno Que hemos descrito sucinta­
mente ha merecido escasos e incompletos estudios, a los que siempre
ha desbordado. Entre éstos,.el de Robert Bezdek' no dejó de interpre­
tar la etapa 1958-1961 como una especie de contagio del oposícíonis­
mo electoralista que -surgido en otras partes del país- apareció en
San Luis como la viruela negra del sistema. El de Tomás Calvillo,'
crónica de la experiencia de organización interna del movimiento en

1958, que explicó su aparición, estrictamente. por la emergencia polí­
tica de la clase media de entonces. '{ el de Carlos Martinez Assad] que,
pretendiendo reconstruir todo el proceso (1958-1983), y situando al caso
como ejemplo de dernocratización, no profundizó en las circunstan­
cias que determinaron el resurgimiento.

El caso, pues, que ha rebasado también a Quienes desde una pers­
pectiva externa y coyuntural le aplican la simple hipótesis de la dere­
chización electoral de los últimos años, aguarda una serie de respues­
tas amplias y convincentes. Para esto sería preciso un análisis global
del fenómeno, de los distintos procesos Que -entrecruzados- dan
cuenta de él como experiencia de organización y movilización cívíca.de

I Electoral Opposition.s in Mexico: Emergence. Suppresion, and Impact on political
Process, unpublished Ph. D. dissertation, Ohio State University, 1973.

2 Tomás Calvillo, San Luis Potosi 1958, tesis de licenciatura en relaciones inter­
nacionales de El Colegio de México. 19111.

J Carlos Martinez Assad "Nava: de la rebelión de los coheteros al juicio politico",
en Casa del Tiempo. vol. Ill, núm. 35, noviembre, 1983, pp. S·13.
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tepresentacíón política y gestión social, y de preservación ideológica.
Por el momento, y tratando sólo de identificar algunos de esos pro­

blemas, abordaremos una cuestión que podría contribuir al entendi­
miento de los procesos políticos y las tendencias eleetorales regionales
de la actualidad: las precondiciones políticas e ideológicas del resurgi­
miento del navismo .

1) El problema de la sustitución del caclcazgo!

Cuando los navistas aparecieron organizados y buscando conquistar
nuevamente la presidencia municipal de San Luis Potosí, sus adversa­
ríos priístas trataron de descalificarlos acusándolos de "ser cometas
de la política, porque suelen aparecer cada veinte años",

El navismo, según la historia ampliamente aceptada, desapareció con

la supresión del Partido Demócrata Potosino (1962) para resurgir -for­
rnalmente- en 1981, o sea, veintitrés años después de su aparición.
Sin embargo, ¿qué ocurrió o dejó de ocurrir en ese largo trayecto? ¿Có­
mo explicar la reinstalación -en las formas organizativas y de convo­

catoria, en las bases sociales y en las estrategias- de un movimiento
opositor tradicional, en una región sobre la que no habían dejado de
Pesar ciertos procesos de modernización? ¿Cómo entender la reapari­
ción de esa forma cívica de representacíón política dados los "avan­
ces" que en esta esfera significaron, a nivel nacional, la apertura de­
mocrática y la reforma política?

Entre 1979 y 1981, el gobernador Jonguitud -que obtuvo la posi­
ción dado su liderazgo gremial y no por sus vinculas con los grupos
y tradiciones políticas regionales o por el consentimiento ciudadano­
actuó como precipitante del resurgimiento navista. Su adrninistración
errática, que rompió con las formas mínimas de gobierno y concilia­
ción regional, vendría a demostrar la fragilidad de la acción política
del gobierno central -y de sus representantes, los gobernadores- duo
rante casi un cuarto de siglo.

Desde 1958 hasta prácticamente fechas recientes, el gobierno del cen­

tro afrontó un problema primordial: ¿Cómo y con qué sustituir el ca­

eícazgo de Gonzalo N. Santos? El problema de relevar a ese sistema
de dominación que pervivió en el estado entre 1943 y aquel año irnpli­
Có, para el centro, la necesidad de propiciar un tipo de interrnediación
moderna, legitimadora y funcional, generando nuevas formas de con­

<::iliación, gestión, cooptación y control políticos para el espectro so-

4 Ésta es la síntesis del ensayo Sistema potttico y democraciu elf San Luis Potosi
(1958-/985), que presentamos -el pasado mes de marzo= en un seminario de invest i­
lación que organizaron el Institute de Investigaciones Sociales de la UNAM y Estudios
lI.egionales de San Luis Potosi. en la ciudad de San Luis Potosi.
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cial potosino. En otras palabras: se imponía la necesidad de dejar atrás
la -por entonces- disfuncional metodología política del cacique, cons­

tituida con recursos tradicionales y el juego moderno que permitían
las instituciones.

Expresada sobre todo en los gobiernos de Antonio Rocha Cordero
y de Guillermo Fonseca Álvarez, que cubren casi en SU totalidad el pe­
riodo de ausencia de los llamados "cometas de la política" , esa necesi­
dad fue cumplida sólo de un modo parcial dado que, por la presencia
de la estructura agraria y de la influencia politica del santismo en la
Huasteca (al oriente del estado), dichos intermediarios se vieron limi­
tados a gobernar en la ciudad capital y en las regiones del altiplano
y Rioverde.

Aunque el rochismo -que fue la corriente política responsable de
la administración del frágil equilibrio- fue capaz de generar consen­

sos favorables entre los potosinos lo hizo, preferentemente, en la ciu­
dad de San Luis (y, dentro de ésta, entre los empresarios). No obstan­
te, una significativa limitación de los gobiernos estatales que rigieron
entre Gonzalo N. Santos y Carlos Jonguitud, fue la de no haber sabi­
do o querido articular un esquema mínimo de participación política,
y la de haber contenido a algunos intentos democratizantes, aun en el
momento de plena difusión y estructuración nacional de la reformapolf­
tica. Esto es más grave si se piensa que, por ejemplo, la primera etapa
del navismo (1958-1962) concluyó con el sólido proyecto de un partido
político regional.

La política de sustitución del cacicazgo, que nunca fue de antema­

no decidida ni fue una constante o un proyecto constituyó, pues, por
sus omisiones y fragilidades, la precondición polltica más importante
del resurgimiento del navismo, A esto hay que agregar que, la deman­
da de participación política no tuvo solución, y que esto se explica por
el significado que en San Luis Potosi tuvo la reforma polúica. En la
capital potos ina (tal vez al igual que en otras regiones del pais), la com­

plicidad histórica ejercida por los (casi inexistentes) partidos políticos
con el Estado y no con los electores determinaron, igualmente, la rea­

parición de las antiguas formas cívicas de organización, resistencia po­
lítica y combate electoral. Pero la capacidad de movilización e iníciati­
va de la sociedad civil de San Luis ha de dilucidarse, también, por la

preservación de lo que hoy representa una especie de poder ideológico
urbano: "la potosinidad".

2) Un poder ideológico urbano

El navismo pudo reaparecer en 1981, también, porque entre 1962 Y
1979 parte de sus clientelas pudieron ser organizadas a partir de de-
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mandas y movilizaciones de carácter urbano. En esos años surgieron
la Liga de Propietarios de Predios Urbanos,la Unión de Contribuyen­
tes y Usuarios y la de Propietarios del Eje Vial, que lograron una mem­

bresía total de cerca de 2S mil asociados.
Ocupando un espacio político que tradicionalmente llenaba el PRI,

}' que recientemente la izquierda ha empezado a llenar en otras ciuda­
des del país, este navismo sobreviviente (versión conservadora de la lu­
cha urbano/popular actual) intentó la creación de organismos más fran­
camente políticos, como el Partido Fuerza Cívica de 1976. Aunque este

tipo de iniciativas no tuvieron una repercusión notable en los proce­
Sos políticos y electorales de la época, cabe destacar que fueron instan­
cias mínimas de la constante relación de las clientelas navistas con los
Partidos politicos de derecha (PAN y PDM). Salomón H. Rangel, anti­
guo dirigente municipal del sinarquismo regional y hoy del comité es­

tatal panista, y, después de Nava, el segundo hombre más importante
del navismo; fue el propulsor de ese proceso político que, ante la can­

<lidatura para gobernador de Carlos Jonguitud, lo llevó a convocar en

1979: "Potosino: por la cárcel y las vejaciones de miles de hombres
}' mujeres, no te dobles ante el nuevo Virrey, levántate y lucha por de­
fender tu libertad y tu dignidad" . Casi dos años después, apoyado por
las ligas y uniones mencionadas -que serían la base de organización
<lei Frente Cívico Potosino, Salvador Nava reinició su liderazgo con una

COnfesión (que ya hemos citado): "la dignidad del pueblo, que es lo
que no se ha perdido, será la que lo salvará. Creo que la humanidad
}' la potosinidad, sobre todo, no está perdida".

La-existencia de una personalidad política regional, de una manera

totosina de organización o reproducción ideológica y social, tuvo su

Origen en el momento de consolidación del Estado y las clases sociales
en San Luis Potosi.

En el último trecho del siglo pasado, un grupo de familias próspe­
ras que, con un sistema de intereses económicos en el que la ciudad,
la mina y la hacienda, entrelazadas, incrementaron la industrialización,
la monopolización y la explotación, modeló el carácter (burgués) de
Una forma de pensar o sentir el acontecer sanluisino ... La potosinidad
fue, en su origen, contenido del proyecto de poder oligárquico que se

realizó desde y en la capital del estado durante el porfiriato.
La potosinidad -que enfrentó a los rancheros de la Huasteca ya

los oligarcas del altiplano durante la Revolución- con el ascenso de
las clases medias hacia el final de la década de los cincuenta, pasó a
ser patrimonio de una pequeña burguesía que asimiló sus valores (la
dignidad, el respeto, etc.), a ese sentido de pertenencia o identidad re­

¡jonal que, articulado políticamente por el navismo, se configuró co­

rno un poder ideológico urbano.
El navismo ha sido, desde esta perspectiva, un modo de autocon-
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ciencia local, un discurso que admite numerosas interpelaciones (a los
obreros, empresarios, católicos, panistas, priístas, protestantes, padres,
hijos, etc.), que ha podido movilizar políticamente a los potosinos en

1958 y recientemente, a partir de dos estructuras sociales mínimas: la
familia y el barrio, que han funcionado como sus principales soportes
políticos.

Esa forma de convocatoria pluriclasista, que evidencia la función
del navismo como punto de catalización social y partidista, debe su

eficacia y vigencia a una situación fundamental: poco más del 650/0 de
los potosinos que viven en la capital del estado, nacieron y habitan en

ella.
En los últimos 20 años la ciudad de San Luis ha experimentado, con

los procesos de urbanización e industrialización, no pocos cambios so­

ciales y culturales. No obstante, la preservación de la potosinidad co­

mo discurso politico define el carácter y la vocación conservadora del
navismo, Su cercanía con los partidos Acción Nacional y Demócrata
Mexicano, que es ya tradicional ha reforzado esa vocación, aunque es­

to no significa que tal movimiento político albergue las propuestas esen­

ciales de esos partidos de derecha.
El navismo, finalmente, no puede ser identificado -por todo lo

anterior- con el fenómeno del neopanismo reciente. En todo caso.

y vista la experiencia de 1958-1962 y algunas de sus formas de negocia­
ción e interlocución posteriores, ha sido un movimiento cívico que pu­
do solidificarse porque sus gestores no encontraron en un priísrno ob­
tuso (y regionalmente arcaico) cauces reales de participación política.

CONCLUSIONES

En 1958, después de separarse del PRJ buscando la candidatura inde­
pendiente para la presidencia municipal de San Luis Potosi, Salvador
Nava argumentó que el problema de ese partido era que "no podía cum­

plir con su promesa formal de la democracia ni promover a los hom­
bres libres para el bien de la patria".

Paradójicamente, el navismo, que hacia 1961 (con el Partido De­
mócrata Potosino) albergó un proyecto de poder regional, ocupó en
esa etapa, como en las subsecuentes, los espacios y la función no cu­

biertos por el PRJ.

Evidenciando los límites que la organización y participación políti­
cas cívicas encuentran en un sistema como el nuestro, el resurgimiento
navista expresa la necesidad, planteada desde siempre, de promover
la democratización de la vida política regional y local. Como se afirmó
en elldeario del Partido Demócrata Potosino: "sin mengua de la uni­
dad nacional, hay que luchar por robustecer la vida política, cultural
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Yeconómica de los Estados". Pero no es dable esperar hoy que se pro­
mueva un esquema de organización partidista semejante al que prece­
dió a la fundación del PNR, por más que la política se regionalice O des­
borde circunstancialmente las previsiones o capacidades inhibitorias del
Sistema político.

Reinstalado como una especie de arcaísmo -en un medio política­
mente atrasado y, respecto del desarrollo del capital, todavía precario­
el navismo, fenómeno casi en extinción, sigue representando, como en

1958. el arranque de la modernización del sistema político potosino.
En 1982, el Partido Acción Nacional experimentó con esta asocia­

ción un importante avance electoral en la capital del estado, que pudo
confirmar relativamente en la elección federal del presente año.' Sin
embargo, realizada ya la negociación y el entendimiento con el nuevo

gobierno estatal -hecho que conlleva, como hemos dicho, el desman­
telamiento navista- es previsible que el PRI comience a recuperar el
terreno perdido. Esto deberá ocurrir en la elección municipal del pró­
ximo diciembre. a la que el panismo capitalino habrá de llegar
"desnavizado" .

Aunque todo esto prueba, al menos, que el movimiento que escue­

tamente hemos abordado ha cumplido -al despresurizar los proce­
sos, conflictos o estrangulamientos políticos locales- una importante
función como legitimador del Estado, no puede preverse dónde, cuán­
do y cómo habrá de expresarse la energía cívica que empieza a diferir­
se. La impredictibilidad, en este sentido, constituye el rasgo más nota­
ble de un fenómeno como el del navismo que ahora, como antes,vuel­
Ve a su estado latente.

Octubre de 1985.

llOSTSCRIPTUM

Las reflexiones anteriores fueron escritas durante la primera quincena
de octubre de 1985, a casi tres meses de distancia de la ruptura política
entre el navismo y el gobierno de Florencio Salazar; ruptura que se per­
feccionó inusitadamente el l de enero de 1986, con la represión de la
protesta electoral navista y panista por parte de fuerzas policiales y un

5 Habiendo captado 52 mil 164 de 105 S8 575 votos que recibió la candidatura de
Nava en 1982, y frente a los 20 mil 219 que en esa elección obtuvo el PRJ, el PAN, en

1985. cuando la votación para diputados federales, alcanzó en el primer distrito (que
abarca buena parte del municipio de la capital) 32 mil 409 contra 45 mil 548 del PRJ.

Fuentes: Resaltados de la elección en el municipio de la capital, y de las elecciones fede­

rales, publicados por las comisiones Estatal Electoral y Federal Electoral en 1982 y 1985,
respectívamente.
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grupo de porros universitarios (según el testimonio del Canal 13 de te­

levisión local, que tuvo amplia difusión nacional).
En el origen de la ruptura están, de acuerdo a numerosas discusio­

nes civiles, materiales periodísticos o a los producidos por los particu­
lares (como las filmaciones de la jornada electoral del I de diciembre
de 1985), tres hechos fundamentales: o) la participación abierta y sor­

presiva del gobernador Salazar en la campaña del candidato priísta 3

la presidencia municipal de la capital, a pesar del acuerdo político ini­
cial suscrito meses antes con Salvador Nava; participación que indujo
la incorporación de éste a la campaña del candidato del PAN; b) la ma­

nipulación de los resultados electorales, que propició el enfrentamien­
to politico de Nava con el gobernador, enfrentamiento relativo porque
todavía no desbordaba los limites de una protesta electoral, yc) el uso

irracional de la violencia, como intento de solución del gobierno esta­

tal, que comprometería la participación de dos instancias políticas na'

cionales: el gobierno federal y los partidos políticos.
La ruptura entre quien tenía apenas escasos tres meses en la guber­

natura y quien desde 1958 había venido funcionando como el interlo­
cutor politico regional más destacado (después del sobreviviente Gon­
zalo N. Santos), tuvo su momento de consolidación durante el mes de
enero de 1986, cuando amplias movilizaciones cívicas interrumpieron
la tranquilidad y rutinas de la capital del estado. Estas movilizaciones
-ya históricas por Sil reiterada composición pluriclasista, característi­
ca en la región desde finales de los cincuenta- trajeron, en el marco de
muchas otras reinstalaciones o atavismos politicos implicados en el na­

vismo, una novedad importante: la integración de un frente político
pluripartidista, que unió a izquierda y derecha en la condena del go'
bierno de Florencia Salazar y ante la demanda de desaparición de 105
poderes del estado.

Cualquiera que sea el desenlace definitivo del conflicto, podemos
concluir, confirmando lo dicho sustancialmente a lo largo de este tra­

bajo, que la historia es terca y riesgosa cuando los problemas reales
son escamoteados o no se solucionan. No indican otra cosa el estado
latente al que volvió el navismo entre los meses de febrero y abril de
1986, yel repliegue de algún modo previsible que recientemente hicie­
ron los partidos políticos coaligados. Esta efímera forma de organiza­
ción nacional y el factor político regional que solventó su nacimiento
-un profundo, peculiar e inexplicado liderazgo, y una circunstancial
aunque vigorosa oposición social no partidista- denuncian una necesi­
dad del sistema político mexicano: la creación de un proyecto de partí­
cipación política estable para los actores protagónicos de los escena­
rios urbanos más dinámicos o esclerotizados del país.

Precisamente, una de las cuestiones que a menudo se olvida sobre
el navismo es que en sus orígenes sociales estuvo la vieja clase media
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regional que emergió al finalizar la década de los cincuenta, y que aun

hoy -por medio del liderazgo de Nava- sigue nutriendo axiológica
y tácticamente las expectativas políticas de los antiguos (e inclusive de
los nuevos) actores sociales de la capital de San Luis Potosi.

Esto sugiere que -desde la perspectiva potosina- la regionalización
reciente de la vida política nacional tendría que ver, en buena medida,
COn la forma en que el Estado ha venido asumiendo desde aquella épo­
ca de transición sus relaciones con la sociedad y sus todavía no esclare­
cidas acepciones locales.
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Los RESlJL�ADOS de las elecciones de 1983 en el estado de Chihuahua.
en los Que el PRI perdió los principales municipios y casi la mitad de
las diputaciones locales, crearon un clima de discusión sobre los sus­

tentos del sistema político mexicano que llevó a la opinión generaliza­
da de Que estaba frente a una seria crisis política caracterizada por la
Pérdida de legitimidad. Las elecciones federales de julio de 1985 pare­
cieron confirmar esta tendencia.

Lo excepcional del caso chihuahuense, así como la combinación de
factores y la abierta participación del empresariado y de la jerarquía
eclesiástica en las campanas electorales, propiciaron una interpretación
que veía este fenómeno como una ruptura, una rebelión de las clases
medias contra las instituciones establecidas. En particular llamaba la
iltención Ciudad Juarez, por su condición de ciudad fronteriza. por
el tipo de liderazgo Que se había configurado, y porque la participa­
ción y movilización de los grupos medios locales. Que recibieron una

ilmplia publicidad. hicieron pensar en la aparición de un nuevo tipo
de conciencia política.
.

A partir de entonces Ciudad Juarez se convirtió, para analistas e

'nvestigadores, en un punto de inflexión en la historia del sistema polí­
tico mexicano. Para muchos esas elecciones revelaron profundos pro­
blemas de legitimidad, cuyo origen se encuentra en los propios éxitos
Illodernizadores del sistema.

En todos los análisis Ciudad Juárez aparece como una sociedad mo­

derna, Que cuenta con una clase media fuerte, informada e integrada
illas formas de conducta y hábitos de la sociedad norteamericana. Es­
tas características bastaron pata Que se pensara que existían una am­

nlia conciencia de participación política y movilización civil, y el deseo
rerviente de establecer una democracia al estilo norteamericano, don-

11491
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de dos partidos compiten y se alternan en el poder. Según esta perspec­
tiva en Ciudad Juárez se daría con nítida claridad el ascenso al escena­

rio político de una lógica democrático-burguesa propia del desarrollo
y la modernidad, frente a una lógica nacional-popular que responde
más al carácter y estructura del PRI y que choca directamente con la
anterior. De ahí provendría la derrota.

No obstante lo anterior, la mayoría de los análisis y comentarios
en torno a las elecciones chihuahuenses también reconocen que han in­
tervenido otros factores como la movilización de la Iglesia, la crisis eco­

nómica, las divisiones en las instancias locales del partido dominante
y la conformación de nuevos liderazgos. Aun así, pareciera existir una

mezcla de información y deseos que conduce inexorablemente a un plan­
teamiento según el cual las pérdidas electorales del PRI aparecen como

cuotas de legitimidad o avances hacia la conformación de un sistema
más democrático.

Sin embargo, el caso de Ciudad Juárez también puede ser visto co­

mo reflejo de las dificultades que encuentran sociedad y estado para
profundizar un proceso de democratización integral. Contrariarnente
a lo que se ha venido afirmando, este fenómeno revela más las contra­

dicciones que la sociedad tiene que vencer para acceder a formas más
democráticas de participación política, que problemas de legitimidad
del régimen político. No basta la voluntad del estado de perfeccionar
los procesos y abrir cauces de expresión política plural si esta voluntad
no se articula al mismo tiempo con la transformación de estructuras

culturales, de hábitos, actitudes y conductas, que hagan de la demo­
cracia una alternativa socialmente viable.

Aunque es cierto que toda fuerza política tiene el derecho de hacer
acopio de los argumentos que considere pertinentes para desautorizar
y, eventualmente, derrotar al adversario, también lo es que la tarea de
descifrar un fenómeno político como el de Ciudad Juarez requiere ir
más allá de las ecuaciones: crisis de legitimidad = necesidad de la de­
mocracia, o triunfo de la oposición = más democracia.

La democracia representativa supone la existencia de determinadas
condiciones sociales y culturales; ignorarlas conduce a la sirnplifica­
ción analítica que da por supuesto que las pérdidas electorales del PRI

llevan por si mismas a la democracia, como si la oposición configurara
alternativas democráticas por el solo hecho de existir.

En enero de 1985 se llevó a cabo una encuesta' de opinión cuyo ob­
jetivo era indagar la validez de la hipótesis de que el comportamiento
electoral de la población chihuahuense denotaba una percepción críti­
ca de la administración pública, de las instituciones y de los valores

I El cuestionario que fue aphcado en la encuesta aparece en el Apéndice que se ín­
c1uye al final del texto.
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Políticos. la cual a su vez revelaría la existencia de una crisis seria del
sistema político mexicano en la localidad.

El objetivo de la encuesta fue evaluar:

La percepción que tiene la población de la capacidad de las ins­
tituciones para administrar los servicios públicos.

- Si existen elementos suficientes para presumir una pérdida de
identidad de la población con respecto a los valores e institucio­
nes que sustentan al sistema.

-. La manifestación de cambios de hábitos y conduelas que pudic­
ran interpretarse como una búsqueda de nuevas alternativas
políticas.

El procedimiento de muestreo utilizado fue la estratificación de la
ciudad por zonas económicas, de acuerdo al ingreso familiar prome­
dio. Se identificaron luego estratos en los que se seleccionaron al azar

seiscientos encuestados distribuidos entre las zonas económicas selec­
cionadas, en forma proporcional a la población relativa en cada una

de ellas.
Los resultados de la encuesta que presentamos constituyen una apro­

Ximación que nos permite plantear algunas consideraciones acerca del
proceso político de Ciudad Juárez que pudieran ampliar el juicio so­

bre lo que ahí ha ocurrido en los últimos años. La encuesta cubre una

amplia gama de factores. En este trabajo se enfatizan sólo aquellos que
Consideramos pertinentes para nuestro propósito.

LA LEGITIMIDAD EN n;t;STtÓN

Ciudad Juárez ha experimentado un notable auge en los últimos años,
en tan sólo tres décadas triplicó su población, la cual pasó de 130607
habitantes en 1950, a 567 365 en 1980.

Al igual que en otras ciudades fronterizas, en Ciudad Juárez la com­

Posición de la población económicamente activa se ha modificado; ac­

tualmente la maquila, los servicios y el comercio representan las activi­
dades prioritarias. Esto se explica, en buena medida, por el desarrollo
desde hace varios años del Programa Bracero, el impulso a la industriali-
1.ación fronteriza y el notable crecimiento que registró la industria maquila­
dora de exportación durante el periodo que comprende los años 1978-1980.

Este importante crecimiento económico elevó los niveles de vida de
la población por encima del promedio nacional en términos de sala­
rios, capacidad de consumo, distribución del ingreso y escolaridad. Sin

trnbargo, la crisis de 1982 afectó estos niveles de vida. Las devaluacio-
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nes del peso frente al dólar frenaron la tendencia a consumir bienes
norteamericanos y generaron demandas adicionales sobre productos
nacionales. El efecto inmediato fue la escasez de algunos de estos pro­
ductos, el incremento de los índices generales de precios al consumidor
y la pérdida de un poco más de 50% del poder adquisitivo del salario
mínimo con respecto a 1978.

Las elecciones para diputados locales y presidentes municipales en
1983 y para diputados federales en 1985 se desarrollaron en medio de
esta dificil situación económica. Los resultados de los comicios fueron
un reflejo del descontento de la población ante esta situación adversa:
en el primer año, el ayuntamiento, dos diputaciones locales y tres fede­
tales pasaron a manos del Partido de Acción Nacional (PAN). Estas
condiciones sin precedentes, no se presentaban en ninguna otra ciudad
del país en 1985.

Destacados dirigentes de Acción Nacional interpretaron la elección
de 1983 como una contundente desaprobación al sistema político .

..
. .. los votantes expresaron ira y asco frente a un sistema que ya no

disimula los signos de ineptitud y de agotamiento ... las elecciones muo

nicipales dieron marco y oportunidad para expresar la censura rabiosa
contra un sistema cuya degradación, esclerosis y senectud se manifies­
ta actualmente .... ' La elección era para el PAN" •••el principio de uri

verdadero bipartidismo ...

" Otros analistas afirmaban que "la vía opo­
sitora, objetora o contestataria de los electores, sobre todo los de la
clase media y los ricos del país, se encaminaba ... hacia el PAN •••

"l

A pesar de que en el análisis de la elección se incluían factores o gru­
pos que podían ser parte de la explicación de los resultados, también
fueron presentados como signos de lo que se quería probar. Diversos
reportajes señalaban que en la elección habían intervenido factores ex­

cepcionales como el activismo político de empresarios, de la iglesia.
de sectas religiosas estadounidenses, de organizaciones femeniles; tam­
bién se hablaba de divisiones en el Partido Revolucionario Institucio­
nal y, sin embargo, se terminaba por insistir en que

"
... la victoria del

PAN es una forma de desaprobación popular a la falta de solución de
los problemas de desempleo, miseria, inoperantes e insuficientes servi­
cios públicos, bajos salarios y prestaciones sociales para los obreros
campesinos".' La única explicación que en ese momento parecía acep­
table era la de que Ciudad Juarez, era expresión de una seria crisis de
credibilidad en el sistema.

En las elecciones de julio de 1985 se volvió a presentar el mismo pa­
norama. El PAN triunfó en los tres distritos federales que comprende

2 Froylán López Narváez, ",Piden Pan", Proceso, núm. 349, II de julio de 198)·
3 Julio Vigueras. "Transnacionales, iglesia, prensa y T. V., actores en el triunfo del

PAN", Proceso, núm. 350, 18 de julio de 1983, p. 45.
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Ciudad Juárez (Ill, IV Y VIII). De nueva cuenta, no faltaron los obser­
vadores que hicieron a un lado la información acerca del comporta­
miento de grupos y sectores, y que se empeñaban en interpretar estos

resultados como la prueba que el sistema político se veía frente a "el
desafío más profundo y amplio que ha enfrentado este estado desde
Su creación; está asociado con la manifestación de graves dificultades
económicas y con la pérdida de credibilidad en la capacidad del Esta­
do para resolver estas dificultades".•

Las elecciones, bajo esta óptica, estaban sirviendo para constatar
la pérdida de legitimidad del estado en una zona sensible de la frente­
ra norte. Aunque el fenómeno no se repitiera en otras entidades o ciu­
dades fronterizas, la pérdida consecutiva de dos elecciones era argu­
mento suficiente para presumir una tendencia a la regionalización de
Iluestra vida política, presentar un norte moderno y democratizado fren­
te al resto del país. "Las últimas elecciones también han servido para
regionalizar la vida política mexicana, ... a través de ellas se han hecho
J)resentes en el país, las diferencias entre el centro y núcleos económi­
Cos importantes que han demostrado su capacidad para convertirse tarn­
bién en centros políticos relativamente autónomos. "S

la segunda derrota del Partido Revolucionario Institucionaillevó
incluso a ampliar el juicio sobre la crisis de legitimidad. "Inoperantes
rnecanlsmos tradicionales de control obrero, popular y campesino; un

gobierno estatal débil que ha dejado al garete el mando político; una

Crisis económica aguda y creciente y la falta de credibilidad en las ac­

<:iones oficiales han convertido a esta entidad en refugio de un panis­
rno: éfervescente ...

6

Ante una situación tan novedosa, en la que se mezclan el análisis
}' el interés político, no es fácil determinar si el comportamiento elec­
toral se debe a cuestiones de legitimidad del sistema político o de lide­
tazgo local, a la ausencia de organización o a una crisis de credibili­
dad; si el problema es local o nacional.

Identificar una crisis de legitimidad de un sistema político es un pro­
blema sumamente complejo. Primero habría que definir el concepto
de crisis de legitimidad y señalar algunas de sus implicaciones. Luego
hay un factor temporal en los fenómenos políticos que dificulta el análi­
sis. ¿Cuándo un fenómeno coyuntural se transforma en una tendencia
estructural? Es muy difícil dar una respuesta contundente.

La legitimidad de un sistema puede establecerse de diversas mane­

ras. Tradicionalmente se pensaba que tenía que ver con la legalidad.

• Soledad Loaeza, "Elliamado de las urnas", Nexos, numo 90, junio de 1985, p. 13.
, Loaeza, Ibid.
6 Salvador Martinez y Aurelio Ramos, "Al garete, el mando político en el estado

de Chihuahua", Excélsior, 14 al 20 de agostó, 198.5, p.I.
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Para Max Weber la existencia de un marco legal frente al cual se acep­
taba la dominación constituía el elemento fundador de la legitimidad.
Cuando este marco legal-racional no justificaba la dominación, o cuan­

do ésta se oponía al primero se producía una crisis de legitimidad.'
Más recientemente el concepto ha sido relacionado con la eficacia

del régimen para hacer frente a los problemas de la economía y la polí­
tica. Un régimen es legítimo en la medida que los diferentes grupos so­

ciales creen que las instituciones vigentes son las óptimas para condu­
cir a la sociedad en un momento dado. 8 Hay crisis de legitimidad
cuando el descontrol sobre los procesos económicos y políticos lleva
a la multiplicación de los conflictos, a la parálisis y a la incapacidad
de resolución.

Para otros autores, la legitimidad tiene que ver con la racionalidad
administrativa, pero también con la identidad valorativa que relaciona
al individuo con las instituciones que lo gobiernan. 9 Una crisis de efi­
ciencia en el manejo de los asuntos públicos no necesariamente condu­
ce a una crisis de identidad frente a las instituciones, la identidad es

producto de un largo proceso de socialización y de internalización de
normas, hábitos y conductas.

Sentenciar sobre la falta o no de legitimidad, requiere de un análisis
profundo y objetivo que delimite hasta dónde el comportamiento elec­
toral está reflejando la falta de representatividad de los actores políti­
cos o de las organizaciones .intermedias, y dónde comienza a presen­
tarse una 'pérdida de identidad frente a las instituciones.

El afán de la oposición por legitimar su triunfo no debe distorsio­
nar la realidad sobre el porqué del mismo. ¿Realmente Acción Nacio­
nal ha podido conformar una nueva alternativa política que se refleja
en la aceptación de nuevas normas, hábitos y conductas, o simplemen­
te debe su triunfo a situaciones coyunturales, capitalizadas por un li­
derazgo eficaz'?

Hasta antes de 1983 los avances electorales del PAN en Ciudad Juá­
rez aunque importantes, no eran espectaculares. En 1977 obtuvo me­

nos de una quinta parte de los votos que capturó el PRI; en 1980 logrÓ
una tercera parte, yen 1983 los votos a favor del PAN superaron ell
dos terceras partes a los votos del PRI.IO Sin embargo, en esta tenden­
cia hay dos factores importantes para el análisis que nos ocupa: prime-

1 Max Weber. Economia y Sociedad, t, 2, 2a. ed .• res, México, 1977, pp. 1056-1059.
8 Juan Linz, The breakdown ofdemocratic regimes, Johns Hopkins University Press,

Baltimore, E.U., 1978, pp. 138-139.
9 Jürgen Habermas, Problemas de Iegitimacián en el capitalismo tardio, Amorrona

Editores, Buenos Aires, 1985, p. 88.
10 Datos proporcionados por la Comisión Federal Electoral. Registro Nacional de

Electores.



LAS DIt'lCUlTADES DE L.A DEMOCRACIA 155

ro, el número de empadronados y de votos emitidos en 1983 fue infe­
rior al de 1977. el triunfo panista se produjo con un alto porcentaje
de abstencionismo (53070); segundo, la pérdida de votos del PRI fue ab­
sorbida casi en su totalidad por el PAN. Esta situación resulta poco
comprensible en un sistema pluripartidista donde el electorado tiene
varias opciones, normalmente los votos Que pierde el partido dominante
no se concentran en otro, sino que se distribuyen en el espectro ideoló­
gico, a menos Que se piense que la política es un juego de suma cero.

Cuando no sucede así, se puede presumir Que se trata de un VOla de
protesta o Que factores como el liderazgo personalizado o las reaccio­
nes afectivas pesaron más a la hora de votar Que los programas y orga­
nizaciones partidistas.

A estos dos factores, se agrega otro de suma importancia: la alter­
nativa propuesta por el PAN al electorado no existe como tal, en esen­

cia es una propuesta que 'enfatiza la consecución del bien común y el
Principio de subsidiariedad del estado, pero para su promoción cuen­

ta con el apoyo de ágiles organizaciones intermedias, y de importantes
grupos financieros y de la jerarquía católica.

Ante estas circunstancias ¿es prudente interpretar el triunfo panista
Como una crisis de legitimidad del sistema? Era de esperarse que la opo­
sición optara por explicaciones Que trascienden el ámbito de lo coyun­
tural, con el doble propósito de desacreditar al sistema y legitimar los
resultados a su favor como el triunfo de una nueva alternativa políti­
ca. Pero habría que delimitar el ámbito de la realidad que fundamenta
estas afirmaciones y las interpretaciones que responden exclusivamen­
te a-ana postura de oposición; dónde termina el desconcierto de la opi­
nión pública ante resultados electorales diferentes y dónde empiezan
las causas que lo generaron.

EFICACIA INSTITUCIONAL

be acuerdo con las distintas definiciones citadas de legitimidad, resul­
ta esencial documentar si efectivamente los ciudadanos tienen la im­
presión de que el gobierno, en sus distintos niveles, ya no les resuelve
sus problemas. Evidentemente que existen distintas formas de abordar
esta cuestión. A partir de la encuesta levantada en Ciudad Juarez a fi­
nales de 1985, hemos escogido tres áreas: el gradó de satisfacción con

los servicios públicos, la percepción del futuro y la vigencia de liberta­
des y derechos.

En el primer caso, satisfacción con servicios públicos, se pidió a los
encuestados que los calificaran por orden de importancia, también se

les pidió evaluaran en una escala de 1 a 10 el grado de satisfacción que
les merecía la prestación de ese servicio, y por último se solicitó que
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identificaran, en su opinión al nivel de gobierno responsable de
otorgarlos."

A partir de estas respuestas se construyó un indicador de preferen­
cia, el cual vincula a cada encuestado con el nivel de gobierno al que,
en promedio, le atribuyó los servicios de mayor importancia y/o aque­
llos con los que está más satisfecho.

Es válido pensar que los servicios públicos no son motivo de protes­
ta o de rechazo a las instituciones cuando la importancia que se le atri­
buye a un servicio determinado coincide con un grado elevado de sa­

tisfacción, aunque también es cierto que el grado de satisfacción que
produce un servicio que se considera importante, no es necesariamente
indicador de la eficiencia con que se presta el mencionado servicio.

La encuesta incluía una amplia lista de servicios públicos que fue­
ron clasificados por grado dé importancia en la vida cotidiana de los
encuestados de la siguiente manera: el agua potable 93.8070, la educa­
ción 93.4070, la luz 95.5070, el drenaje 91.9070 y la salud 91.1070. Según
los resultados de la encuesta, estos mismos servicios públicos son los
que se cumplen de manera más satisfactoria. De los encuestados, 63.6070,
afirmó estar plenamente satisfecho con el servicio de agua potable.
69.2070 se manifestó satisfecho con el de luz; 65.9070 con el de educa­
ción, 54.3070 con el de drenaje y, por último 63.6070 de los encuestadas
respondió estar totalmente satisfecho con los servicios de salud.

Cuando se trata de identificar la autoridad, o el nivel de gobierno
al que se atribuye la responsabilidad de la prestación de servicios pú­
blicos, hay una tendencia significativa a señalar primero al gobierne
federal y luego al municipal, como los responsables directos de esos
servicios. Este dato es muy importante porque revela que los servicios
públicos que con mayor frecuencia fueron considerados por los en­
cuestados como satisfactorios o muy satisfactorios, son de competen­
cia federal y/o estatal, es el caso de la luz, el agua potable, el drenaje.
la educación y la salud.

Existe una marcada tendencia a considerar como de responsabili­
dad municipal áreas a cargo de la administración estatal. Ahora bien,
en algunos casos los encuestados no identificaron correctamente a la
autoridad gubernamental responsable de los servicios públicos consi­
derados importantes y satisfactorios, entonces la falta de informacíón
incidió sobre la evaluación de la eficiencia, evidentemente también in­
fluye sobre el funcionamiento de un determinado gobierno.

Según lo mostraron las frecuencias en los resultados de la encues­

ta, en opinión de los encuestados las autoridades más activas en cuan­
to a servicios públicos son el gobierno federal y el municipal. Por otra

parte, el indicador de preferencia muestra que, aunque al gobierno del

II Véase Apéndice, pregunta I.
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estado no se le considera responsable de muchos servicios públicos
aquellos que fueron identificados como de cornpetencia estatal por la
mayoría de los encuestados, también fueron categorizados como im­
portantes y con niveles elevados de satisfacción. Vale la pena subrayar
que a pesar de que a la instancia municipal se le atribuye la responsabi­
lidad de varios servicios públicos, no son éstos los más importantes y
tampoco son considerados satisfactorios: según el indicador de prefe­
rencía 38070 de los encuestados favoreció al gobierno estatal, frente a

34070 que se inclinó por el federal y 28070 por el municipal.
Si la hipótesis de que las instituciones políticas vigentes son incapa­

ces para conducir a la sociedad fuera válida, entonces pudiera supo­
nerse que las expectativas de los encuestados frente al futuro serían pe­
simistas." Sin embargo, 60% de ellos manifestó esperanzas de que la
situación mejorara o se mantuviera igual al año siguiente, mientras que
40% pensó que no mejoraría en lo absoluto.

Ahora bien, al relacionar los resultados acerca de las expectativas
futuras con la preferencia expresada por autoridad gubernamental, en­

centramos que 38% de quienes pensaban que su situación mejoraría
había favorecido al gobierno estatal, 36% al federal y 26% al munici­
pal. Estas proporciones fueron las mismas entre quienes no pensaban
que su situación mejoraría. En consecuencia puede afirmarse que no

existe estrecha relación entre la preferencia por algún nivel de gobier­
no en especial y las expectativas respecto al futuro.

De la misma manera en que la encuesta no reveló una pérdida con­

siderable de credibilidad de la eficiencia gubernamental en términos de
servicios públicos y de expectativas, tampoco se manifestaron proble­
mas en la percepción Que se tiene del ejercicio de libertades y derechos,
y de la autoridad." La mayoría de los encuestados consideró que ejer­
cían plenamente sus derechos y libertades. En este aspecto destaca por
su frecuencia la libertad religiosa (92%), el derecho al trabajo (86%),
la libertad de manifestación (85%) y el derecho a la propiedad (83%).
La encuesta no arrojó en ningún caso información que sugiriera la pér­
dida de vigencia del estado de derecho.

La satisfacción manifestada ante la calidad de los servicios públicos
básicos, la percepción del futuro y el reconocimiento de la vigencia de
libertades y derechos, según lo recogió la encuesta, no indicaron la exis­
tencia de una percepción generalizada de ineficacia institucional. Es
importante matizar algunos de los datos que hemos analizado. En pri­
mer término el gobierno federal y el municipal son los niveles más re­
conocidos por los encuestados, no sucede lo mismo con el gobierno
estatal, pese a que éste sea el responsable de muchos de los servicios

12 Véase Apéndice, pregunta 2.
11 Véase Apéndice, pregunta J.
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públicos que fueron categorizados como importantes y satisfactorios­
En segundo término, cuando se relacionan las preferencias de los en­

cuestados con nivel de gobierno y los medios a través de los cuales re­

ciben la información acerca de sus actividades, se produce un fenóme­
no de comunicación que afecta al gobierno estatal.

En Ciudad Juárez la mayoría de los encuestados contestó que la tele­
visión era su principal canal de información en cuanto a las activida­
des de las autoridades. El 50ltJo afirmó lo anterior con respecto al pre­
sidente de la República, 400/0 lo hizo en cuanto al gobernador y 43%
respecto al presidente rnunicipal.v

Existe una correlación entre el número de encuestados que mostró
preferencia por un determinado nivel de gobierno en cuanto a la pres­
tación de servicios públicos y el medio a través del cual recibieron Ia
información. Cuando la televisión es el principal medio informativo
se manifiesta una clara tendencia a preferir al gobierno federal. Esta
correlación no se produce para el caso del gobernador. En los periódi­
cos la tendencia es a la inversa, yel radio casi no aparece como difusor
de las actividades del presidente de la República. Cuando el presidente
municipal ha sido identificado como la autoridad más importante en

términos de servicios públicos la correlación que se establece entre este
dato y la fuente de información revela que el radio y la prensa son el
medio privilegiado. Cuando esto es así, sobre todo cuando los periódi­
cos son la principal fuente de informacion, la imagen es mejor.

De acuerdo con esto, existe una relación entre la preferencia que se

tiene por nivel de gobierno y la fuente de información de asuntos

públicos.
Los datos que arrojó la encuesta sugieren que dos factores afecta­

ban la percepción pública de la eficacia institucional. Primero, un va­

cío de comunicación que ha disminuido la importancia de la presencia
del gobierno estatal; segundo, el peso que tiene la presidencia munici­
pal ha incidido negativamente sobre la imagen del gobierno estatal, y
terceto, es probable que el hecho de que la presidencia municipal hu­
biera estado en esos momentos en manos de un miembro de la oposi­
ción haya afectado la imagen del gobierno estatal.

¿ILEGITI�IDAD DEL SISTEMA POLÍTICO?

La renovación del sistema político recientemente se ha venido plan­
teando como tema de discusión en los medios de opinión pública. Este
debate parece haber creado un acuerdo genera} en cuanto a que es ne­

cesario renovar el sistema, aunque únicamente porque se piensa que

14 Véase Apéndice, preguntas lO, 11 Y 12.
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los cambios evitarían más problemas de los que podrían generar. La
cuestión central sigue siendo que aún no se ha precisado cuáles serían
los componentes de ese proceso de renovación política y tampoco se

ha definido la dirección de los cambios.
Los procesos electorales en Ciudad Juárez y sus repercusiones sobre

el problema de la legitimidad, parecen inscribirse en esta tesis general
de la renovación necesaria. Dentro de esa perspectiva se han planteado
temas como la vinculación de los procesos electorales con la legitimi­
dad del sistema. a partir de un esfuerzo de evaluación de la intluencia
que tendría una derrota electoral del PRI sobre la aceptación ciudada­
na de las instituciones políticas. En las discusiones en torno a la reno­

"ación del sistema también se ha planteado el tema del presidencialis­
Ina: mientras unos descubren la urgencia de limitarlo, otros por el con­

trario consideran que es necesario fortalecerlo políticamente. Después
de la derrota electoral de 1983 del PRI surgieron preguntas cuyas res­

Puestas ofrecen elementos sugerentes acerca de algunas de estas cues­

tiones. El objetivo consistía en captar la percepción dominante en Ciu­
dad Juarez acerca del vértice del sistema político. Esto es. el cuestiona­
rio pretendía recoger esta percepción a partir de las opiniones acerca

de la autoridad y de los deseos expresados, en cuanto al alcance de esa

autoridad, a las relaciones que se establecen entre los distintos niveles
de gobierno; en cuanto al grado de representatividad que se atribuye
a autoridades y organizaciones sociales; y, por último, en cuanto a su

impacto sobre la localidad.
El primer punto que revelan los resultados de la encuesta en térrni­

nos de la discusión general, es que el PRI perdió una elección sin que
ello derivara o tuviera como origen el rechazo al vértice del sistema po­
litico. Esto es, la derrota de 1983 no pareció repercutir sobre la acepta­
ción de los entrevistados del presidente de la República, del goberna­
dor o de la presidencia municipal. El segundo punto, vinculado con

el anterior, es que la situación de Ciudad Juarez no constituía un fenó­
meno nacional, sino que se trataba de una situación local en la que
las organizaciones sociales habían perdido representatividad.

A la pregunta de qué tanto mandan en la actualidad un grupo selec­
cionado de instituciones," el 88070 de los encuestados opinó que el pre­
sidente de la República manda muchísimo, 84070 atribuyó ese mismo
grado de autoridad al gobernador, 83070 al padre de familia, 73070 al
presidente municipal, 71 OJo a la Suprema Corte de Justicia, 70070 a los
diputados federales y 69070 al cabildo. Las frecuencias de las respues­
tas a la pregunta de si esta autoridad debía aumentar o disminuir coin­
ciden con los resultados anteriores, en el sentido de que los encuesta­
dos expresaron el deseo de que las instituciones que identificaron co-

IS Véase Apéndice, pregunta 4.
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mo que mandaban muchísimo, mandaran más. Por otra parte. vale
la pena destacar que a la rama ejecutiva del gobierno federal es a la
que más autoridad se le atribuyó.

En las respuestas acerca de la representatividad del grupo seleccio­
nado de instituciones las frecuencias más elevadas correspondieron al
presidente de la República que obtuvo 71070, en tanto que al presidente
municipal correspondió 69070, y 63070 al gobernador.

Las frecuencias en-ambos casos, grado de autoridad y representati­
vidad no indican rechazo a la rama ejecutiva en los tres niveles de go­
bierno; a pesar de que dos de ellos estaban en manos de un partido
político que acababa de perder una elección.

La situación no es igual en el caso de las organizaciones sociales,
que en los dos mismos ejes, grado de autoridad y representatividad,
obtienen las frecuencias más bajas." Sólo 29070 de los encuestados opi­
nó que mandan poco las juntas de vecinos y las organizaciones ciuda­
danas, 32070 los comités de defensa popular, 34% la CNOP, 37% em­

presarios y 39070 CTM, en el caso de estas dos últimas organizaciones
como distintas del PRI. Ahora bien, el fenómeno se repite idénticO
cuando se manifiestan los deseos de que aumente la autoridad que ac­

tualmente ejercen. Tan sólo en las organizaciones ciudadanas y las jun­
tas de vecinos se registró una tendencia a considerar que deberían te­

ner mayor autoridad, en cambio en el caso del COP, se propuso que
fuera todavía menor.

En cuanto a la representatividad, la mayoría de los encuestados opinÓ
que los lideres empresariales eran poco o nada representativos; el miS­
mo resultado obtuvieron los síndicos del ayuntamiento, los líderes obre­
ros, los senadores, los diputados federales y locales y la iglesia. Las
frecuencias oscilaron alrededor de 50 por ciento.

Existe una fuerte tendencia a considerar a las organizaciones socia­
les tradicionales como órganos que, por un lado tienen poca autori­
dad, y que, por otro, no sería deseable que tuvieran más, adicional­
mente se considera que tienen poca representatividad.

Esta información ofrece un principio de explicación de los proble­
mas que se observaban entonces en la localidad. En primer lugar que las
instituciones gubernamentales en los tres niveles tienen presencia en

la localidad, aunque no se pudo distinguir entre ellas en función del
apoyo que obtuvieron. En la categoría organización social aparece una

tendencia, si no a la modificación al menos a su fortalecimiento y a

una ampliación de sus posibilidades.
En este caso no incluimos a los partidos políticos, aunque son parte

de la organización social, porque los resultados al respecto son dife­
rentes. Haciendo las mismas preguntas acerca de la intensidad de la

16 Véase Apéndice. pregunta 4.



LAS DIFICULTADES DE LA DEMOCRACIA 161

autoridad (¿qué tanto mandar) y representatividad (¿qué tanto repre­
sentan'I)!" encontramos que al PRJ y al PAN se les considera organi­
zaciones con relativo mando: 48070 de los encuestados contestó que
el PAN muchísimo, y 54070 opinó lo mismo respecto al PRJ. Sin embar­
go, 72070 de la muestra opinó que el PAN debería mandar más o igual
frente a 48DJo que manifestó esa opinión en cuanto al PRJ. De este re­

sultado puede inferirse una tendencia a apoyar al PAN. Por otra par­
te, 57lt!o de los encuestados afirmó que muchos partidos eran poco o

nada representatives.
Estos porcentajes parecen indicar que los partidos políticos no son

vistos como organizaciones sociales que recogen la simpatía de la po­
blación. Una buena parte del rechazo al PRJ se explica por el descrédi­
to que han sufrido sus sectores constitutivos, por ejemplo, el sector
obrero y el popular; en cambio, como se verá más adelante, el PAN fue
ganando aceptación gracias a la presencia de un liderazgo personalizado.

Según las diferentes definiciones de legitimidad que mencionamos
antes, así como sus componentes, ésta depende de la eficacia adminis­
trativa y de la conducción gubernamental, del apego a la legalidad y
de la identificación valorativa de los gobernados con las instituciones
que los gobiernan. Los resultados de la encuesta que hemos analizado
no revelan un problema de eficacia institucional. En términos genera­
les, los encuestados afirmaron tener expectativas relativamente positi­
vas del futuro; también juzgaron que gozaban plenamente de sus liber­
tades y que ejercían sus derechos sin cortapisa ninguna. Por otra parte,
los entrevistados reconocieron la autoridad de la rama ejecutiva del sis­
tema en sus tres niveles, así como su representatividad. Todo lo ante­

rior permite suponer que, contrariamente a lo propuesto por criticos
y observadores, la población de Ciudad Juárez mantiene una aquies­
cencia esencial respecto a los pilares fundamentales del sistema y no

se ha generalizado una orientación negativa básica frente al mismo.
Esta percepción positiva se refuerza con el peso que se le atribuyó

a cada instancia de gobierno cuando se establecen las relaciones de auto­
ridad entre ellos. Por ejemplo, 50% de los encuestados opinaron que
la autoridad del presidente de la República alcanzaba a la persona; 48%
afirmó que el primer mandatario ejercía autoridad sobre el goberna­
dor y 670/0 consideró que lo hacía sobre el presidente municipal.

A pesar de que los encuestados reconocieron que el gobernador y
el presidente municipal ejercían autoridad sobre la persona, a ninguno
se le atribuyó el grado de influencia del presidente de la República.

Los encuestados reconstruyeron con sus respuestas una estructura

Piramidal de las relaciones entre los diferentes niveles de gobierno. El
Presidente manda al gobernador y al presidente municipal; el goberna-

17 Véase Apéndice. preguntas 4 y 5.
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dor al presidente municipal. Asimismo, se observa que los encuesta'
dos establecieron una relación de autoridad entre el presidente de la
República y los diferentes grupos sociales. No obstante, esta relación
de autoridad entre el ejecutivo y los grupos sociales va disminuyendo
hasta desaparecer, conforme se pasa al gobernador y al presidente
municipal.

los entrevistados expresaron su reconocimiento de la autoridad del
poder ejecutivo y también su deseo de que aumentara, y revelaron una

percepción de las relaciones de autoridad cuyo vértice es el presidente
de la República, sin que por otra parte se manifestara rechazo alguno
a esta situación, aun cuando dentro del ámbito local el quehacer de
la autoridad reflejara una imagen negativa. En general los encuesta­
dos opinaron que era poco 10 que se hacía por su ciudad. El55O¡o sos­

tuvo lo anterior respecto al gobernador, 52O¡D respecto al presidente de
la República. el38O¡o al presidente municipal y 50070 de los encuestados
declaró que ellos mismos hacían poco por su ciudad.

Como 10 muestran los porcentajes anteriores el presidente munici­
pal obtuvo los resultados más favorables en la evaluación de esfuerzos
para mejorar la calidad de vida en Ciudad Juarez, esto permite supo­
ner que. en el momento en que se aplicó la encuesta su gestión influía
sobre algunas consideraciones a propósito de las organizaciones socia­
les en la localidad. De la comparación de estos resultados con las pre­
ferencias manifestadas por instancia gubernamental, no se desprende
una relación directa entre la percepción de los encuestados de la efica­
cia de las instituciones y lo que sus titulares hacían entonces por Ciu­
dad Juárez. La frecuencia de esta desvinculación es mayor entre los
entrevistados que expresaron su preferencia por el nivel de gobierno
federal. yes menor entre quienes se inclinaron por la autoridad muni­
cipal.

En caso de que el sistema político estuviera efectivamente enfren­
tanda un problema de legitimidad. entonces era de esperarse que el pre­
sidente de la República fuera de alguna manera censurado. Sin embar­
go. la aceptación del carácter presidencialista del sistema, es una cons­

tante que se desprende con frecuencias variables de los resultados de
la encuesta. De suerte que puede afirmarse que las actitudes negativas
manifestadas ante otras piezas del sistema político no se han revertido
en contra del presidente de la República.

La información hasta aquí analizada permite suponer que la situa­
ción política de Ciudad Juárez en 1984 y 1985 debía explicarse coma
resultado del desgaste de los liderazgos tradicionales, y pot' el surgi­
miento de un liderazgo personalizado capaz de aglutinar apoyo social,
ofreciendo una alternativa de participación. Se observó recurrentemente

que las organizaciones intermedias en general, fueran sindicales, em­

presariales e incluso partidistas, no gozaban de mucha aceptación.
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Según una idea ampliamente difundida, en las ciudades de la frontera,
Yen general del norte, la sociedad responde a una lógica cultural dis­
tinta a la del resto del país. Con base en este presupuesto se ha atribui­
do a estas sociedades una lógica individual-democrática similar a la pre­
valeciente al otro lado de la frontera; la tendencia a recurrir al voto

como instrumento privilegiado de relación con el sistema político seria
una manifestación de esta lógica. No obstante, uno de los resultados
más importantes de la encuesta que aquí analizamos fue que, contra­
riamente a 10 que se piensa, las orientaciones culturales de la sociedad
de Ciudad Juárez no son radicalmente diferentes a las del restó del país.

Se pidió a los encuestados que evaluaran a sujetos sociales, tales co­

rno organizaciones intermedias e instituciones, primero calificándolos
de muy buenos, buenos; malos y muy malos; después tenían que ex­

presarse acerca de su comportamiento eligiendo entre: justo e injusto.
los resultados recogidos reflejaron una orientación positiva hacia las
instancias gubernamentales del sistema politico y hacia la familia y la
iglesia, en cambio las organizaciones intermedias nuevamente fueron
objeto de una evaluación negativa."

EI90OJo de los encuestados consideró que la familia era "muy bue­
na" o "buena"; S6OJo atribuyó esa calificación al presidente munici­
pal; 84OJo a la iglesia; SI OJo al presidente de la República y SOlJ¡'o al go­
bernador. Como señalamos antes, las organizaciones sociales, por ejem­
plo, sindicatos y empresas, y autoridades menores como jueces, reci­
bieron los porcentajes menores a la clasificación mencionada, pero las
Proporciones nunca fueron inferiores al 50OJo, salvo en el caso del Co­
mité de Defensa Popular, que fue considerado francamente malo.

Los entrevistados establecieron una diferencia muy marcada entre
los partidos políticos, y concretamente entre el PAN y el PRI; mientras
que el 76OJo consideró que el PAN era muy bueno, solamente el 53OJo
emitió ese juicio respecto al PRI, porcentaje que 10 colocó por abajo
incluso de los empresarios.

La evaluación del comportamiento de instituciones y organizacio­
nes sociales, en términos de justos o injustos, arrojó resultados simila­
fes a los de la pregunta anterior, aunque se modificaron las frecuen­
cias para cada uno de los actores políticos y organizaciones sociales,
resuhando ligeramente inferiores.

Si jerarquizamos los resultados obtenidos, encontramos que la fa­
milia ocupa el primer lugar en la calificación de los entrevistados co­

rno una institución justa, de la misma manera que la habían considera­
do "muy buena". Luego surgen algunas diferencias entre los resulta-

I' Véase Apéndice, pregunta 13.
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dos de esta evaluación y los de la anterior. Así, por ejemplo, la Iglesia
fue considerada "justa" con mayor frecuencia que el presidente muni­
cipal, éste que el gobernador yel presidente de la República. El PA)II

obtuvo en estos términos un porcentaje superior al del gobernador y
al del presidente de la República. Sólo 4SU¡o de la muestra opinó que
el PRI era "justo".

De hecho, los resultados de la evaluación no revelaron que las insti­
tuciones y organizaciones consideradas en la encuesta enfrentaran un

problema grave de aceptación social; en cambio, un resultado digno de
atención es el peso de la familia y de la Iglesia en la orientación del
individuo. Laprimera desempeña el papel de núcleo articulador de su
inserción en la sociedad y de su comportamiento. A través de la fami­
lia el individuo se asocia con las instituciones o con bienes materiales.

En la pregunta que pide asociar conceptos semejantes" encontra­
mos que las frecuencias más elevadas las obtuvo la asociación usted­
familia, en tanto que 66«r¡o de los encuestados eligió México y gobier­
no, SSOJo escogió la pareja familia y religión y S4U¡o gobierno y dinero.

Estos resultados pueden ser vistos como indicadores de que, con­
trariamente a la idea de que la sociedad fronteriza está impregnada de
individualismo y pragrnatismo, persisten rasgos muy marcados de la
cultura llamada tradicional. También valdría la pena destacar el hecho
de que a México como país se le identifique con el gobierno y al go­
bierno con el dinero. Para la mayoría de los encuestados el país ven­

dría a ser el gobierno.
Las frecuencias más bajas las obtuvo la asociación gobierno-usted.

sólo 26U¡o afirmó que se parecen mucho o muchísimo. En cambio fue­
ron superiores los porcentajes que recibieron las siguientes parejas: 48010
usted-religión, 44U¡o para usted-México y 49U¡o para familia-México-

Es significativo que pese a que reiteradamente los entrevistados ex­

presaron que aceptaban al presidente de la República, al gobernador
y al presidente municipal, cuando se trató de establecer las asociacio­
nes no establecieron una identificación entre el gobierno y el indivi­
duo, como si el concepto de gobierno, como elemento simbólico, hu­
biera provocado ensí mismo el rechazo.

Los encuestados atribuyeron a la familia una gran influencia en el
desarrollo, la seguridad, el sustento y la creación de oportunidades."
En tanto que los resultados de la pregunta acerca de la influencia que
a ojos del encuestado; ejerce el gobierno sobre cada uno de estos ele­
mentos, matiza la escasa identificación que establecieron entre gobier­
no e individuo, la medida en que los entrevistados opinaron que el go­
bierno contribuía ampliamente a la realización de estos objetivos. Re-

19 Véase Apéndice, pregunta 14.
20 Véase Apéndice, preguhta IS.
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sulta también interesante notar que si ponderamos los niveles de in­
nuencia, "México" obtiene el tercer lugar en cuanto a influencia so­

bre los distintos rubros. Esto es, el país contribuye al desarrollo, a crear

Oportunidades, al sustento y a la seguridad.
La religión en cambio, no captó un resultado signíficativo en nin­

gUno de los rubros; mientras que los entrevistados consideraron que
el dinero era importante para la seguridad, el sustento y la creación
�e oportunidades, aunque sólo 28070 opinó que no influía sobre el
�esarrollo.

A pesar de que estos juicios no significan necesariamente simpatía al­
guna a las instituciones, sí revelan la importancia que los encuestados
les atribuyeron en aspectos cruciales de la vida personal. Como señala­
mos antes, la familia sigue siendo la institución fundamental, y por
Otra parte la encuesta revela que a pesar del desapego al gobierno Que
e"presaron resultados anteriores, se le reconocía un papel central en

lil vida social.
Como ¥a se dijo antes, ningún elemento sustenta el presupuesto de

que en Ciudad Juárez existe una cultura radicalmente distinta a la del
testo del país. Quizá lo que encontramos es que los elementos cultura­
les y las preocupaciones personales tienen un peso distinto en esta so­
Ciedad. Sin negar ni afirmar que se trata de una sociedad moderna,
los resultados de la encuesta en realidad invalidan la idea de que el in­
dividualismo y la propiedad privada se identifican automáticamente con

til modernización.
Para medir el grado de autoridad Que ejercen diferentes lnstítucio­

lies y figuras la encuesta preguntaba si debían ser obedecidas y cuán­
�o: "siempre". "casi siempre", "casi nunca" y "nunca" .21 Lo" re­

Sultados colocaron nuevamente a la familia como la institución social
fundamental, a la cual según un elevado porcentaje de encuestados ha­
bía que obedecer siempre; curiosamente, no obstante sólo 48070 de ellos
afirmaron lo mismo respecto al cónyuge. Más aún, la ley también re­

aistrÓ un porcentaje elevado en esos términos, puesto que 76070 de los
�ncuestados consideró que se debe obedecer siempre, respuesta que rna­

ltifestaba la prevalencia de una actitud esencialmente moderna al res­

necto. En cambio sólo 52% de los encuestados opinó que se debe abe­
�ecer siempre al presidente de la República, 50% al presidente munici­
Pal y 46OJo al gobernador; paradójicamente la Iglesia obtuvo una fre­
Cuencia modesta de 49%, a pesar de que en preguntas anteriores había
sidoreconocida como una institución social buena y justa. Lo anterior

�rmite concluir que el gradó de aceptación de que goza una institu­
�6n, no es indicador de su fuerza simbólica y de su capacidad de mo-.

21
Véase Apéndice, pregunta 16.
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vilización; esto significa que el elemento racional-legal juega un papel
determinante en el comportamiento político.

La información que hemos analizado hasta aquí, no contiene nin­
gún indicador de que el sistema político esté atravesando por una gra­
ve crisis de ilegitimidad; algunos de los datos que hemos visto apuntan
efectivamente en el sentido de que ,lo que ocurrió entre 1983 y 198'
en Ciudad Juárez fue un fenómeno local, que se produjo en el marco
de una sociedad cuyos patrones culturales no son radicalmente distin­
tos a los que predominan en el resto del país.

En el siguiente apartado analizaremos la información de las dife­
rencias PRI-PAN, que, como señalamos antes, arrojaron una evaluación
positiva favorable al PAN. En vista del conjunto de los elementos que
aportó la encuesta, es válido concluir que este resultado es en primer
lugar la manifestación de una reacción emotiva de rechazo a algunas
instituciones tradicionales como, por ejemplo, el PRJ; la contrapartida
de este fenómeno fue una recepción muy favorable alliderazgo nove­

doso de un presidente municipal de oposición, sin embargo, esta acti­
tud positiva no se expresó con la misma intensidad respecto al partido
político que lo respaldaba.

LAS DIFICULTADES DE LA DEMOCRACIA

La mayoría de los casos en que se ha articulado una oposición local
al PRI presenta una característica común que consiste en que se orga­
niza como movimiento social que se congrega en torno a un liderazgo
personalizado. Una vez organizada la oposición se inscribe en el siste­
ma de partidos de manera que líder y movimiento recurren a una orga­
nización partidista para estructurar su acción política, así el partidO
no es la verdadera cabeza de la oposición. Este patrón de comporta­
miento de los movimientos de oposición tiende a indicar el profundo
arraigo de los valores básicos del sistema, uno de cuyos efectos es el
divorcio de los problemas de representatividad y de liderazgo local de
la aceptación general que se otorga al sistema político, en tanto que
estructura nacional. En consecuencia, los movimientos de oposicíéu
eficaces son coyunturales, y no se originan en el sistema de partidos
establecido.

Este fenómeno se explica en parte porque en México no se ha desa­
rrollado una

• 'cultura cívica" I es decir una cultura política de partici­
pación y de competencia por el poder. Las respuestas de los encuesta­
dos en Ciudad Juarez, denotaron numerosas ambigüedades en la nO­
ción de democracia y del sistema de partidos, así como en cuanto a

los sentimientos de simp¡tía que generan los partidos políticos y las
razones que explican la abstención. Por otra parte, los procesos elCC-
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torales son concebidos como formas rituales que lejos de indicar la exis­
tencia de una tendencia hacia la formulación de actividades conforme
al modelo de la democracia competitiva, reflejaron más las condicio­
nes políticas inmediatas de Ciudad Juárez.

Se pidió a los encuestados que definieran la democracia a partir de
dos ideas clave: decisión y participación; después la evaluaban en tan­
to que formas de gobierno en abstracto y por último daban su opinión
respecto a la democracia en México.u En términos generales, la mayo­
ría de los encuestados coincidió en que la democracia era un sistema
en el que las mayorías participaban y decidían, además, la mayoría tam­
bién opinó que era una forma de gobierno buena y necesaria. Sin em­

bargo, estas opiniones contrastaban significativamente con la respues­
ta a Ia pregunta acerca de la autoridad que había que obedecer, por­
que en ese caso los acuerdos de asamblea obtuvieron las frecuencias
rnás bajas, 45 por ciento.

Es posible que esta actitud negativa hacia "Acuerdos de Asamblea"
haya sido inducida por la manera tan general como se planteó la pre­
gunta; si así fuera, entonces podría concluirse que para los entrevista­
dos la democracia se limita al gobierno y no debe referirse a otros ám­
bitos de la vida política.

La ambigüedad, como tendencia, se manifiesta en las respuestas acer­

ca de la realidad de la democracia en México. En este caso las opinio­
nes se dividieron, sin que hubiera una tendencia predominante. Mien­
tras que 51 OJo consideró que era buena, 49070 sostuvo que era mala; el
rnismo patrón se reprodujo cuando se trató de evaluar, si beneficiaba
a la mayoría o a la minoría, si era un ideal alcanzado o una aspiración,
si era real o aparente. Las diferencias entre ambos tipos de respuesta
se ampliaron nada más cuando 31 OJo afirmó que la democracia en este

País era pura, mientras 69OJo consideró que era deformada.
Es interesante notar que las opiniones vertidas en la encuesta sobre

la democracia en México no configuraron una tendencia estable; más
todavía porque lo mismo ocurrió cuando se trató de evaluar el sistema
de partidos, el cuallos encuestados no vincularon directamente con la
dernocracia." La opinión de 50OJo fue que era verdad que podía haber
democracia sin partidos políticos, mientras que otro 50070 consideró fal­
sa esta afirmación. No obstante, la mayoría de los entrevistados sos­

tuvo que no había necesidad de más partidos ni que debieran reducirse
a dos, y aunque aceptó que eran útiles, la mayoría estimó que no era

necesario pertenecer a uno de ellos. Lo interesante a este respecto, es

que para los encuestados, los partidos políticos no son consustanciales
a la democracia. Esto parece reforzar la idea de que son los factores

22 Véase Apéndice, preguntas 17 y 18.
U Véase Apéndice, pregunta 19.
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de representatividad de las organzaciones sociales los que guian el corn­

portamiento electoral de los ciudadanos.
Los resultados anteriores contrastan de manera muy marcada con

las simpatías que a lo largo de la encuesta manifestaron los entrevista­
dos hacia el PAN, dado que la simpatía a este partido se contradice con
la opinión expresada respecto al propio sistema de partidos. Esta con­

tradición podría explicarse con las asociaciones que establecieron los
encuestados entre parejas de conceptos a partir de sus semejanzas."
El resultado más significativo fue que 70070 de la muestra estimó que
el PAN y el presidente municipal se parecían mucho; las demás relacio­
nes fueron realmente bajas, aunque también son importantes por lo
que sugieren.

Al PAN también se le relaciona con los industriales y con los comer­

ciantes, pero en menor medida con estos últimos. Consecuentemente
con la asociación establecida entre el presidente municipal y el PAN, al
primero también lo vincularon con industriales y comerciantes. y me­

nos con los obreros. Al PRJ en cambio. lo asociaron predominanternen­
te, aunque no en forma significativa, con los comerciantes, con los obre­
ros, y por último con los industriales, en ese orden.

Las asociaciones que el propio encuestado identificó entre si mismo
y los grupos profesionales enlistados, los partidos políticos o las auto­

ridades, también fueron congruentes con las asociaciones anteriores:
la mayor frecuencia fue la relación entre el entrevistado y el PAN, si­
guió en importancia el presidente municipal y, finalmente el PRI, con
una diferencia PAN-PRI de cerca de 11 por ciento.

Ahora bien, estas asociaciones no fueron contundentes, esto es, no

configuraron propiamente una tendencia, dado que todas registraron
porcentajes inferiores a 40070. Esta imprecisión de los resultados es sig­
nificativa, pues refleja también la ambigüedad y confusión en las rela­
ciones políticas. La única vinculación precisa es la del presídente mu­

nicipal con el PAN.

En lo que se refiere a la simpatía por un determinado partido politi­
co, y al posible impacto de esta actitud sobre la percepción de los en­

cuestados de Ciudad Juárez de los distintos niveles de gobierno. los
resultados obtenidos señalan primero la superioridad del PAN, que cap­
tó 481110 de ese tipo de apoyo, frente a 301110 del PRI. Los resultados pa­
ra los otros partidos no fueron signiñcativos.

Lo que nos interesa destacar es que la simpatía que el encuestado
haya manifestado por un determinado partido político, no influyó so­

bre su juicio de las instituciones. Esto es, que entre la preferencia par­
tidista y la importancia atribuida al quehacer de las instituciones no
se estableció una correlación significativa. De igual forma ninguna ten-

lA Véase Apéndice, pregunta 20.
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dencia definitiva se registró entre los simpatizantes de uno y otro par­
tido y su preferencia por algún nivel de gobierno. Esto significa que
la simpatía que generan los partidos políticos, no afecta directamente
la evaluación del quehacer gubernamental.

Es cierto que para entender las dificultades que puede enfrentar un

proceso democratizador, es muy importante discernir las razones de
la participación, pero desde luego también son muy sugerentes a este

respecto, las motivaciones de la abstención. El interés de ambos aspec­
tos aumenta a la luz de la derrota electoral del PRJ y del súbito triunfo
del PAN; pues mientras la mayoría de los encuestados afirmaron ha­
ber votado por el PRJ en las elecciones para gobernador y para presi­
dente de la República, 52070 en cambio declaró haber votado por el can­

didato panista a la presidencia municipal, en tanto que sólo 27% votÓ
por el priísta.

De una elección a otra, es decir. de las gubernatoriales, a las presi­
denciales y a las municipales, se modificaron las causas del abstencio­
nismo; la única constante fue la falta de empadronamiento. Así, en

los comicios para elegir al gobernador, 51 % de los encuestados que
no votó, señaló que no estaba empadronado; este porcentaje aumentó
a 58% para las de presidente de la República, ya 70% para las de pre­
sidente municipal.

Frente a esta tendencia incremental del no empadronamiento como

causa del abstencionismo, la frecuencia de otras causas consignadas
fue disminuyendo de un escrutinio a otro. El 10% de los encuestados
que no votó en la elección de gobernador, aludió a la pobre credibili­
dad de los procesos electorales como razón fundamental de su absten­
ción, este porcentaje se redujo a SOJo en el caso de las elecciones para
presidente de la República, y a 3% en el de presidente municipal.

Los porcentajes anteriores permiten suponer que los procesos elec­
torales van ganando credibilidad. Sin embargo, fueron distintas las ra­

lones que adujeron los encuestados para explicar su no participación
en los comicios de julio de 1985, entonces aumentó el porcentaje de
quienes afirmaron que las elecciones eran una mentira, 51 OlD, y se re­

dujo el de quienes no estaban empadronados, 24 por ciento.
Una posible interpretación de estos resultados sería que la imagen

de las elecciones como procesos amañados se ha convertido en un lu­
gar común, y que la limpieza y el carácter democrático de una elección
tiene que pasar primero la prueba de los hechos. Los encuestados de
Ciudad Juárez se mostraron extremadamente suspicaces frente al fu­
turo. a pesar de que la mayoría de ellos hubieran considerado que por
lo menos las tres elecciones anteriores habían sido democráticas.

Finalmente, cuando comparamos las preferencias de votación en las
elecciones municipales de 1983 y las de 1985, y relacionamos estas ten­

dencias de votación con las preferencias que los encuestados manifes-
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taran por un nivel de gobierno, encontramos una tendencia estable de
filiación partidista entre quienes expresaron su preferencia por la pre­
sidencia municipal :;y quienes votaron por Acción Nacional.

El 52% de los encuestados declaró haber votado por el PAN, en la
elección municipal de 1985 y cuando se les preguntó con cuál partido
simpatizaban actualmente, 48% señaló al PAN; mientras que 271110 de­
claró haber votado por el PRJ y 361110 se definió como simpatizante de
este partido.

Estas tendencias de aumento en la votación a favor de Acción Nacio­
nal, se mantuvieron en las elecciones federales de 1985. En enero de
ese año 601110 de los encuestados pensaba votar por el PAN y 361110 por
el PRI; sin embargo, 521110 preveía la victoria del PRI frente a 451110 que
estimaba que ganaría la oposición panista.

Si relacionamos esta tendencia del voto con la preferencia por los
niveles de gobierno, a partir de la administración de los servicios pú­
blicos, encontramos que los encuestados que consideraron que el go­
bierno federal era el responsable de los servicios más importantes, y
que eran también los más satisfactorios, 511110 declaró haber votado por
el PRI en las elecciones para gobernador, 461110 eligió al candidato priís­
ta en las de presidente de la República, y 311110 en las de presidente mu­

nicipal. Esta correlación disminuye conforme se suceden los procesos
electorales. Podría afirmarse que se ha debilitado el impacto de la pre­
ferencia por el gobierno federal sobre el comportamiento electoral de
la población.

La misma tendencia se manifestó, pero de manera menos acentua­

da, en relación a la instancia estatal, pues el porcentaje de quienes vo­

taron por el PRI para la presidencia municipal, fue 90/0 inferior al de
quienes votaron por el candidato de ese partido para la gubernatura
del estado. Por el contrario, quienes prefirieron la instancia munici­
pal, manifestaron una creciente disposición a identificarse en todos los
casos con un mismo partido político. De este grupo de encuestados 29010
declaró haber votado por el PAN en la elección del gobernador, 2701.
en la del presidente de la República, y, 55DJo en la de presidente muni­
cipal, lo cual representa un aumento considerable.
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EN CIUDAD JUÁREZ y en el estado de Chihuahua en general tuvo lugar
una nueva elección local el 6 de julio de 1986. En los debates yanálisis
previos a su celebración aparecieron los mismos argumentos, las mis­
mas presunciones, que se manejaron en los comicios anteriores. Hasta
ahora no se han analizado con profundidad los últimos acontecimien­
tos electorales, ni se han resuelto de manera definitiva, de suerte que
aún no podemos ahondar en el análisis de las dificultades políticas y
sociales que implica la profundización de la democracia.

Siempre existe, sin embargo, la tentación y el deseo de arribar a te­

sis concluyentes, muchas veces dejando de lado la riqueza que repre­
sentan las sugerencias en posibilidades de análisis y comprensión. Este
trabajo se inició como un intento de establecer si efectivamente se es­

taba frente a una crisis de legitimidad del sistema, y en su elaboración
se fueron presentando signos de que Ciudad Juarez, como fenómeno
político, reflejaba más la dificultad de un proceso democratizador que
un l1t'oblema de legitimación del sistema.

Ciudad Juarez, la sociedad, los grupos políticos y las organizacio­
nes sociales, parecen estar viviendo la contradicción que surge del arrai­
go de las orientaciones culturales del sistema político, frente a la debi­
lidad que muestran el sistema de partidos y las organizaciones inter­
medias, que no se ajustan ya al nuevo dinamismo de la sociedad mexi­
cana, y la búsqueda de nuevas alternativas de organización y partici­
pación política.

Esto representa una de las dificultades más profundas para llevar
adelante la democratización integral que se ha propuesto el Estado me­

xicano. Pues por un lado, no existe un cuestionamiento de las piezas
constitutivas del sistema político, pero por otro, se aprecia un desgaste
en las formas de representación que han dado sustento al sistema. Es­
to podría confinarse a un fenómeno local, pero recurrentemente los
retos al sistema político. en cualquier localidad en que la representati­
vidad de los liderazgos locales falla, adopta la forma de movimientos
articulados por liderazgos personalízados que se sirven del sistema de
partidos, en lugar de que sean loo; propios partidos los que orientan
programática e ideológicamente a la sociedad; sin garantía alguna de

,.711
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que esa oposición adopte formas democráticas de lucha y de que efec­
tivamente contribuya a la democratización del país.

Parece, pues, que es tiempo de plantearnos que no existen ecuacio­
nes políticas que vayan de la crisis a formas democráticas de partícipa­
ción; ni tampoco relaciones lineales que indiquen que donde triunfa
electoralmente la oposición se fortalece la democracia. También que
no todo es voluntad estatal y por el contrario, en muchos casos, son

condiciones sociales las que bloquean y obstaculizan el proceso.
Los resultados que la encuesta arroja, apuntan en el sentido de que

los deseos de participación política de la sociedad, no cuentan con me­

dios independientes del Estado, que sean canales eficaces de transmi­
sión de sus demandas, sino que tienen que recurrir a las formas institu­
cionales existentes."

La participación parte de Ia existencia de un sistema político dota­
do de instituciones y organizaciones intermedias, que ha sido capaz de
dar estabilidad y desarrollo al país. El sistema, en sus valores y formas
de operación, se ha arraigado como conciencia política. De ahí que las
tendencias más claras se manifiesten a favor del fortalecimiento de sus

vértices, esto es, la preponderancia de la rama ejecutiva sobre otras ins­
tancias de autoridad, y la reorganización de las organizaciones y sus

liderazgos, que puedan mediar entre la autoridad y la sociedad.
Esto resulta claro en la medida en que las diversas opiniones divor­

cian la eficacia institucional de las consideraciones que hacen sobre el
sistema político; en que las preferencias electorales no tienen conse­

cuencia sobre las apreciaciones acerca del gobierno; en el divorcio que
existe entre los problemas de representación y liderazgo local, de la acep­
tación de las normas del sistema; en la concepción de la democracia
más como un asunto de toma de decisiones que como resultado del pro­
ceso electoral.

Estas diferentes apreciaciones, la falta de vinculación de temáticas
que podrían estar conectadas, nos conduce a pensar que lejos de insis­
tir en una crisis de legitimidad cabría hacer una revaluación analítica
de lo que está sucediendo en la sociedad mexicana.

Las tendencias que hemos encontrado apuntan hacia el deseo de un

fortalecimiento del régimen presidencial, de su capacidad de dirección,
y no a una disminución o reducción de su presencia. El sistema de par­
tidos aparece más como un mecanismo institucional a través del cual
se puede canalizar una protesta, pero incapaz de formar una verdade-

15 Esto va de acuerdo con lo que Soledad Loaeza plantea respecto a las clases me­

dias, cuya participación ha servido más como estabilizador de la situación que como

elemento disrupter. Véase Soledad Loaeza, "Las clases medias mexicanas y la coyuntu­
ra económica actual", en México ante la crisis. vol. II, Siglo XXI Editores, México, 1986.
p.234.
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ra representación social; en el mismo sentido parecen ir las actitudes
hacia el Congreso.

La representación, dónde y cómo se forma, parece ser el problema
esencial y en su solución las actitudes democráticas no juegan un papel
fundamental, entendidas en su expresión electoral, más bien aparece
como un fenómeno que reclama, por parte de la sociedad, el derecho
a ser tomados en cuenta. Esta actitud es la que favorece que los pro­
blemas permanezcan localizados y, junto a liderazgos naturales perso­
nalizados, coexistan aquellos que permiten que la sociedad siga ope­
rando ordenadamente. La representación parece menos importante en

sí misma, que como canal de movilidad social.
Ciudad Juárez no es radicalmente distinta al resto del país. Com­

parte las orientaciones culturales de la nación y las actitudes ciudada­
nas no obedecen a una lógica distinta -modernización no es sinónimo
de democracia, menos cuando es concebida conforme a los viejos pa­
rámetros delliberalismo. La oposición sigue el mismo curso que en otras

partes del país, lo que la hace diferente son factores y relaciones de
poder propios de la localidad, y del estado de Chihuahua, pero no for­
mas distintas de concebir el quehacer político.

En Ciudad Juarez, al igual que en todos aquellos lugares en donde
ha surgido un liderazgo local personalizado, la oposición depende de
él. Ello no quiere decir que sean necesariamente fenómenos transito­
rios. Puede suceder, como parecen indicarlo ciertas tendencias, que en

ciertos grupos se arraigue una conciencia clara de oposición. En ello
ha contado mucho la habilidad de transformar organizaciones y me­

dios independientes del Estado, que sean canales eficaces de transmi­
ticipantes políticos.

Finalmente, en tanto en la conciencia social no se resuelva, en algu­
na dirección, la contradicción entre las orientaciones culturales pro­
pias del sistema y los deseos y la promoción de la participación ciuda­
dana, los intentos de democratización seguirán el curso de liderazgos
iluminados. Obviamente se requieren más cosas, pero ésa es la actitud
que parece jugar el rol fundamental y lo que impide transitar del movi­
miento de oposición al libre juego de las fuerzas democráticas. Ya no

es posible pensar que el Estado es la barrera de la democracia. La de­
mocracia se tiene que construir por ambos lados.

ApÉNDICE

Antes de llevar a cabo esta encuesta, se realizó una prueba piloto para
medir la eficacia del cuestionario, eliminando las posibles confusiones
o ambigüedades de algunas preguntas y determinando la organización
Óptima en cuanto a las entrevistas definítivas, en términos de la hora
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más propicia para visitar a los entrevistados, la duración de cada en­

trevista, etcétera.
En la semana posterior allevantamiento de las encuestas, se realizó

un sondeo de control, seleccionando al azar 60 viviendas de las supues­
tamente encuestadas, checando los datos del entrevistado así como la
validez de 2 o 3 preguntas clave de la encuesta.

Las preguntas del cuestionario definitivo se basaron sobre las siguien­
tes cuestiones:

I. Importancia asignada a una serie de servicios públicos, selecciona­
dos de acuerdo con los resultados de la prueba piloto.

2. Satisfacción obtenida en la prestación de estos servicios y el nivel
de gobierno a quien se atribuye su prestación.

3. Percepción que se tiene sobre el futuro de Ciudad Juárez.

4. Percepción sobre el ejercicio de derechos y libertades.

s. Jerarquización de la autoridad entre actores políticos y su represen­
tatividad.

6. Percepción sobre el quehacer de los actores políticos por Ciudad
Juárez.

7. Valoración de los actores políticos y sectores sociales.

8. Identificación entre instituciones y valoración de su función en el
desarrollo, seguridad, sustento y creación de oportunidades.

9. Concepción sobre el sistema democrático en general y en México.

10. Valoración del sistema de partidos y adhesión partidista.

11. Comportamiento electoral en los comicios para gobernador. pre­
sidente de la República y presidente municipal.

Cuestionario de la encuesta

Buenos días/tardes

Estamos realizando una investigación en Cd, Juarez, con el fin de co-
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nocer cuáles son las opiniones que aquí se tienen sobre algunos proble­
mas de la ciudad, del estado y del país,

I, A continuación se mencionan una serie de servicios,

1) muchísimo, 2) mucho, 3) poco

¿Me puede decir qué tan importantes son para usted, cada uno de
ellos?

4) nada.o

Ahora, ¿qué tan satisfecho o insatisfecho está usted con ellos?

1) muchísimo, 2) mucho, 3) poco o 4) nada.

y de las siguientes entidades: 1) Gobierno Federal, 2) Gobierno
Estatal y 3) Municipio. ¿Cuál es la responsable de proporcionar­
los?

2. ¿Cómo cree usted que será la situación de Ciudad Juárez el próxi­
mo año?
Mucho mejor que la actual
Mejor que la actual
Igual que la actual
Peor que la actual
Mucho peor que la actual

• Agua potable _

• Luz _

• Drenaje _

• Recolección de basura _

• Teléfono _

• Vigilancia . _

• Tiendas de gobierno _

• Transporte urbano _

• Correo, telégrafo _

• Combustible (gas) _

• Escuela _

• Servicios médicos _

• Abasto de prod. básicos _

(Marque O en cada espacio cuando no sabe o no responde)

�'_'-.J

'-'-'-'

'-'-'-'

'-'-'-'

'---'-'-'

'_1_'-.)

'-,-,--'

'_'_1_.'

'-,-' ........

'-._'-oJ

....___._, ---'

,_._,__J

'-'-'__'

'-'

,__.

'-'

'__'

3. En seguida enlistamos ciertos derechos y libertades. Por favor diga
qué tanto se tienen en Ciudad Juárez.
1) muchísimo, 2) mucho, 3) poco, 4) nada.
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1. Libertad de manifestación �

2. Libertad de prensa .__.

3. Libertad religiosa '--o

4. Derecho a la educación '--,

5. Derecho a la salud !...-oJ

6. Derecho a la vivienda :......,¡

7. Derecho a la huelga ......_.

8. Libertad de trabajo ...........

9. Derecho al trabajo L-...o

10. Libertad ...........

11. Ley �

12. Derecho a portar armas '-'

13. Derecho a ser votado '--'

14. Derecho a votar ..__,

15. Libertad de tránsito ..._'

16. Derecho a la propiedad '_1

17. Libertad de asociación '-

18. Igualdad ante la ley .__,

19. Derecho a la justicia ,_'

20. Libertad de expresión o__}

4. En su opinión en esta época

a) ¿Qué tanto manda? [Escala: 1) muchísimo, 2)mucho, 3) poco
o 4) nada). b) Debería mandar.

1) El presidente de la República '-'_

2) El gobierno del estado ,_,_'

3) Los diputados federales ,_,-

4) El gobernador ,_,_'

5) Los diputados locales ,-,-'

6) El presidentemunicipal ,-,-'

7) El padre de familia ,_,_'

8) El cabildo ,_,_'

9) La Suprema Corte de Justicia .___ . .--'

10) Los jueces ,_,-,

11 ) La ClM
,

,_,_""""

12) La CNOP ._.__....

13) El PRI __ .__..'

14) El PAN I_ ,__."I

15) La CDP .___
,_...,.",

16) Los empresarios ._
. .---'

17) El embajador de los EE.UU: ..__..----.

18) Los sindicatos .__; ............



19) Las organizaciones de ciudadanos __

20) Las juntas de vecinos
21) Los narcotraficantes
22) Los periódicos
23) El jefe de la zona militar
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,_I_"

1_1_1

'_'_'

'_I_.

'_1 ___

5. ¿Qué tanto lo representan los siguientes sujetos?
I) muchísimo, 2) mucho, 3) poco o 4) nada,

Los jueces
Los síndicos de la República
El presidente de la República
Los diputados locales
Los líderes obreros
El presidente municipal
Los gobernadores
Los senadores
Los diputados federales
Los líderes empresariales
Los partidos políticos
La iglesia

'-'

'-'

,-'

'-'

'-'

'--'

'-'

'-'

'-'

'---I

6. ¿Qué tanto diría usted que está haciendo el presidente de la Repú­
blica para mejorar la calidad de vida de los habitantes de Ciudad
Juárez?
nada poco mucho muchísimo

7. ¿Qué tanto diría usted que está haciendo el gobernador del estado
de Chihuahua, para mejorar la calidad de vida de los habitantes
de Ciudad Juárez?
nada poco mucho muchísimo

8. ¿Qué tanto diría usted que está haciendo el presidente municipal
de Ciudad Juárez para mejorar la calidad de vida en la ciudad?
nada poco mucho muchísimo

9. ¿Qué tanto está haciendo usted por Ciudad Juárez?
nada poco mucho muchísimo



178 LA VII)A POl iTIC.'\ \U:XlCA"IA l:.N LA CRISIS

10. ¿Cómo se entera usted de lo que hace el presidentc de la República?
0-'

II. ¿Cómo se entera usted de lo que haec el gobernador del estado de
Chihuahua?

'-'

12. ¿,Cómo se entera usted de lo que hace el presidente municipal?
'-'

13. Sobre los siguientes elementos y sujetos, diga primero:
I) ¿es muy bueno, 2) bucno, 3)malo, 4) muy malo?

En segundo lugar: su comportamiento en general,
I) ¿es just o o 2) injusto?

I). El presidcnte de la República _

2). El gobernador del estado
3). El prcsidcnte municipal
4). El I'KI

5). El PJ\:-;

6). El mi'

7). Los empresarios
8). Los sindicatos
9). La familia

10). La iglesia
11). Los jueces
12). Los diputados
13). La industria maquiladora
14). El comercio
15). El sistema político
ló). El gobierno
17). La autoridad
18). Los periódicos
19). El ejército

1_,__
'

'_1--1

I_I__""

I_O'_-'

I_',_-'

'_'__
'

1_,_'

1_o_1

,_ . ._-'

1_ • .--1

'-'..--'

._,__..,.

1_.--'

,-,__"

'_ , ____

I_.__.:

'-1--'"

'_,__.'

'_o_'"

14. Califique qué tanto se parecen entre sí los siguientes pares de enti­
dades: 1) muchísimo. 2) mucho, 3) poco o 4) nada

Familia Gobierno ,-

Religión México '-

Familia Religión .__

Gobierno Dinero 0-
o

México Familia '--
,
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Religión Dinero
México Usted '--'

Dinero Familia '-,

Religión Usted '-'

Gobierno Religión '--,

Usted Familia '-'

México Gobierno '-'

Gobierno Usted -,

México Dinero '-,

Dinero Usted ,-'

15. Califique qué tanto influye una cosa en la otra.

I) muchísimo, 2) mucho, 3) poco o 4) nada

¿Qué tanto influye?

Familia
Gobierno
Religión
México
Dinero
Usted

Desarrollo Seguridad Sustento Creación de

oportunidades

'_'_1_1_.

'-'-'-'-'

'_'_I___'

I_,_,_._,

I_._._,_I

'-'_1_1_1

16. Responda por favor, frente a las siguientes proposiciones, diga cuán-
do se debe obedecer: 1) ¿siempre, 2) casi siempre, 3) casi
nunca, 4) nunca?

¿Se debe obedecer:
- La ley
- Las órdenes del jefe
- Las órdenes de tránsito
- A la policía
- A la iglesia
- Al padre
- A la madre
- Al gobierno municipal
- Al presidente de la República _

,-,

'-,

'-,

'-'

'_,

,_,

'-'

'-o
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- Al gobernador
- Al (la) espose/esposa
- Al sentido común
- A los acuerdos de asamblea
- A los que han estudiado
- Al señor obispo
- Al maestro
- Al doctor
- La tradición
- El rumor
- A los periódicos'?

'-'

0_,

'-'

_'

'-'

'_'

'-'

,

_'

'-'

,-'

._'

17, Para usted la democracia en general es (en cada renglón cruce la
respuesta elegida):

a) Que to- Que la rna- Que pocos Que uno

dos decidan yoría decida decidan decida ,___.

b) Que to- Que la mayo- Que pocos Que nadie
dos participen ria participe participen participe '-'

c) Muy Buena Mala Muy mala
buena '--"

d) Muy Necesaria Innecesaria Absolutamen-
necesaria te necesaria .___,

e) La mejor Una buena Una mala La peor for-
forma de forma de forma de ma de
gobierno gobierno gobierno gobierno ._.

18, La democracia en México es (en cada renglón cruce la respuesta
elegida:

a) Muy Buena Mala Muy mala
buena ,-

b) Beneficia Beneficia a Beneficia a Perjudicial
a todos la mayoría la minoría para todos ,__,

c) Muy Pura Deformada Muy
pura deformada '-'

d) Ideal Está en Es algo que Una mera

alcanzado construcción apenas aspiración
empieza ,___.

e) Real En parte real En parte es Aparente
aparente ,--
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19. En seguida hemos enlistado una serie de afirmaciones que común­
mente se hacen respecto de los partidos políticos. Por favor diga
en cada caso si la afirmación es verdadera (1) o falsa (2).
- Puede haber democracia sin partidos políticos _

- Deberían existir más partidos políticos
- Sólo debería haber dos partidos políticos
- Los partidos políticos no son necesarios
- La acción de los partidos políticos es

saludable para el país
- Pertenecer a un partido es necesario
- Los partidos políticos son útiles para el país

'__'

'_'

'-'

20. ¿Qué tanto se parecen entre sí las siguientes parejas de entidades?
I) Muchísimo, 2) 'mucho, 3) poco, 4) nada.

PAN PRJ '-'

Industriales Presidente municipal '--,.'
PRJ Presidente municipal '-'

Comerciantes PA.N '-'

Industriales Comerciantes '_,

PRJ Obreros '-,

Comerciantes Usted '-'

Presidente municipal Usted '-,

Obreros Comerciantes '-,

PAN Obreros '-'

Comerciantes PRJ ,
-,

Obreros Industriales '-'

Usted PAN '--'o

Presidente municipal Comerciantes '__'

Industriales Usted '--I
Industriales PA.N '-,

Obreros Usted ,-,
PRJ Industriales '-,
Presidente municipal Obreros '-'

Usted PRI '---o

PAN Presidente municipal '-'

21. ¿Con qué partido político simpatiza usted?

'_I

22. ¿Votó usted en las últimas elecciones para elegir gobernador?

sf
NO

¿Por quién?
¿Por qué?

'-'-'-'

'_'-'�-



182 I A VillA POLíTICA MEXIC.... NA F.� LA CRISIS

23, ¿Votó usted en las últimas elecciones para elegir presidcnte de la

República'!

sí
NO

¿Por quién?
¿Por qué?

'-'-'__'

,_,--,_,

24, ¿ Votó usted en las últimas elecciones para elegir presidcute
municipal?

sf
NO

¿Por quién?
¿Por qué?

'_'_I_'

'_'_'_'

25, El año próximo, habrá elecciones de diputados federales
¿Qué partido crce usted que ganará? I_'_,

26, ¿Piensa usted votar?

si
NO

¿Por qué partido? _

¿Por qué?
'_1_'_'

27, ¿Piensa usted que las pasadas elecciones para elegir presidente mu-

nicipal fueron democráticas?
•

si, NO ¿Porqué? _ '_'_I_I

28. ¿Ha participado usted en algún evento politico (audiencia pública.
manifestación, petición, campaña política, etcétera)?

sí ¿Cuál es?
NO

29, SEXO (no se pregunte)__Femenino_ Masculino.Lzz; 1_'

30. ¿En qué año nació usted? _ '-'

31. ¿Cuál es su estado civil?
_ '-'

Soltero Casado Divorciado Viudo_
Unión Libre Otros _

32, ¿Cuál es su ocupación? __¿Trabaja actualmente?__ '--'_I......

33, ¿Cuál es su grado máximo de escolaridad? ,-,-'
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34. ¿Quisiera decirme por favor, hasta cuánto gana usted mensualmen­
te? (Marque con una equis la respuesta corrccta.)

Hasta
Hasta
Hasta
Hasta
Hasta
Hasta
Hasta
Hasta
Hasta
Hasta
Hasta

s JO 000.00
20000.00
30000.00
40000.00
50000.00
60 000.00
70000.00
80000.00
90 000.00

100 000.00
150000.00

Más de SISO 000.00

35. ¿En dónde nació usted? '_'_'

36. ¿Cuántos focos tiene en su casa? '_'_'

37. ¿Qué tipo de piso tiene en su casa? '-'

38, ¿Cuántas personas dependen económicamente de '_'---.J

usted?
'-'

Le agradecemos mucho que nos haya atendido.

Hoja de supervisión (debe desprenderse en cuanto se haya termina­
do la entrevista, en presencia del encuestado).

Es necesario que recabe todos los datos siguientes, para que este cues­

tionario sea admitido.

Nombre del entrevistado:

Domicilio:

Teléfono: . _

núm. de casa ColoniaCalle

AGED
_

Nombre dd entrevistador: ... _. __ .
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(bu las eucCÍDnesy los /JartUúu SIan My elfoco de los estudios poli­
tieos mexicanos no II una sorprua para nadi«. La ciencia poHtica
sigut a rtspttabl. distancia al aconta". igualmmu político: no put­
tU haber llhulio sin existir previamenu la materia estudiaday ésta

ptrknt«rpknammte a la rtaliJad. Es puts natural qUI la aunción
tU los irwtstigadorts II haytJ tUuniJo m lltol dos umas qUI, por lo
denuú, no Ion tU manera exclusiva propiedad tU los universitarios
lino objeto de la discwwn cotidiana tU la mayoría tU los mexicanol
inurtsados por la vida poUtictJ tU la nación. C1I4/quür intmto tU
análisisy comprenswn tU la constitución y ejercicio tUl poder tU'"

partir tU los eumentos más limpul dontk "PUltU obseroar con ma­

yor claridad cómo s. genera o " distorsiona la autoridad política.
LOI autorts tU IS" volumen quisinon multiplicar los enJoquuy

los mitodol para abordar lo que tÚ /aullo " un solofenómeno. Elec­
ciDnel nacionale« o locales, o¡n'nión públicay organización partidis­
ta no " lometüron a una rtjúxión cokctiva lino a apreciacionely
valoracionll múltipus C1I4ndo no opueltas. Precisament« m esta va­

TÜdad lurgela riquu4 tUl temay 114 importancia crucial para "fu­
turo tUlpaísy tU su sistema politico. Elha"'r acotado IItrictamente
el campo tU observación.1 uhulio no limita el alcanc« del libr», puts
a través tU litas dol instancias -partUúuy ekccionu- se pueden
apreciary valorar productos políticos más compujos como la demo­

cracia, ,1 autoritarismo, la c,ntralizacióny la función tU las ideo­

logúu.
La peculiaridad tUI sütnna polltieo mexicano, su unicidad, no

quedan agotadas In esto« trabajos. Lo« autortS IÓIo han preUndido
uhuliar con,1 mayor rigor posibk o a través tU la libr« rtjúxión las

púdrtJJ sillares dond« " wnta el potUr público.

El Colegio de México


